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			A mi familia que ha sido mi inspiración de vivir…

		


		
			Capítulo I

			El corazón de Elisa latía con tanta fuerza que parecía salir de su pecho; era otra de esas noches en las que sufría esa pesadilla, que se repetía desde tiempo atrás, el mismo suceso y, de manera insólita, la misma escena: 

			Elisa caminaba lentamente sobre la grama; percibía de manera clara la humedad a su alrededor, parecía como si recién hubiese caído una fuerte tormenta. Podía observar la oscura silueta de los árboles en medio de una espesa niebla. Ese sentimiento de soledad le provocaba un gran desconsuelo. De pronto, unos pasos a su espalda la alertaron de que no se encontraba sola en ese lugar; sentía un intenso miedo, que iba en aumento al darse cuenta de que estos se detenían abruptamente a su espalda… Una mano tocó su hombro derecho, estremeciéndola hasta la fibra más profunda de su ser; un escalofrío recorrió todo su cuerpo y heló su sangre. Entonces, con un giro instintivo, quedó de frente a ese hombre de grandes y oscuros ojos, que reflejaban una infinita tristeza… 

			Este sueño la inquietaba; un intenso e inevitable temor la invadía, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, y sudaba copiosamente. Ahí estaba él de nuevo; siempre el mismo sueño y el mismo hombre… Se veía tan triste; sus grandes ojos negros parecían tan angustiados; en todo su ser, se percibía un halo de angustia y confusión. Era como si deseara comunicarle algo que estaba muy lejos de su racional entendimiento. No lograba borrar esa profunda mirada de sus pensamientos.

			Este sueño recurrente carecía de un significado lógico para Elisa, ya que, a pesar de que había tratado de encontrar una interpretación, no descubrió la conexión del mismo con su propia realidad. Ella era una mujer sensible y consciente de la importancia de los sueños, consideraba que realmente podían enlazarse con sus más ocultos temores y anhelos; incluso había llegado a pensar que eran parte de sus emociones, sepultadas en su pasado, o parte de remotos y olvidados recuerdos. Sin embargo, no lograba entender la razón por la que este se manifestaba de manera constante en su vida. Seguramente, emergía en periodos de tensión y, en ese momento, el mudarse le provocaba una intensa ansiedad. 

			Elisa era una mujer joven, de treinta y tres años, figura alta y esbelta; su piel era clara; sus grandes ojos, de un color verde aceitunado, y su pelo rojizo contrastaban, resaltando su natural belleza. Poco tiempo atrás, se había divorciado de David; ellos se habían conocido en la preparatoria y, después de un corto período, habían decidido casarse; la juventud de ambos había sido una de las causas por las que su relación no duró. El rompimiento, después de varios años de matrimonio, había resultado extremadamente difícil para los dos; su exmarido era un hombre bueno. Su separación se debió al hecho de que sus personalidades se oponían. Sin embargo, a pesar de la ruptura, él seguía enviando a sus hijos una pequeña pensión, que apoyaba en gran medida su economía familiar; además, entre ambos continuaba una sincera amistad. El tiempo que habían vivido en pareja había creado entre ellos un sincero cariño, además de un profundo respeto; sabían perfectamente que el cuidado y el amor por sus hijos los unirían para siempre. 

			Él se había marchado al extranjero, en busca de oportunidades de trabajo, y ella había decidido qué haría con su vida y lo que más convenía a sus hijos; estos, sin duda, compensaban todo su esfuerzo, además de que eran su orgullo y su motivación para seguir adelante. Sofía, la mayor, contaba con apenas doce años y había heredado la belleza de su madre; pero, a diferencia de ella, su pelo era de un castaño claro y se mostraba simpática, agradable y muy sensible; vivía como correspondía a cualquier chica de su edad, llena de planes y rodeada de amigas. Liam, de solo seis años, era un niño travieso, alegre y juguetón. El profundo amor que sentía por ellos la había empujado a iniciar una nueva etapa en su vida, y estaba haciendo lo pertinente para hacerse a la idea lo más rápido posible. 

			Elisa se había enfrentado a dos opciones: la primera, una vida modesta y sencilla en la ciudad, ya que su trabajo como vendedora de bienes raíces no le daba la solvencia económica que necesitaba su familia; o la segunda, cambiar de residencia a Coldaway, un pequeño pueblo al norte donde poseía una antigua casona que había pertenecido a su familia desde hacía bastante tiempo. Al morir su abuela, la última propietaria, Elisa, había quedado como heredera de esta propiedad. Decidirse la había puesto ante un dilema, por lo que, finalmente, pensando en el bienestar de sus hijos, consideró que la segunda alternativa sería lo más conveniente. 

			Sin embargo, la idea de vivir en aquella casa le producía una gran incertidumbre; no era el lugar que hubiera escogido para vivir, ya que esta finca requeriría bastantes arreglos. Pero parecía la mejor opción, así que, en este momento, se encontraba guardando sus pertenencias para dirigirse a Coldaway. 

			Mientras lo hacía, a su mente acudían recuerdos de ese lugar, cuando visitaba a su querida abuela, y todas esas historias que tanto temor le provocaban de pequeña y que se rumoreaban entre los habitantes de esa ciudad. La había traumatizado en especial aquella insólita experiencia cuando, siendo muy pequeña, una extraña mujer había aparecido ante ella de forma misteriosa, provocándole un enorme susto. Habían sido solo unos instantes y, después, se desvaneció ante sus asombrados ojos. Este capítulo nunca lo olvidaría y todavía generaba en ella el mismo sobresalto y angustia que en aquellos momentos. Sin embargo, como siempre, trataba de encontrar un explicación lógica a dicho incidente y, una vez más, convencerse a sí misma de que no había sido real, probablemente, solo consecuencia de su exaltada imaginación, agravada por todas esas misteriosas historias que había escuchado desde temprana edad. Solo le había confiado este episodio a su abuela y, después, había intentado olvidar lo sucedido, pero… ahora era diferente, puesto que entonces no hubiera podido imaginar que un día terminaría habitando en esa casona. 

			Tenía que empezar una nueva vida; le habían ofrecido un trabajo administrativo en la biblioteca de la ciudad, lo cual le pareció una estupenda oportunidad, ya que le otorgaría un sueldo conveniente, además de que no pagaría renta, sin olvidar que ella siempre había poseído una gran afición por la lectura; trabajaría en algo que le agradaba, por lo que se desempeñaría en una actividad interesante. ¿Qué más podía pedir? Sin embargo, la idea de volver a ese lugar le provocaba un enorme desasosiego, sin encontrar una razón de peso para este sentimiento. 

			Se levantó, se dio una ducha y se vistió; debían salir temprano. Llamó a los niños, esperando que estuvieran también listos para marcharse.

			—¡Sofía, Liam! Es hora de irnos, tenemos que pasar a comer algo; el camino a Coldaway es muy largo —dijo.

			—Sí, mamá, ya voy —respondió Sofía desde arriba—. Nada más tomo mi mochila y bajo.

			—¡Voy corriendo, mami! —gritó el pequeño Liam, con una voz que denotaba la alegría que le producía iniciar esa nueva aventura.

			—No olviden nada, revisen todo de nuevo —mandó a los chicos, preocupada y ansiosa por el viaje, a pesar de que la noche anterior había verificado que todo estuviera guardado de manera correcta.

			—No, mami, todo está listo. Oye, ¿sabes dónde quedaron mis audífonos? No los encuentro —preguntó Sofía, alarmada ante ese inconveniente.

			—Los dejaste anoche en el auto —contestó Elisa.

			—Bueno, pues vamos a casa de la abuela —dijo Sofía, entusiasmada—. ¿Cuánto tiempo nos llevará el camino? —preguntó, curiosa e impaciente.

			—Seis horas, o tal vez más, depende... En realidad, no lo sé con exactitud… —comentó, pensativa, mientras intentaba calcularlo; de hecho, nunca había manejado hasta allá, por lo que solo tenía una leve idea.

			—Lo que significa que escucharé mucha música y también que dormiré un buen rato. Muy bien, eso me agrada —dijo Sofía, animada.

			—Por supuesto, así no discutirás con tu hermano, ya que debo estar concentrada y alerta; nunca he ido hasta allá conduciendo y, como les dije, queda bastante lejos; necesito toda mi atención. —Siempre le había provocado angustia hacer recorridos largos manejando el auto.

			—Ya quiero estar allá; casi me puedo imaginar la casa, de tanto que nos has hablado de ella en los últimos días, mamá —expresó Sofi, ansiosa y alegre.

			—Estoy segura de que te sorprenderá más de lo que esperas, ya que no he podido describirte en detalle cada lugar, cada escondite, cada sitio increíble de la casa; solo me he limitado a decirles que es enorme, y créanme que, además, muy bella —contestó Elisa, mientras evocaba con sus pensamientos la enorme casona.

			—Sí, me lo imagino. ¿Te puedo hacer una pregunta? 

			—Por supuesto, cariño, dime.

			—¿Hay fantasmas en la casa de la abuela? —cuestionó la chica, un poco sarcástica, con una sonrisa dibujada en su rostro.

			—No… ¿Por qué lo dices? —Elisa se mostró un poco inquieta; obviamente, ella nunca contaría a sus hijos su insólita experiencia ni las singulares historias de la ciudad sobre la propiedad.

			—Porque las casas antiguas siempre tienen espíritus u ocultan secretos —afirmó, mientras reía con un poco de ironía. 

			—Sofí, pero qué cosas dices… Se nota que pasas mucho tiempo frente al televisor; son solo historias de la gente basadas en las emociones que producen estas antiguas casas —explicó, pensando que Sofí podía no estar tan equivocada, algo que, por supuesto, no le dijo—. Sofí, llama a tu hermano, por favor; se hace tarde y todavía tenemos que comer algo antes de salir a Coldaway. No quiero que oscurezca antes de llegar —ordenó, mientras miraba el reloj, dando un brusco giro a la conversación.

			—Sí, mami. ¡Liam! ¡Date prisa, porque se hace tarde! —gritó al pequeño, mientras se alejaba corriendo.

			—Voy —respondió el chico, descendiendo las escaleras a toda prisa y con un viejo oso de peluche color café en brazos—. Oye, mami, ¿hay niños para jugar? 

			—Por supuesto. Una vez que entren al colegio, harán buenos amigos; verán que les encantará el lugar —aseguró, con una sonrisa dibujada en su bello rostro, manteniéndose positiva ante la nueva experiencia.

			—Ojalá… Si no es así, me aburriré muchísimo —comentó Sofí, un tanto incrédula.

			—No lo creo; con toda esa gente que te habla por internet, parece imposible que pueda pasar —dijo Elisa, sin dejar de sonreír.

			—Pues sí, pero me refiero a amigos reales con quienes salir a divertirse —contestó Sofí, tratando de no dejar duda en cuanto a ese punto.

			—Así será, no te preocupes… Poco a poco conocerán a algunos chicos y harán amistades. Además, me gustaría que tomaran algunas clases extra —agregó con un tono de seriedad.

			—¿Cómo? ¿Clases de qué? —preguntó Sofí, desconcertada.

			—Como piano, por ejemplo. Tu abuela tenía uno, espero que aún esté en buenas condiciones; de no ser así, solo sería cuestión de repararlo.

			—Mmmmm… Pues no sé, es que no me imagino tocando el piano, pero tal vez no es una mala idea. Oye, mamá, ¿Clara vendrá a despedirse? —quiso saber Sofí, cambiando de tema de repente.

			—No, de hecho, la vi ayer y me encargó que les diera un fuerte abrazo y un beso a ambos; pronto nos visitará, tiene que mostrar una propiedad lejos de la ciudad y no regresará a tiempo para despedirse. —Elisa la extrañaría mucho. 

			Ella había sido su única confidente por tantos años, además de un gran apoyo después de su divorcio con David. Su carácter despreocupado y alegre muchas veces fue decisivo para sacarla del estado de profunda depresión que le había producido su separación, obligándola a salir a divertirse, ya fuera al cine o a tomar un café, para distraerla. Sin embargo, la animaba saber que seguirían frecuentándose, lo había prometido; Clara seguía soltera y podía viajar cuantas veces quisiera sin preocupaciones. Estaría con ellos, acompañándolos en su nueva vida. 

			—Suban al auto, porque nos vamos ya —dijo Elisa a ambos chicos.

			—¡Sííí! —gritaron, emocionados, mientras se apresuraban para llegar al coche.

			—Bueno, dense prisa —ordenó, cerrando la puerta de la casa. 

			La observó detenidamente; entre tanto, a su mente llegó una serie de recuerdos de su vida al lado de su exesposo: el nacimiento de sus hijos, tantas ilusiones. Todas las vivencias acudían a Elisa al dejar por última vez ese lugar. 

			Se dirigió hacia su auto. Sofía y Liam se habían adelantado y ahora subían atropelladamente.

			—¿Segura de que hay cobertura para celular en el pueblo? —preguntó Sofía, mostrando su clara inflexibilidad al respecto.

			—Sí, te lo he dicho varias veces —contestó pacientemente a su hija.

			—Está bien, eso tranquiliza —dijo Sofí, en un tono de intransigencia que a Elisa, más que enojo, le causaba risa.

			—Sí, claro… —Elisa sonrió al darse cuenta de lo mucho que dependían de esos aparatos, era increíble. 

			—Yo me sentaré adelante con mamá —soltó Sofía, decidida a ganar el lugar a su pequeño hermano.

			—No, lo haré yo —replicó de inmediato Liam, en total desacuerdo.

			—No peleen, se intercambian después de un rato. ¿Está bien? —argumentó Elisa en tono conciliatorio.

			—Pero ¡yo primero!, porque gané —se apresuró Sofía, quien ya estaba instalada cómodamente al lado de su madre.

			—Bien… Ahora, abróchense los cinturones —ordenó, mientras se cercioraba de que ambos lo hacían.

			Elisa suspiró; el momento por tanto tiempo esperado había llegado. Se sentía confiada de que todo saldría bien. Pero muy dentro de ella había un insólito e inexplicable presentimiento de que se enfrentaría a algo fuera de su natural comprensión; era inevitable, se dirigía hacia allá. Lo podría llamar destino…

		


		
			Capítulo II

			Corría el año 1860. Era una tarde nublada en Coldaway, hacía un viento helado. Sara observaba desde la ventana. Era una mujer atractiva; a sus treinta y nueve años, lucía más joven; su figura se conservaba alta y delgada; su pelo, de un rubio claro, armonizaba con sus bellos ojos verdes y la tez blanca. Llevaba puesto un fino vestido de lino color gris, y en su cuello, un hermoso broche que complementaba de manera perfecta su elegante personalidad. 

			Se sentía preocupada, era tarde y sus hijos, Elisabeth y Gabriel, de trece y siete años respectivamente, aún no habían regresado del colegio; acostumbraban a llegar puntuales, por lo que un poco de retraso siempre le provocaba gran inquietud. Fabián, su marido, volvía más tarde, hasta que no quedaba ningún pendiente en la hacienda. En casa, solo se encontraban su hermana Eleonor y ella, además de la servidumbre. 

			Eleonor permanecía aún soltera, a pesar de ser muy hermosa; pretendientes no le habían faltado, sin embargo, ella solo pensaba en un hombre. Sara hizo un gesto de profundo desagrado al recordarlo. Solo la había visto ilusionada con él y, después de su inexplicable separación, Eleonor no volvió a intentar otra relación. Ahora, a sus treinta y dos años, cuando la única opción de la mujer constituía el matrimonio, a ella no parecía importarle; le gustaba refugiarse en la lectura y en su música. Tocaba el piano de maravilla. También, de manera muy especial, se resguardaba en el afecto de su hermana y su familia.

			Al fin, ante sus ojos, apareció el carruaje que traía a sus hijos. Avanzaba lentamente a través del extenso y pedregoso camino, sembrado de pinos, encinos y robles, que conducía a la entrada de la casa. Al frente de esta, se encontraba un primoroso jardín lleno de todo tipo de flores, de las que Sara cuidaba con gran esmero, por lo que tenía un aspecto bastante colorido. En medio de este, una enorme y espléndida fuente lucía en su parte alta la hermosa escultura de un ángel. En opinión de Sara, era una de las obras de arte más valiosas del lugar y, además, un deleite observarla. También, el lago que se encontraba dentro de la propiedad, un poco más alejado y entre frondosos y bellos robles, encinos y pinos. A Eleonor y a ella les gustaba dar largos paseos por allí, leer, platicar y relajarse gracias a la paz que transmitía ese lugar de ensueño.

			Los gritos de los pequeños la sacaron de sus pensamientos; los vio llegar corriendo hasta la puerta, de una fina madera, bastante grande y adornada con hermosos y artísticos vitrales. La casa era muy espaciosa, elegante, de dos plantas y con una enorme terraza al frente; una estancia amplia recibía a la entrada, con unas preciosas escaleras al centro; en la parte baja, se encontraban un estudio, un salón y un comedor enormes. Todas estas áreas se adornaban con finas obras de arte, entre las que destacaban pinturas, esculturas y porcelanas de excelente gusto; en la parte alta, se localizaban varios dormitorios. Su esposo era un hombre adinerado, poseedor de una enorme hacienda que le ofertaba grandes ganancias, por lo que su familia podía tener todo lo que necesitaba y más.

			—¡Mamá, mamá! —gritó Gabriel—. Mi nuevo profesor me felicitó, porque dice que hago mis trabajos a tiempo y bien —dijo el pequeño, mientras en su rostro se dibujaba una clara expresión de orgullo.

			—Enhorabuena, hijo, pero… ¿cómo? ¿Tienes otro maestro? —preguntó Sara, con extrañeza—. No sabía que el colegio había contratado a uno nuevo.

			—Sí, mamá, hoy fue su primer día de clase —contestó el chico, visiblemente entusiasmado.

			—Espero que te vaya bien con él. Sube a cambiarte de ropa y a lavarte para comer. Deben estar listos, ya que en un rato tomarán sus clases de piano. Ve, deprisa. ¿Gabriel, qué pasa con tu camisa, que se ve tan sucia? 

			—Un compañero me empujó y derramé mi comida encima de ella. No sabes… Es un niño insoportable, molesta a todos. El nuevo maestro lo puso en su lugar, espero que entienda. Aunque creo que, después de su castigo, seguramente, no volverá a meterse conmigo ––dijo Gabriel, denotando en sus palabras una mezcla de satisfacción y profunda admiración hacia su profesor.

			—Esperemos que así sea, o tendré que hablar con él para que se encargue del chico…, o tal vez con sus padres, porque no puedo permitir que te trate de esta manera. Y a ti, Elisabeth, ¿cómo te fue? —preguntó Sara a su hija, una chica bastante hermosa; tenía unos grandes ojos verdes, pelo largo y claro, piel blanca y, además, un carácter extrovertido y alegre.

			—Bien, mamá, todo perfecto; fue un día grandioso. ¡Ah, por cierto! El maestro de Gabriel es muy apuesto, lástima que sea muy grande para mí… —comentó Elisabeth, con una sonrisa pícara.

			—Ah…, de modo que tú también te convertiste en admiradora del profesor de tu hermano —aseveró Sara sarcásticamente, en tono de broma. 

			—Bueno, quizá no para mí, pero para mi tía Eleonor estaría genial, porque parece de unos treinta y algo —explicó la chica, convencida de que era una buena propuesta.

			—Niña, qué cosas dices. Tu tía decide quién le interesa —reprendió cariñosamente a su hija, pensando en que su hermana aún no había superado el intenso dolor por el abandono del único hombre que había amado. En el fondo, deseaba que Eleonor encontrara a alguien que le hiciera olvidar ese amargo capítulo de su vida y pudiera ser feliz—. Elisabeth y Gabriel, vayan a cambiarse y avisen a su tía Eleonor, que está en su recámara, para que baje a comer. 

			—¡Sííí! —gritaron ambos, mientras subían deprisa las escaleras.

			«Son excelentes chicos», reflexionó Sara; mostraban un comportamiento ejemplar, aunque no dejaban de ser traviesos, como todos los pequeños; formaba parte de su encanto, los amaba tanto. 

			Dispuso la mesa para la comida, sirviendo una hermosa vajilla de fina porcelana, copas de cristal cortado y cubiertos de plata, mientras el ama de llaves la ayudaba. Seguía acordándose de Eleonor con tristeza; tan bella y siempre tan afligida. Sabía perfectamente que la razón era ese hombre que, para desgracia de su hermana, se había atravesado en su camino y del que se había enamorado, sin escuchar ninguna opinión externa que la alertara respecto a las intenciones que tenía con ella. Recordó la impresión tan negativa que había tenido desde el primer momento en el que lo vio al lado de Eleonor, hacía ya casi diez años; su personalidad extraña, dura y soberbia la había hecho desconfiar. No hubiera podido imaginar entonces que causaría tanto daño a su querida hermana. 

			Los gritos de los niños la sacaron, una vez más, de sus pensamientos.

			—Mi tía no comerá con nosotros —anunció el pequeño Gabriel—. Está escribiendo en su diario; dice que está un poco indispuesta y que dormirá un rato. 

			Sara se sintió preocupada, hacia días que notaba a Eleonor un poco pálida y más delgada. No sabía qué le sucedía, ella nunca se quejaba; siempre estaba sonriente, tranquila y amable, cualidades por las que todos ellos la querían. Sara era la mayor y, al morir sus padres en un trágico accidente, se quedó al cargo de Eleonor, por lo que para ella equivalía a una hija más.

			—Ya estamos listos —afirmó Elisabeth, mostrándose un poco ansiosa.

			—Sí, mami… ¿Qué vamos a comer? —preguntó Gabriel, mientras movía sus brazos, inquietos, sobre la mesa del comedor.

			—Estofado y ensalada —dijo, acariciando la cabeza del pequeño.

			—¡Mmmm…! Qué rico —exclamó, entusiasmado con el platillo.

			—Mamá, ¿estás preocupada por Eleonor? —cuestionó de pronto Elisabeth, poniéndose seria.

			—Un poco sí… He notado en ella un comportamiento bastante inusitado desde hace unos días. Al rato hablaré con ella, pero por ahora comeremos y la dejaremos descansar.

			—Sí, es mejor —afirmó la chica, con un gesto de aprehensión.

			—Bueno, ya vamos a comer —insistió Sara, tratando de desviar un poco la conversación y evitar la preocupación que comenzaba a notar en su hija.

			Al terminar, Elisabeth y Gabriel tomaron sus acostumbradas clases de piano. Mientras la maestra les hacía practicar sus lecciones, Sara se dirigió a una pequeña salita que usaban para todo tipo de actividades, entre las que estaban jugar, tejer o leer, ya que era un sitio bastante acogedor y lindo. Mientras se concentraba en su costura, Sara escuchaba la música que venía desde el estudio. 

			No supo cuándo se había quedado dormida; la despertaron los fuertes truenos, que estremecían su entorno, y el resplandor de los relámpagos, que iluminaban la estancia. ¿Qué hora era? El sueño la había vencido por completo. El viento helado que entraba por una ventana abierta había provocado que la temperatura del cuarto descendiera de manera notable, por lo que sentía un frío intenso. Se dirigió hacia ella para cerrarla. 

			Fabián no había llegado aún; de haberlo hecho, la hubiera despertado. ¿Y Eleonor? Pobre, no había subido a su habitación para preguntarle cómo se sentía, seguía bastante preocupada por ella. Observó el jardín; estaba oscuro, la lluvia caía en gran cantidad; los frondosos árboles se balanceaban por el viento, que soplaba con furia. Se sintió asustada; la luz de las velas apenas podía iluminar el enorme salón, invadido por las sombras de los distintos artículos que la rodeaban.

			De pronto, hasta los oídos de Sara llegó el sonido del piano, proveniente del salón. La hermosa música que surgía de este parecía mezclarse con la tormenta, lo que la hacía sonar más lúgubre. Acudió a la sala, donde su hermana Eleonor se encontraba tocando, completamente concentrada en las notas. Ambas habían estudiado desde pequeñas con los mejores maestros del lugar. Estaba extraña, juraría que lloraba. Sin embargo, la oscuridad del cuarto no le permitía verla con claridad, solo había una tenue luz proveniente de un candelabro sobre el piano; iluminaba tenuemente su rostro y provocaba un efecto irreal y sombrío en el ambiente. 

			La observó por un rato; no quería interrumpirla, Eleonor no se había percatado de su presencia. Sara siempre había disfrutado de la música y, en especial, de la de ella; había demostrado un talento natural desde pequeña. Sin embargo, resultaba inquietante ver su semblante tan consternado, mientras tocaba las notas de Prelude 4 in E-minor, su favorita de Chopin. Resonaba en toda la estancia gracias a la genial interpretación de su hermana. Sara pensó que era una pieza musical tan triste y melancólica que llenaba el lugar de una atmósfera de nostalgia; no sabía la causa, pero se mostraba obvio que ella estaba sufriendo.

			El ruido de la puerta la distrajo. Era Fabián, que había llegado a casa. «¡Por fin!», pensó, mientras se dirigía rápidamente hacia el vestíbulo. Vio a Fabián dejar su sombrero y su impermeable en el perchero, mientras este le decía:

			—¡Qué noche, mujer! Llueve tanto que tuve que esperar a que se calmara un poco para poder venir a casa. 

			Fabián, el esposo de Sara, era un hombre de cuarenta años, alto y corpulento, un poco áspero en sus expresiones, sin embargo, siempre considerado y bueno. Ella siempre le agradecería que, a pesar de contar con una hermosísima hacienda de su propiedad, le había concedido el deseo de vivir en la casa paterna, que compartía con su hermana Eleonor, para que ella sintiera el apoyo de una familia.

			—Qué borrasca, por Dios; hacía tiempo que no llovía así. Es como si anunciara una calamidad —siguió comentando Fabián, mientras besaba a Sara en la frente.

			—¡No digas eso, Fabián, que me asustas! ¿Qué podría presagiar? —preguntó, alarmada.

			—¡Ay, mujer!, no seas supersticiosa. Es solo un decir. No te preocupes —replicó su esposo, sonriendo divertido. 

			—Es que hoy me he sentido algo inquieta —contestó ella, preocupada, tratando de desahogar un poco su pena.

			—¿Qué te pasa, Sara? ¿Acaso sucedió algo? —La expresión de su rostro se había tornado seria.

			—Nada en especial… Estoy un poco preocupada por Eleonor, la he notado extraña desde hace algunos días. —Reflejó una intensa angustia.

			—¿Extraña…? ¿A qué te refieres? —cuestionó Fabián, un poco confundido, sin entender qué trataba de decirle su esposa.

			—No lo sé. Su actitud… es algo rara. Parece que estuviera enferma.

			—Es solo tu imaginación, yo no he notado nada diferente en ella; creo que te preocupas de más.

			—Sí, tal vez estoy exagerando. —No estaba del todo convencida, aunque se esforzó por entender el punto de vista de su marido.

			—¿Y los niños? —preguntó Fabián, recordando a sus hijos.

			—En su habitación, no deben de tardar en bajar. Dispondré todo para la cena. Pronto estará lista, Rosario tiene ya todo preparado. Avisaré a Eleonor y a los niños. —Sara se retiró con prisa.

			—Está bien.

			Fabián se sentó en un sofá, cruzó una pierna sobre la otra y encendió un puro, que saboreó con enorme deleite.

			Sara subió las escaleras apresuradamente. Elisabeth y Gabriel estaban en su cuarto; les indicó que era hora de cenar, que fueran a prepararse y bajaran. Ya no se escuchaba el piano, por lo que dedujo que Eleonor había regresado a su recámara; se dirigió directa hacia ella. Tocó la puerta; una voz suave le contestó desde dentro.

			—Pasa, Sara —pidió Eleonor, adivinando que era ella. 

			Entró; se percibía un agradable perfume de nardos, los favoritos de su hermana, quien siempre estaba pendiente de que hubiera un jarrón en su recámara.

			—Eleonor, ya vamos a cenar. ¿Cómo te sientes? No pretendía molestarte, quería que descansaras, pero debes de tener hambre —comentó Sara, dejando ver ansiedad y preocupación por su hermana menor.

			—Estoy bien, no te preocupes; solo fue una leve indisposición —contestó ella, con una débil sonrisa.

			—¿Qué te pasa? Te he notado rara últimamente. ¿Te puedo ayudar en algo? ¿Estás enferma? 

			Eleonor sonrió de nuevo, mirándola con sus grandes ojos color miel. En ese momento, cepillaba su larga, oscura y ondulada cabellera frente a un enorme espejo de cuerpo completo. Era alta y esbelta, de facciones finas; vestía un camisón blanco, adornado con preciosos encajes, que la hacían lucir más hermosa. Tenía como marco la lujosa habitación, rodeada de muebles finos y de buen gusto, entre los que destacaba una cama con dosel; de sus postes finos, colgaban velos de un color claro, bordados con encaje.

			—No te preocupes, Rosario me preparó algo de comer y me lo subió a la habitación. Ahora me dispongo a dormir. 

			—Es que… No sé…, te vi tan extraña… Cómo interpretabas esa melodía, te sentí muy emocionada —comentó de manera sutil, para no confesar que le pareció que lloraba desconsoladamente. 

			—No…, no es así. Solo sentí deseos de tocar algo. Estoy bien, de verdad, ya me conoces. Ve a cenar, que pases buenas noches, hermanita —explicó Eleonor, en un claro intento de tranquilizar a Sara.

			—De acuerdo, pero prométeme que, si algo te sucede, me lo dirás —rogó Sara, dejando ver la enorme preocupación que le provocaba el atípico comportamiento de su hermana menor.

			—Vale, pero insisto en que no te preocupes. Te quiero mucho, hermanita; que pases buena noche —contestó Eleonor, sonriendo.

			—Buenas noches, querida, que descanses —dijo, tratando de parecer más calmada.

			Cerró la puerta tras de sí. No sabía por qué, pero intuía que le ocultaba algo importante. 

			Bajo las escaleras, Fabián y sus hijos la esperaban. La cena transcurrió tranquilamente, la conversación giró en torno a lo sucedido durante el día, el trabajo en la hacienda y el colegio de los niños. Sara evitó volver a mencionar la actitud de Eleonor. 

			Terminada la cena, los hijos se retiraron a sus habitaciones. Fabián comentó a su esposa que le apetecía una copa de vino y que le gustaría que lo acompañara. Ella aceptó encantada la invitación; le encantaban esos momentos de intimidad con su marido al final del día. Se dirigieron a la sala y se sentaron en el sofá, frente a la chimenea. Era una noche fría y, después de la fuerte tormenta, se antojaba esa copa.

			—¡Qué tranquilidad! Me siento tan feliz —exclamó Fabián, disfrutando del agradable calor proveniente del fuego.

			—También yo soy completamente dichosa a tu lado —asintió Sara, acomodada junto a su esposo. Hablaron de temas variados, hasta que Fabián la sorprendió, diciendo:

			—¿A qué no adivinas a quién me encontré? 

			—No, no me imagino —contestó su esposa, mirándolo con una enorme curiosidad.

			—Pues a mi antiguo amigo Héctor… ¿Lo recuerdas? 

			«Claro, cómo olvidarlo», pensó ella; era ese hombre que tanto había significado en la vida de su hermana. Qué extraño… Ese mismo día, habían cruzado por su mente la personalidad enigmática y la relación de Héctor con Eleonor.

			—Sí, por supuesto –—respondió, un tanto disgustada ante la mención de este hombre que, definitivamente, no era de su agrado.

			—No ha cambiado mucho, sigue siendo tan impredecible como siempre, extraño; no sé… —señaló Fabián, un tanto confuso. 

			—Sí, lo imagino —comentó ella de manera sarcástica. 

			—Me contó que, durante todos estos años, ha estado recorriendo medio mundo. Me habló sobre sus viajes por diferentes lugares; me sentí obligado a invitarlo un día de estos a cenar, después de todo, fuimos amigos y me pareció conveniente. —Fabián observó la expresión de total desacuerdo de su esposa.

			—Sí, es lo conveniente —repitió, incapaz de contradecir a su marido, aun y cuando la idea no le gustaba nada. 

			Se sintió desconcertada… ¿Cómo lo tomaría Eleonor? ¿Sería beneficioso un reencuentro entre los dos? ¿Acaso ella sabía que él había regresado? ¿Sería ese el motivo de su enorme tristeza? Se negó a considerarlo siquiera; Eleonor se lo hubiera dicho, siempre le contaba todas sus cosas.

			—Aceptó; vendrá a cenar el próximo viernes. Dispón todo lo necesario para atenderlo —siguió diciendo Fabián, complacido con la visita de su amigo.

			—Claro, así lo haré. —Apenas podía disimular su profundo disgusto; no dejó de notarlo su marido.

			—¿Qué te sucede? No me digas que todavía sigues con esa loca idea de que fue Héctor quien provocó la soltería de tu hermana Eleonor. Definitivamente, no lo creo; él siempre tuvo ese espíritu de aventura y ella sabía que, tarde o temprano, se marcharía, debido a su excentricidad y a su difícil e impredecible carácter. 

			—Sí, pero uno no escoge de quien se enamora. Estoy segura de que eso le sucedió a Eleonor y, además, me di cuenta de que Héctor también alentó sus ilusiones.

			—Tal vez, mujer, pero ya ves, así somos los hombres, y Eleonor era una mujer hermosa —explicó, tratando de aliviar un poco la tensión de su esposa, al captar que se exaltaba con el tema.

			—¿Era? Todavía lo es.

			—Bueno…, sí, de acuerdo, no te molestes. Lo sigue siendo, por supuesto. Tu hermana es una mujer muy bella y estoy seguro de que, en su momento, Héctor tuvo las mejores intenciones con ella. Sin embargo, tú sabes, como te digo, lo difícil que puede ser su carácter —comentó, mientras le acariciaba su cabello, esperando que se tranquilizara un poco.

			—No… Más que molesta, estoy preocupada por lo que puede suceder entre ellos, ocasionado por la visita de Héctor. 

			—Nada… ¿Qué va a pasar? —aseguró, convencido—. Por favor, no exageres.

			—No sé… Es solo un mal presentimiento —dijo, conteniendo el notorio nerviosismo que la invadía por completo, muy a su pesar.

			Fabián se sacudió, pareciera que el cuarto se había tornado más frío de repente… No entendía el motivo, de ninguna manera era un hombre supersticioso. Esa aura extraña, de pronto, se había apoderado de todo el entorno, o quizá le había influido la seguridad de su esposa, al decir que aquella noche captaba un inexplicable presagio; ahora, este parecía materializarse en el ánimo de ambos. 

		


		
			Capítulo III

			Elisa se sentía cansada, había conducido por casi siete horas seguidas; el viaje resultó bastante pesado, habían parado a comer, también a cargar gasolina…, en fin, diversas circunstancias que los retrasaron más de lo conveniente. Estaba a punto de oscurecer; se giró para mirar a Sofí y a Liam, que dormían tranquila y profundamente. 

			Mientras manejaba, pensaba en la cantidad de años que habían pasado para que ella regresara de nuevo a esa casa; era muy pequeña cuando estuvo en ella por última vez, debido a su trabajo y al de su exesposo; además, la escuela de los niños lo tornó todavía más difícil. En cambio, su abuela los visitó cada vez que pudo, lo que constituyó una distracción para la anciana; en ocasiones, permaneció varios días con ellos. Todos le habían profesado un enorme cariño, parecía la clásica abuelita cariñosa y llena de detalles. En lo que respecta a Elisa, se había alejado por completo de la casa de Coldaway. 

			Le costaba aceptar que no encontraría en ella a su abuela, ahora que por fin regresaba; cuando enfermó, fue trasladada a un hospital cercano al lugar donde residían Elisa y David. Finalmente, había fallecido, resultando su última voluntad ser enterrada en un cementerio cercano a la casa de su nieta; este deseo había sido respetado por ambos. 

			Dos personas se encargaban de la casona: don Anselmo, que daba mantenimiento ocasionalmente, y doña Soledad, su esposa, que trataba de dejar, en la medida de lo posible, la casa limpia. Eran excelentes personas, habían constituido una importante compañía y un gran apoyo para su abuela. Aun y cuando no habitaban en ella, estaban pendientes de que todo se encontrara en completo orden. 

			Concentrada en sus pensamientos como iba, no se percató de que había llegado a Coldaway. Todo seguía igual, era como regresar a su niñez. Observó detenidamente a su alrededor, recordaba dónde estaba ubicada la casa. Había quedado con don Anselmo en que la dejaría abierta para que pudieran entrar a la hora de su arribo. Dio un giro, en dirección a ella; no tardó ni cinco minutos en alcanzarla. De golpe, los recuerdos acudieron a su mente; permanecía sin cambios, un poco más descuidada, pero en gran parte como la tenía presente en su mente. 

			Bajó del auto, aún entumecida por tantas horas de viaje, y abrió el pesado portón de hierro. Rechinó al abrir, era antiguo y estaba bastante oxidado; le sorprendió que todavía se conservara. Subió de nuevo al auto; este se deslizó al interior del terreno por un camino pedregoso, adornado a los lados por grandes y viejos árboles, entre los que destacaban robles, pinos y encinos. Sus sombras proyectaban una atmósfera misteriosa y sombría. 

			De pronto, fue invadida por una rara sensación de temor y, a la vez, de calma y protección. Sacudió la cabeza; qué extraño era todo aquello, qué confusión existía en lo más profundo de su ser. 

			Llegó a la casa, que estaba en medio de un enorme jardín, en otrora, lleno de flores; ahora, solo había unos pocos arbustos, que rememoraban el antiguo esplendor. En el centro del patio, aún permanecía aquella espléndida fuente que tanto le gustaba de pequeña; siempre había pensado que aquella escultura que la adornaba desde lo alto era una mezcla entre un ángel y un hada maravillosa. Recordó, entonces, cómo en esa época solía imaginar duendes jugando alrededor; sonrió al rememorar esos momentos de su inocente niñez; casi podía verse correteando por la mansión en aquel enorme terreno. 

			Llena de nostalgia, despertó a los niños; ellos no conocían el lugar. Abrieron los párpados lentamente, todavía estaban somnolientos.

			—Despierten, chicos… Hemos llegado a casa —dijo Elisa, feliz y complacida. Se sintió rara con las dos últimas palabras. Los niños, aún frotando sus ojos después de tantas horas de sueño, miraban hacia todas partes, sorprendidos y maravillados ante la belleza del lugar.

			—¡Qué bueno! Yo escojo habitación primero —gritó Sofí, sobreponiéndose.

			—No, mamá, dile a Sofía que yo primero —protestó Liam, mientras bajaba del carro con rapidez. 

			—No, yo, porque soy más grande que tú —dijo Sofí al chico, sustentando su poder de elección.

			—Hay varias, no deben discutir por eso —les informó Elisa, un tanto divertida por la reacción de los chicos.

			La mudanza había llegado a tiempo, todas sus cosas estaban ahí; en realidad, habían llevado lo indispensable: los objetos que poseían un valor sentimental para Elisa, sus primeros muebles al iniciar su vida de matrimonio, sus libros y enseres de uso cotidiano. La casona estaba completamente amueblada; los efectos eran muy antiguos, pero la familia siempre había estado atenta a su restauración. 

			Observó con cuidado el hogar, su amplia y hermosa estancia, el comedor, el salón, las bellas piezas de arte que la adornaban, cuadros, porcelanas… Sin duda, era magnífica, además de que evocaba épocas pasadas. ¿Cuántas generaciones habían pasado por ahí? ¿De cuántos sucesos importantes habían sido testigos aquellas paredes? 

			Lentamente, se dirigió a la escalera; estaba más desgastada de lo que recordaba, sin embargo, seguía siendo magnífica. Subió, mientras estudiaba a su paso cada uno de los ventanales que la adornaban. La planta alta de la casa era igualmente hermosa y elegante que el primer piso, con varias habitaciones distribuidas entre un laberinto de pasillos. Siempre había pensado desde niña que le parecían demasiadas; utilizaría solo tres, las que eligieran los chicos, mientras que las demás permanecerían cerradas. 

			Sus amigos le habían sugerido vender la casa, pero ella sabía que nunca sería una opción. Muchas veces lo comentó con Victoria, su abuela; ella había insistido demasiado en que nunca se deshiciera de esta propiedad, ya que siempre había permanecido en la familia y así debía seguir. Se sustentaba en la antigua creencia de sus antepasados acerca de que todas aquellas personas que habían habitado la casa con anterioridad formaban parte vital de la energía que poseía la mansión; además, se apegaban a este mundo y poseían la facultad de intervenir de manera positiva en el destino de los vivos. Por lo tanto, de acuerdo a esta visión, se debían conservar propiedades y valores para la continuidad del linaje. 

			Esta tradición le parecía a Elisa bastante increíble e idealista; sin embargo, resultaba muy importante para ella respetar las creencias de sus predecesores. Al momento de morir su abuela, la única familiar cercana viva era Elisa, ya que algunos parientes se habían distanciado bastante. Ella había pasado muchas penalidades para sostenerla, sacrificando varias obras de arte de la casa, ya que, al final, no contaba con una situación económica holgada. Pero resistió y, finalmente, lo logró; así que constituía un reto para Elisa y tenía una gran confianza en que lo conseguiría. 

			Observó con satisfacción cómo sus hijos admiraban las antiguas y hermosas alcobas. Ella les había mencionado que eran bonitas, pero habían quedado sorprendidos. Correteaban de una a otra, decidiendo cuál elegirían. A Elisa siempre le había gustado una en especial, ya que, además de bella, tenía su propia personalidad y era muy femenina. 

			Avanzó hacia ella y abrió la puerta despacio, mientras un ligero olor a humedad se diseminaba en el ambiente. Miró alrededor; definitivamente, se quedaría con esa. Contaba con muebles muy finos y de buen gusto, además de ese enorme espejo, y qué decir de la cama, cuyo dosel le otorgaba una distinción especial. Era una belleza, nunca entendió por qué su abuela nunca la ocupó, ya que, de acuerdo a la opinión de Elisa, parecía la mejor recámara de la casa. 

			Inmediatamente, sus ojos se desviaron hacia una pintura al óleo que colgaba en una de las paredes; se trataba del retrato de una hermosa mujer de grandes ojos color miel y cabellera oscura y ondulada. Desde que recordaba, siempre había estado en esa habitación y en esa misma pared; desde su punto de vista, también formaba parte del encanto. 

			Se recostó un momento sobre la cama; se sentía exhausta por el viaje y tenía ganas de dormir un poco. Aún escuchaba las voces felices de los niños. Sus pensamientos fueron interrumpidos por Liam, que entró al cuarto.

			—Oye, mami, ¿quién vive aquí? 

			—Nadie. Ahora, viviremos nosotros —contestó Elisa, desconcertada ante la insólita pregunta.

			—No… Hay alguien más aquí; vi a una señora en la terraza al llegar… Nos miraba… —afirmó Liam con gran seguridad. 

			Elisa se inquietó, acaso la señora Soledad se había adelantado; no lo creía, ya se hubiera presentado para recibirlos.

			—Posiblemente, te confundes.

			—¡No, estoy seguro! Nos observaba.

			—No, Liam. No hay nadie —recalcó, tratando de restarle importancia, a pesar de su preocupación.

			—Mamá, dime que hay internet —interrumpió Sofí, que entraba en ese momento a la habitación.

			—No lo sé, Sofía, hay teléfono…, por lo es obvio que debe de haber internet. Si no, solo es cuestión de llamar a la compañía telefónica para contratarlo, así que, por favor, no te preocupes —contestó, intentando recuperar la calma ante lo dicho por su pequeño hijo—. Sofí, ¿tú viste a alguien al llegar? —preguntó Elisa, confundida, a la vez, mostrándose poco interesada para disimular su inquietud.

			—No, ¿por qué? 

			—Por nada; no te preocupes, tal vez tu hermano se confundió. —Liam movió la cabeza de manera negativa. 

			—¿Vio a alguien? —preguntó la chica, curiosa.

			—Sí, dice que… 

			En ese instante, llamaron a la puerta; Elisa se apresuró a bajar para abrir, evadiendo la incómoda respuesta.

			—Buenas tardes, señora; soy Maura. Soledad me contrató para ayudarle con los quehaceres —le informó la recién llegada, con una sonrisa en su rostro. Maura se trataba de una mujer de casi sesenta años; su cabello estaba lleno de canas y su vestimenta era sencilla, pero bastante pulcra.

			—Buenas tardes, Maura, bienvenida; pase, por favor. La verdad, la necesito muchísimo; estoy muy agradecida con usted, con doña Soledad y con el señor Anselmo por su amabilidad y apoyo. Me siento muy desubicada todavía y creo que nos tomará un poco de tiempo acostumbrarnos a nuestra nueva vida.

			—No se preocupe, señora; cuente con mi ayuda —respondió Maura amablemente.

			—Qué suerte encontrar a alguien que me ayude a organizar todo esto… —volvió a decir en tono de desesperación, mientras observaba a su alrededor—. Sin embargo, tenemos que hablar sobre su salario. Sabe, estoy un poco corta de dinero y no sé si podré pagar lo suficiente. 

			—En realidad, fue una casualidad que me quedara con el trabajo; llevaba años trabajando para una familia que se fue a vivir a otra ciudad, así que estoy disponible. En cuanto a mí, no tengo familia; puedo instalarme en la casa y estar pendiente de ella todo el tiempo. Por lo que se refiere al pago, es el mismo que acordó con la señora Soledad, no hay ningún problema.

			—Gracias, Maura, nuevamente se lo agradezco mucho —confesó, con un gesto de alivio.

			—La casa es muy antigua. Mi madre, que en paz descanse, me llegó a hablar de ella. —Su semblante se ensombreció; aparentemente, algo acudió a su mente. 

			Por la expresión de Maura, se deducía que conocía la trágica historia acontecida en esa casa, un estigma para esta. La abuela de Elisa había confirmado a esta que, efectivamente, un lamentable hecho había tenido como escenario esa propiedad. Sin embargo, no quería obsesionarse con las circunstancias de las personas que la habían habitado y los sucesos tan tristes que las habían rodeado. 

			En contra de lo que hubiera deseado, no podía olvidar su experiencia personal cuando, siendo muy pequeña, mientras jugaba en el jardín, estando solo su abuela y ella en casa, una extraña mujer había aparecido ante ella de la nada. Elisa había sentido tanto miedo que corrió a contárselo a su abuela, quien se había limitado a contestar: «Es un alma en pena… Hija, no te asustes». Ese concepto le pareció tan extraño que se había quedado en su mente durante mucho tiempo. 

			Finalmente, había decidido investigar qué había querido decir su abuela con esa rara expresión, y lo que encontró la asustó aún más. Las personas a quienes comentó el tema coincidieron en que «un alma en pena es el espíritu de una persona fallecida que no puede encontrar su camino al más allá y que continúa en este mundo porque no tiene conciencia de que ha muerto; solo vaga en medio de una infinita tristeza». 

			Nunca había visto el rostro de esa mujer, sin embargo, por alguna razón, le recordaba a la mujer del retrato de su habitación. Prefirió no pensar en eso, y menos ahora, que estaba instalada en la casa. Nunca había mencionado nada de esto a sus hijos ni pretendía hacerlo; le parecía lo mejor, ya que podría sugestionarlos y llenarlos de miedos inútiles. Estaba decidida a no tratar esos temas con ellos.

			—Señora, si gusta, mañana puedo empezar con el trabajo; únicamente tendría que traer mis cosas —dijo Maura, sacándola de sus pensamientos.

			—De acuerdo, qué buena noticia… Entonces, la espero mañana, y gracias de nuevo —contestó Elisa, emocionada.

		


		
			Capítulo IV

			Después del anuncio de Fabián la noche anterior acerca de la visita de Héctor Rivero y Luna, Sara buscaba la mejor forma de darle la noticia a Eleonor sin herir sus sentimientos. Se preguntaba, desconcertada, qué querría ese hombre. ¿Por qué volvía a buscar a su hermana, después de tanto tiempo? No podía entenderlo, ya que había decidido abandonarla sin el menor remordimiento y, además, con extrema crueldad. 

			Sin pensarlo más, fue en busca de Eleonor, a la que había visto salir temprano a dar un paseo por el jardín. A Eleonor le gustaba, desde muy pequeña, sentarse a la sombra de un árbol y leer, otro de sus pasatiempos favoritos. Tal como creía, ahí la encontró; esta vez, no estaba concentrada en la lectura, puesto que tenía el libro entre sus manos, mientras mantenía su mirada distante y estaba absorta en sus pensamientos. Se veía hermosa con ese vestido de seda azul claro; su larga cabellera oscura y trenzada caía sobre el hombro derecho. De pronto, sus ojos se toparon con su hermana, que se dirigía hacia ella.

			—¿Cómo estás? —preguntó Eleonor.

			—Bien. Eleonor, quiero hablar contigo —respondió Sara con seriedad, lo que Eleonor notó de manera inmediata.

			—Sí, imagino sobre qué —contestó, sin mostrar una mínima sorpresa y dejando a Sara en medio de un completo desconcierto. 

			—¿Lo sabes? —Su calmada respuesta sorprendió a Sara. ¿Cómo podía conocerlo? ¿Acaso la había escuchado hablar con Fabián la noche anterior? Desistió de esa idea, Eleonor era una chica discreta y nunca se atrevería a espiar una conversación ajena, menos aún entre ella y su esposo.

			—Sí…, seguro que quieres hablar acerca de mi actitud en los últimos días. Es verdad, Sara, estoy llena de desesperación e incertidumbre… —dijo, afligida, mientras sus hermosos ojos color miel se llenaban de lágrimas.

			—¡Ah! —solo atinó a pronunciar Sara, que iba de sorpresa en sorpresa. Resultaba que siempre había tenido razón y Eleonor lo estaba pasando muy mal, aun y cuando había tratado de negarlo todo el tiempo. Decidió seguir el hilo de la conversación y, después, le anunciaría la visita de Héctor.

			—Verás… ¿Recuerdas el día que salí con Rosario a elegir las telas para mi nuevo guardarropa? —comenzó, mientras secaba sus lágrimas con un pañuelo.

			—Sí, por supuesto, fue hace una semana —contestó Sara, mirándola con gran curiosidad.

			—Así es… Bueno…, pues ese día, después de haber hecho las compras, cuando me disponía a regresar a casa, lo vi; él no se percató de mi presencia, y yo no podía creer lo que captaban mis ojos. Ahí estaba, después de tantos años de ausencia… —dijo, profundamente afligida, mientras seguía enjuagándose las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

			—A Héctor…, ¿verdad? —preguntó, mientras acariciaba el sedoso y oscuro pelo de Eleonor con gran ternura.

			—Sí. ¿Lo sabías? 

			—Apenas ayer… me lo dijo Fabián; de hecho, venía a buscarte para contarte; debiste contármelo —repuso, conmovida ante el sufrimiento de su hermana menor.

			—Perdóname, Sara, pero me sentí tan confusa y tan triste… Primero, fue la sorpresa de su regreso, después, que no hizo siquiera el intento de buscarme. En el fondo de mi alma, tenía la esperanza de que un día regresaría y estaríamos juntos de nuevo; fui una tonta. ¿Cómo pude pensar que, después de tantos años, él aún me amaría? Si me dejó sin explicación alguna, debí imaginarlo… Pero es difícil tratar de superarlo nuevamente, y me produce demasiado sufrimiento, aun y cuando quisiera evitarlo —explicó Eleonor, sollozando, abatida. 

			—Ahora lo entiendo, pobre Eleonor. ¿Por qué no confiaste en mí? Pudiste haber desahogado un poco tu pena conmigo y sentirte menos sola; sabes que te apoyo incondicionalmente y, sobre todo, que te quiero muchísimo. Pero claro…, es natural, te sentías muy lastimada… 

			—Sí… No sabes hasta qué punto, no te imaginas lo que he llorado por él… ¿Cómo es posible que haya pasado tanto tiempo y yo lo siga amando como el primer día? Soy una tonta y, también, una ilusa —se quejó, sin poder contener su llanto. Sara la dejó llorar un momento, sintió que debía buscar un poco de consuelo de aquella manera; después de unos instantes, intentó calmarla.

			—Tranquilízate, hermanita; no derrames una sola lágrima más por él, no las merece, ya has sufrido bastante. ¿Lo ves?, es lo que le comentaba a Fabián… No podemos confiar en Héctor —dijo, con una expresión de enojo.

			—¿Le comentabas a Fabián? —repitió Eleonor, sorprendida.

			—No me mires así; precisamente, venía a avisarte de que Héctor acudirá a casa el viernes. Fabián lo ha invitado a cenar —soltó lo más serena que pudo.

			—¿Qué dices, Sara? ¿Es verdad? —cuestionó, emocionada, con sus facciones llenas de sorpresa y, después, de sonrojo; no podía creer lo que escuchaba. Su corazón palpitaba con fuerza, mientras limpiaba de su rostro las lágrimas. Héctor…, su Héctor, ahí, en su casa…, después de tantos años. 

			—Es cierto… Yo le dije a Fabián que no era conveniente que lo vieras de nuevo… Ese hombre te hizo y te hace sufrir demasiado, pero él insistió en que es su amigo y que fue el propio Héctor quien mostró gran interés por venir —explicó Sara, tratando de que Eleonor comprendiera por qué Fabián no había tenido otra opción. 

			—¿De verdad? —Su hermoso rostro se iluminó, se veía aún más bella gracias a esa repentina y radiante felicidad. 

			—Por favor, Eleonor…, piénsalo bien. Recuerda lo que sucedió; estoy segura de que puedo convencerlo para que cancele la invitación, no quiero que te mortifiques —rogó Sara, alarmada y confundida ante la reacción de su querida hermana.

			—Sí, lo sé, pero… tal vez él me dará una explicación —expresó Eleonor, que reflejaba esperanza en su mirada.

			—Pero… piénsalo bien, Eleonor…, por favor... No tiene ninguna justificación su conducta y no debes escucharlo; volverá a hacerte sufrir. Recuerda que no será fácil recuperarte del dolor que te pudiera provocar un nuevo abandono por parte de Héctor. Tantos años sin saber nada de su vida y permaneciendo atada a su recuerdo… Perdóname, pero no estoy de acuerdo en que te arriesgues, una vez más, a que te haga daño. 

			—Sí, de hecho, tienes razón; fue la emoción del momento —se disculpó Eleonor, dándose cuenta, mientras una expresión sombría se apoderaba de su rostro.

			—¿Qué opinas de la invitación? ¿Crees que sea prudente? Si no quieres que venga, solo dilo; estoy completamente segura de que, hablando con Fabián, él entenderá y le pediré que la cancele. 

			—No sé, Sara… Héctor también es un gran amigo de tu esposo, igual yo solo he pasado a un recuerdo en su vida. Tal vez me ilusioné demasiado sin razón, fue una reacción inherente a la sorpresa. Quizás ese reencuentro es necesario para poder seguir adelante con mi vida —argumentó Eleonor, aún afectada, pero reponiéndose un poco de tan tremenda noticia.

			—Suena bastante lógico lo que dices; ruego a Dios que sigas adelante con tu vida y te olvides de ese hombre. Eres muy bella y encontrarás a alguien que realmente te merezca —dijo, convencida, después de haber pensado unos momentos en dicha posibilidad.

			—Que venga, y Dios decidirá qué pasa —repuso Eleonor, un poco más tranquila, tratando de disimular su nerviosismo.

			—Está bien, que sea lo que Dios quiera. Ojalá que todo salga bien y que esta haya sido la decisión correcta.

			—Sí, hermanita… No te preocupes, verás que todo saldrá bien.

			Sara captó el entusiasmo de Eleonor ante la visita de Héctor, era muy claro el inmenso amor que aún le tenía. Pensó que no podía hacer nada para evitar su encuentro; solo deseaba que nada malo se suscitara en consecuencia.

			El día, hasta ese momento, tan soleado, de repente se tornó gris y un viento de lluvia comenzó a sentirse en el ambiente. Lo que sucediera entre Eleonor y Héctor resultaba inevitable y, a pesar del gran amor que le tenía a su hermana, no lograría cambiar un destino común; tal vez ambos debían vivirlo, debido a un extraño y fuerte lazo que los unía en un amor tan apasionado y, por qué no decirlo, tan incomprensible para los demás…

		


		
			Capítulo V

			La intensa tormenta había despertado a Elisa; fuertes truenos estremecían la casa. Se levantó de su cama para dirigirse de manera inmediata al cuarto de sus hijos; dormían plácidamente, a pesar del ruido producido por lluvia. 

			Sentía mucho frío, decidió beber un vaso de leche caliente. Tomó la bata y la ató a su cintura; prendió la luz del pasillo y bajó la escalera. Toda la casa se iluminaba a través de los enormes ventanales, a causa del potente resplandor de los relámpagos; producían, a su vez, tenebrosas sombras, que se erguían amenazantes frente a ella. La recorrieron un intenso frío y un profundo miedo, pero siguió adelante; ahora era responsable de su nueva vida y tenía que ser valiente. 

			En ese preciso instante y de manera instintiva e inexplicable, sus ojos se dirigieron hacia la puerta principal que, en ese momento, se iluminaba, debido al fuerte destello de un relámpago. No podía creer lo que veía; su corazón se aceleró, su frente se llenó de un sudor frío, sus piernas temblaron. Frente a la entrada, a través de los cristales, vislumbró claramente la silueta de una mujer… Su pelo largo y oscuro caía sobre los hombros. Estaba empapada, su ropa era de color claro. La miraba fijamente. 

			Elisa se quedó paralizada por el terror. Un fuerte grito salió de su garganta, sin que pudiera evitarlo. 

			Se incorporó, aterrorizada, en su cama, solo para darse cuenta de que había sufrido una terrible pesadilla. Su frente estaba perlada por el sudor y su corazón latía con rapidez. Un intenso frío recorrió su espalda, al captar que en esos momentos había una fuerte tormenta. Ese horrible sonido producido por los árboles que se interponían al viento la aterrorizaba. 

			Todavía temblando de miedo, se cubrió con la cobija, evitando observar el resplandor que iluminaba su alcoba con los relámpagos. Comenzó a orar en voz baja; sabía que había sido solo una pesadilla, pero le había parecido tan real que no podía evitar el temor en lo más profundo de su ser.

			Después de pasar una mala noche, Elisa se despertó temprano; tenía que acudir a su trabajo, por lo que debía presentarse de manera inmediata. Afortunadamente, aún no había inscrito a sus hijos en el colegio, así que se quedarían en casa. Eso la tranquilizaba, ya que, de esa manera, primero, conocería su trabajo y, después, comenzaría el cotidiano caos de la escuela. 

			No dejaba de pensar en lo sucedido la noche anterior. El reloj marcaba las siete. Tomó un baño y se peinó. Se miró en el espejo, que reflejaba su rostro, enmarcado por el color rojizo de su pelo y sus ojos verdes, que la hacían lucir tan hermosa. Se vistió rápido. Los niños no habían despertado aún; los dejaría, estaban cansados por el viaje. Recomendaría a Maura que, más tarde, se asegurara de que desayunaran.

			Al salir al pasillo, justo frente a su habitación, se percató de que había bastante suciedad… ¿Acaso era lodo? Pero… ¿cómo podía ser? ¿Quién había salido en medio de la tormenta? 

			Siguió el rastro del barro, que bajaba por la escalera, hasta llegar a la puerta de entrada. Sintió un intenso temor. ¿Acaso era…? No pudo evitar rememorar el misterioso sueño de la noche anterior y la extraña coincidencia. Tenía que calmarse, no estaba pensando con lógica; seguramente, existiría una explicación racional.

			En la estancia, se encontró con Maura, que limpiaba.

			—Buenos días, Maura —la saludó, tratando de disimular el profundo miedo que la invadía por completo.

			—Buenos días, señora —contestó Maura tranquila y amablemente.

			—Qué raro. ¿Por qué tanto lodo? —preguntó Elisa, mientras hacía un gran esfuerzo por serenarse.

			—No me extraña, después de la fuerte tormenta de anoche. A estas casas viejas les entra el agua por todos lados. Mire, precisamente, ahí, en la sala, junto a la chimenea, se ve que se filtró por algún lugar, porque hay bastante.

			—Sí, seguramente. Parece como si alguien empapado se hubiese puesto frente al fuego para obtener un poco de calor… —comentó en voz baja y temblorosa.

			—¿Qué dice, señora? —requirió Maura, completamente desconcertada ante las insólitas palabras de Elisa.

			—Nada… Creo que solo pensé en voz alta —contestó Elisa, con el rostro ensombrecido.

			—La veo un poco pálida. ¿Le sucede algo? 

			—No, nada… Estoy bien, no te preocupes. Te encargo a los niños, asegúrate de que desayunen bien. Hoy es mi primer día de trabajo —dijo, evadiendo de manera clara una respuesta.

			—¿Va a desayunar, señora? 

			—No, tengo prisa, además de que estoy sin hambre. Compraré algo de comer en el trabajo. —En ese estado de nervios, no podría probar bocado. 

			—Está bien, señora… Suerte en su primer día —le deseó la empleada, mientras se alejaba hacia la puerta.

			—Gracias. Hasta luego, que tengas un buen día, nos vemos más tarde. Cualquier cosa, me avisas por teléfono —añadió Elisa, caminando hacia la salida.

			—Por supuesto, señora, vaya sin pendiente. —Asintió con un ligero movimiento de cabeza.

			Elisa salió y captó la gran cantidad de lodo que ensuciaba todo el frente, justo donde había encontrado de pie a la mujer en su sueño. Se llenó de angustia. Debía dejar de pensar en esa perturbadora pesadilla; la mañana era hermosa y soleada y el jardín se veía muy fresco, después de la lluvia de la noche anterior. 

			Subió a su auto y se dirigió hacia la biblioteca. La conocía desde pequeña; era un edificio bastante antiguo, de hecho, había sido una donación de una familia acaudalada en el siglo XVIII. Se trataba de una de las mejores de la región, por eso recibía varias aportaciones de instituciones y personalidades muy importantes para su mantenimiento. Estaba totalmente equipada, con todos los adelantos tecnológicos posibles. Entre los libros que guardaba, había algunos muy antiguos, incluso primeras ediciones, por lo que eran bastante valorados por los coleccionistas. Además de ejemplares actualizados y múltiples títulos, también contaba con una hemeroteca, un área de cómputo y salas de conferencias, donde famosos autores exponían de manera frecuente los más diversos e interesantes temas. También poseía varias salas y galerías, donde se impartían cursos que iban desde talleres de lectura hasta exposiciones artísticas de gran prestigio. En pocas palabras, esa localidad había adquirido un gran reconocimiento y bastante turismo gracias a este antiguo edificio, mientras que, a la vez, conservaba el encanto de la provincia.

			—Buenos días —saludó, dirigiéndose a la primera persona que encontró, tras un mostrador.

			—Buenos días —contestó una chica joven de amable sonrisa.

			—Hola, soy Elisa; estoy contratada en el área de biblioteca —informó Elisa, mientras le sonreía también, un poco nerviosa.

			—Elisa… Elisa… —repitió la empleada, mientras buscaba entre los papeles—. Permítame, avisaré al señor; por favor, espere ahí. —Señaló la sala de espera, dirigiéndose posteriormente hacia una oficina. 

			—Sí, gracias, muy amable —contestó Elisa, mientras se sentaba y observaba a su alrededor. 

			El lugar era más grande de lo que recordaba; acudía bastante cuando era pequeña, sobre todo, al área infantil; de hecho, ahí comenzó su afición por la lectura. Cuando dejaron Coldaway, siguió cultivando ese hábito; por cierto, después, se había convertido en una especie de escape para ella, ya que siempre que se sentía deprimida acudía a los libros… Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de la joven.

			—Pase usted, el señor la recibirá. 

			—Sí…, gracias… 

			Elisa se levantó y se dirigió a una enorme oficina, donde la esperaba, tras su escritorio, un hombre. No supo por qué, pero de repente sufrió un déjà vu; un ligero escalofrío le bajó por la espalda. Resultó un detalle tan claro como si un antiguo recuerdo hubiera llegado, cual destello, a su mente. No tenía una explicación que pudiera sustentar de manera lógica ese sentimiento, por lo que trató de alejar tan extraña impresión. 

			Este hombre, de no más de cuarenta años, era bastante alto y sumamente atractivo; su piel se veía bronceada y llevaba el pelo oscuro bastante corto; vestía un fino traje que lo hacía lucir impecable. Él se puso de pie y extendió su mano para estrechar la de Elisa; ambos se estremecieron al contacto.

			—Bienvenida, Elisa. 

			Una extraña sensación lo asaltó, al igual que a ella, percibiendo de manera clara la seguridad de haber conocido con anterioridad a esa mujer. Estaba confundido, mientras una fuerte inquietud lo invadía, además de apenado por su notoria turbación; no era común para Sebastián perder el control de sus emociones. 

			—Mucho gusto. Mi nombre es Sebastián, soy el gerente de este lugar; enseguida ordenaré que la instruyan sobre el trabajo que desarrollará con nosotros. Espero que esté contenta en este lugar —titubeó, mientras le señalaba una silla frente a su escrito para que tomara asiento.

			—Le agradezco —solo atinó a decir tímidamente, mientras se sentaba, sobrecogida por la atrayente personalidad de aquel hombre y, sobre todo, por la fuerte conexión con él.

			—Su sueldo y sus prestaciones son las convenidas en el contrato que firmó previamente en línea con nosotros. Si tiene alguna duda, estoy a sus órdenes —informó Sebastián.

			—Todo está claro, solo me resta agradecerle que aceptara darme este empleo. 

			—No tiene nada que agradecer. Conocí a la señora Victoria, su abuela, siendo muy pequeño; fue amiga cercana de mi familia, se frecuentaba mucho con mi abuela. Todos en casa le teníamos un gran aprecio, era una excelente persona —contestó con franqueza Sebastián, que no podía apartar su mirada de Elisa.

			—Sí, ella siempre me habló de la amistad que los unía, y también me dejó claro que este era el mejor trabajo que podría obtener, si decidía vivir en su casa —aseguró, cohibida.

			—Si me permite serle franco, su abuela siempre supo que así ocurriría. 

			—¿Cómo dice? —preguntó ella, desconcertada ante esa aseveración.

			—Pues sí, de alguna manera, ella siempre estuvo segura de que su decisión sería esta. —Esbozó una sonrisa.

			—Sin duda, me conocía más de lo que yo me imaginaba —dijo, sorprendida y llena de nostalgia al recordar a su abuela.

			—Parece que sí, era una mujer adorable. 

			—Sí, lo era… —asintió, melancólica ante su recuerdo.

			—Elisa, espero que se sienta cómoda trabajando en este lugar. Cualquier cosa que requiera, estoy a la orden —reiteró, amable y con una sonrisa encantadora.

			—Nuevamente le agradezco y le prometo que así será.

			—Mucha suerte en el desempeño de su puesto, y espero que le agrade. —Ofreció una leve inclinación.

			—Gracias. 

			Elisa se levantó para dirigirse hacia la salida. 

			—En seguida Matilde la llevará a su escritorio y le explicará cuáles serán sus funciones —informó, mientras tomaba el teléfono para llamar a su recepcionista.

			—De acuerdo, pondré mucha atención en las indicaciones —dijo con nerviosismo, mientras cerraba la puerta tras de sí. 

			Matilde la condujo hasta su puesto y le enumeró de manera sencilla y detallada todas las funciones que tendría bajo su cargo; básicamente, se trataba de captura de datos de los diversos libros que la biblioteca tenía en existencia y de estar pendiente del mantenimiento, la reparación, las bajas o las nuevas adquisiciones. Elisa agradeció a la chica su valiosa ayuda. 

			Mientras pensaba en la suerte de haber obtenido ese trabajo, también recordaba a Sebastián, su fuerte personalidad, su carisma, su buena disposición y amable trato, pero más que eso, en la mutua simpatía que había surgido entre ambos. Desde su divorcio, nunca se había sentido así con otro hombre. Evitó esa reflexión y trató de concentrarse. De alguna manera extraña, este hombre regresó a su mente.

		


		
			Capítulo VI

			Héctor Rivero y Luna provenía de una familia de importante linaje, poseedora de una riqueza incalculable. Entre sus propiedades de gran valor, se encontraba la enorme y lujosa mansión que habitaban Isabel, su madre, y Héctor. Ella lo adoraba; su padre había fallecido tiempo atrás, mientras que su hermano Miguel vivía en el extranjero. Su hermana Lucía se había casado con un adinerado comerciante y poco los visitaba, debido a que residía en una ciudad bastante alejada de Coldaway. 

			Héctor recién regresaba después de una larga ausencia, diez años, para ser exactos. Siempre había sido conocido como un hombre excéntrico, del que sus amigos y conocidos tenían las más diferentes opiniones. Corrían rumores de que guardaba celosamente un secreto, que sería la explicación a su raro proceder.

			Aunado a la riqueza de Héctor, estaba su enorme atractivo físico: de alta estatura, esbelto, pelo negro, liso y un poco largo, perfectamente peinado y atado hacia atrás sobre su nuca. De piel clara, su rostro estaba rasurado de forma impecable; sus enigmáticos ojos negros, de largas pestañas, destacaban en su cara y hacían un marco perfecto a su penetrante mirada; su magnética personalidad provocaba que jamás pasara desapercibido en ningún lugar. Como era de esperar, tenía gran éxito con las mujeres, aunque solo se limitaba a mostrarse atento y, a la vez, distante, lo cual formaba parte de su encanto.

			A sus treinta y cinco años, había amado solo a una mujer: Eleonor de Montalvo; sin embargo, se había alejado de ella todo ese largo tiempo. Seguramente, debía de estar odiándolo, con justificada razón; se había marchado sin despedirse. Desolado, no había tenido el valor de anunciarle su partida, temió darle falsas esperanzas. Además, había estado prácticamente seguro de que nunca regresaría; sin embargo, ahora estaba ahí de nuevo y su corazón seguía latiendo solo por Eleonor. Eso lo llenaba de esperanza y de felicidad. De alguna manera, sabía que ella lo perdonaría, porque también lo amaba; tenía que hacerle entender que la separación de ambos había sido inevitable. 

			Mientras se vestía, por su mente pasaban sus recuerdos de pequeño: le gustaba corretear por la enorme mansión, sus bellos jardines y oscuros sótanos. Sus ojos contemplaban el alrededor, cómo había extrañado todo aquello. El espejo reflejaba su imagen, no parecía la misma persona de unos años antes, cuando era tan inmensamente feliz, antes de hacer sufrir a las personas que amaba y que lo amaban.

			Ahora que había regresado, colaboraba con el colegio del lugar; no lo necesitaba económicamente, ya que podía mantenerse ocupado en los diversos negocios que tenía su familia. Sin embargo, se ofreció como voluntario, pues creía que la educación de los niños era algo muy importante. Entre sus nuevos alumnos, estaban los sobrinos de Eleonor.

			Se sentía optimista; esa noche, cenaría en casa de su amigo Fabián, el cuñado de Eleonor, su Eleonor… Cerró los ojos, mientras evocaba su hermosa imagen; sin duda, sería un fuerte impacto tenerla de nuevo frente a él, además de que no sabía cuál sería la reacción de ella al verlo. Todo saldría bien, era una recompensa por lo que ambos habían sufrido. 

			Evadió el recuerdo de esos lugares fríos y sórdidos en los que había permanecido todo ese tiempo, mientras la expresión de su rostro se endurecía. Eleonor nunca se enteraría del misterioso secreto que lo envolvía, muy a su pesar; pero era algo definitivamente real en su vida. 

			Continuó con esmero su arreglo, se vistió con un elegante traje negro; la camisa asomaba el encaje blanco en las mangas y el cuello; hacía bastante frío esa noche, por lo que completó su atuendo con una hermosa capa del color de su traje; lucía distinguido y apuesto, sin duda. Se miró por última vez al espejo y salió de su alcoba.

			En el enorme salón, se encontraba su madre, que no podía disimular su gesto de preocupación. Lo vio acercarse alegre hacia ella. Muy dentro de su corazón, sintió un gran pesar por su larga ausencia, pero, afortunadamente, ya estaba de vuelta, después de tanta angustia. Sin embargo, algo la seguía inquietando sobremanera. ¿En realidad, esa sombra que cubría la vida de su hijo se había disipado? No tenía esa respuesta, pero rogaba a Dios por que así fuera.

			—Me voy… Deséame suerte —dijo Héctor, mientras se inclinaba y besaba la frente de su madre. 

			—Claro que sí, hijo, toda la del mundo —respondió, mirándolo con ojos llenos de amor.

			El carruaje lo dejó justo frente a la casa de Eleonor. Tocó la campana, localizada al lado de la enorme puerta de entrada. Su corazón latía con gran fuerza, la vería de nuevo; qué lejos estaba entonces de imaginar la serie de acontecimientos que marcarían trágicamente su vida y la de su amada.

		


		
			Capítulo VII

			Había sido un día de trabajo extenuante para Elisa, por lo que se retrasó en su hora de salida; finalmente, terminó y ordenó su escritorio, apagó la computadora y se dispuso a retirarse. Se volteó, solo unos pocos empleados aún permanecían allí. Se despidió de ellos y se dirigió a la puerta. 

			En el estacionamiento, vio de lejos su auto. De pronto, sintió unos pasos acercarse a su espalda, lo que hizo que se volviera con rapidez.

			—Hola, Elisa. ¿Qué tal tu primer día de trabajo? —preguntó Sebastián, interesado.

			—Bien o, como diría mi hija, ¡genial! Estoy muy contenta —contestó, mostrando su clara satisfacción, aunque se sentía un poco aturdida.

			—Qué bien, me agrada mucho que así sea. ¿Te gustaría acompañarme a tomar un café? Platicaríamos un poco más sobre esto —invitó inesperadamente, tomándola por sorpresa.

			Ella dudó; en realidad, le gustaría. Simpatizaba mucho con Sebastián, pero pensó en sus hijos y desistió.

			—Te lo agradezco, pero hoy no puedo. La verdad, estoy algo inquieta por mis hijos. Como sabes, hoy fue el primer día y me gustaría saber cómo están —dijo Elisa, reflejando frustración en el tono de su voz.

			—Sí, claro, lo comprendo; la invitación queda abierta. ¿Tal vez mañana? Tú decides, hay varios lugares pintorescos por aquí, donde es muy agradable tomar un café y charlar —comentó Sebastián, mientras sonreía con ese gran atractivo que lo caracterizaba y que tanto admiraba Elisa.

			—Por supuesto, gracias… Lo dejaremos para una posterior ocasión. 

			—Hasta luego, Elisa —se despidió, mientras avanzaba hacia su auto. 

			Lo vio alejarse con una inexplicable melancolía; agitó su cabeza, desistiendo de tan insólita idea. No era posible, acababa de conocerlo… No parecía normal ese sentimiento que la embargaba.

			Elisa subió a su auto. Comenzaba a anochecer y tenía hambre; apenas había comido un sándwich al mediodía, ojalá que Maura hubiera preparado algo sabroso para la cena. 

			Su auto se acercaba a la casona, soplaba un viento húmedo y frío. En ese momento, recordó que había llevado su abrigo y había olvidado ponérselo. De pronto, observó una silueta femenina alejándose entre los arbustos, dirigiéndose hacia el lago. No la distinguió con claridad. ¿Acaso Sofí estaba paseando tan tarde? No, no creía que fuera posible, puesto que habían acordado que el fin de semana, durante su descanso, irían allí. 

			Preocupada, bajó del auto y se puso su abrigo. El frío era cada vez más intenso, agregando el horrible sonido provocado por el viento al chocar con los árboles, que calaba en sus oídos; resultaba una escena impactante y siniestra. 

			Avanzó entre los arbustos en dirección al lago. A su abuela nunca le gustó que Elisa atajara por ahí; no le había preguntado la razón, ya que era muy hermoso. Estaba a punto de oscurecer, por lo que comenzaba a sentirse temerosa. Gritó el nombre de su hija, pensando que pudiera ser ella la que andaba por el lugar. Sin embargo, no recibió ninguna respuesta, solo el sonido del viento, que seguía taladrando sus oídos. 

			Por fin llegó al lago. Lo que vio la estremeció… Ahí, ante sus ojos, encontró a la mujer de su sueño, con el pelo oscuro y suelto sobre los hombros; llevaba puesto un vestido claro y miraba fijamente hacia el agua, separando su vista solo para observar a Elisa. 

			Esta se quedó completamente paralizada por el terror… Quería correr, pero sus piernas no la obedecían; el pánico se había apoderado de ella. El sol se había puesto ya, por lo que no podía ver con claridad su rostro. El miedo le estrujó el corazón. 

			A su alrededor, solo vio las sombras de los árboles, que seguían moviéndose en medio de la oscuridad, así como los débiles reflejos de la luna llena, que se asomaba entre las nubes negras. 

			La figura seguía frente a ella. El intenso frío solo era comparado con el miedo que la poseía. 

			No supo de donde tomó el valor para regresar al auto, mientras que, a su espalda, aún podía sentir la mirada de tan extraña mujer. Sus piernas se tambaleaban al caminar, a consecuencia de la insólita situación. 

			Respiró profundo para calmarse. ¿Quién había entrado a su propiedad? ¿Quién era esa mujer? Ocurría como en su sueño, y de no ser así, ¿qué clase de alucinaciones estaba sufriendo? ¿Tal vez algo no funcionaba bien en su cabeza? ¿Acaso se debía al estrés que había sufrido últimamente? No sabía qué pensar; muchas preguntas y respuestas acudían a su mente, confundiéndola todavía más. 

			No quiso decir nada a los niños, no pretendía asustarlos; sin embargo, muy dentro de sí, era consciente de que tenía que hacer algo, si deseaba permanecer en la casa. 

			Recordó lo que había visto y se estremeció una vez más; debía aceptar que existían fenómenos inexplicables y que ella estaba experimentando uno. No, se negaba a creerlo; pero entonces… ¿quién era esa chica tan afligida? Ahora que lo pensaba, se parecía bastante a la mujer del retrato de su habitación. Necesitaba tranquilizarse y olvidar lo sucedido, o de lo contrario, enloquecería. 

			Entró apresuradamente a la casa; Maura se la topó en la puerta.

			—¿Se siente mal, señora? Está muy pálida —dijo esta, alarmada, mientras la tomaba de un brazo.

			—No, me encuentro bien…, gracias —mintió—. Solo tengo frío y estoy algo cansada. ¿Dónde están los chicos?

			—En el estudio, llevan toda la tarde ahí —contestó, mientras la miraba, atenta, segura de que algo había asustado mucho a Elisa.

			—Gracias, Maura, voy a verlos —dijo, aún visiblemente alterada, evadiendo una explicación.

			—Sí, señora. La cena está lista, cuando deseen.

			—Avisaré a los niños.

			Elisa se dirigió al estudio, aún estaba temblando; trató de controlarse para que sus hijos no se dieran cuenta de su estado de inquietud.

			—¡Hola! —saludó, mientras abría la puerta de la biblioteca, sintiéndose un poco más tranquila.

			—¡Mami, mami! —gritó Liam, corriendo hacia ella para abrazarla.

			—¿Cómo te fue, mami? —preguntó Sofía, levantando apenas un poco su mirada del teléfono—. Ya contraté internet —siguió diciendo, con una expresión de satisfacción, mientras tenía toda su atención puesta en el celular.

			—Sí, ya lo noté. —Procuró ser comprensiva, esbozando una resignada y paciente sonrisa—. ¿Cómo están? 

			—Bien… Liam no ha parado de jugar, y yo feliz de contactar con mis amigos de nuevo; de hecho, los estoy invitando a venir. Su respuesta es que les encantaría, pero que sus padres no les permitirían viajar tan lejos. En fin, tal vez con el tiempo pueda lograr que alguno de ellos me visite —dijo Sofí, un tanto desilusionada.

			—Mami, mira mi dibujo —comentó el pequeño, emocionado, mientras le mostraba una hoja a Elisa.

			—¡Es hermoso, Liam! Bueno…, es momento de dejar lo que están haciendo y cenar. Vayan a prepararse, deben de tener hambre —les ordenó, mirándolos con ternura y cariño.

			—Sí —contestaron ambos, alejándose.

			La cena transcurrió en medio de una gran tranquilidad. Elisa se encontraba todavía inquieta, pero no comentó nada sobre lo sucedido. 

			Se retiró a dormir temprano, los niños también. De acuerdo a lo que Maura le había dicho, sus hijos habían estado jugando todo el día, habían explorado la casa en su totalidad y salido al jardín, por lo cual, deducía que debían de estar cansados. Ella se sentía igual, o quizá más. 

			Varias cosas pasaban por su mente y no se detenía en ninguna de ellas; todo ocurría demasiado rápido: una nueva casa, una nueva vida, un nuevo trabajo y ahora eso… No podía borrar de su mente lo sucedido. Recordaba haber leído algo sobre fenómenos paranormales, pero no estaba informada a fondo. Debería ocuparse de ello, quizás buscando en libros o tal vez mediante alguna persona que la orientara. 

			Llegó hasta su habitación y se recostó, fatigada, en la cama. Frente a ella, seguía el retrato; sin duda alguna, se parecía a la extraña aparición del lago. La observó detalladamente, casi podría asegurar que era la misma mujer. La embargó el temor; pensó en su rostro y en su expresión, se veía tan angustiada y no sabía por qué… De alguna manera que no explicaba, se sentía ligada a la mujer de la pintura. ¿Quién era? ¿Estaba tratando de decirle algo? 

			Se dio un baño, lo necesitaba más que nunca; pasó bastante tiempo, hasta que se alivió un poco. Se puso el pijama y se cubrió con las mantas, ya que notaba un frío intenso. Casi empezaba a conciliar el sueño, cuando recordó a Sebastián. Era un hombre atractivo y amable; pensó en la sensación que le había producido, como si ya hubiera estado presente en su vida. Sin embargo, nunca lo había visto. No tenía ningún sentido. Quizá lo había conocido de pequeña. Seguramente, había sido eso… Él se había portado de forma amable con ella y le había ofrecido su apoyo, algo que Elisa valoraba demasiado. 

			No tardó mucho en quedarse dormida, mientras su inconsciente era invadido por sus sueños. Se vio a sí misma caminando, primero, entre los árboles y, después, entre arbustos, hacia el lago; un enorme pesar la invadía. Una vez más, a la orilla encontró a esa misteriosa mujer, mirándola fijamente. 

			En medio de esta rara pesadilla, la despertaron las campanadas del antiguo reloj de la sala. Había pensado que ya no funcionaba, puesto que no lo había escuchado antes. Debía de estar muy cansada, para no haberse percatado de este, a pesar de su fuerte sonido. Tendría que hacer algo con él, o no les dejaría descansar.

			De pronto, un tenue olor a nardos comenzó a inundar la habitación. ¿De dónde provenía? Resultaba curioso y extraño. A pesar de que era muy agradable, no podía explicar su origen. Elisa, entonces, estaba muy lejos de imaginar que protagonizaría una historia para la que no existía una explicación lógica en este plano existencial… 

			Al volverse de lado para seguir durmiendo, sin percatarse siquiera, el espíritu de la mujer de la pintura peinó su negra cabellera frente al gran espejo de la habitación. Elisa fue atacada por un intenso frío y se giró, inquieta, en su cama. Cayó en un profundo sopor, que la remontó a un remolino del tiempo y espacio sin control, a un lugar desconocido a través del misterio insondable y secreto de los sueños. Sufrió vértigo.

		


		
			Capítulo VIII

			El carruaje de Héctor Rivero y Luna se había estacionado frente a la casa de Eleonor. Observó atentamente a su alrededor; caía la noche y solo se apreciaba un silencio total. Tocó la campana de la puerta principal, mientras su corazón latía acelerado; el mayordomo abrió e hizo una leve inclinación.

			—Buenas noches, señor Rivero. Pase al salón, donde en este momento lo esperan los señores —dijo de manera solemne el sirviente, mientras tomaba con cuidado la capa de Héctor para colocarla en el armario destinado a las visitas.

			—Buenas noches —contestó, siguiéndolo posteriormente hacia el interior. 

			—¡Bienvenido, Héctor! —se apresuró a saludar Fabián, poniéndose de pie y ofreciéndole su mano.

			—Gracias a ustedes por su amable invitación a esta cena. —Con una leve inclinación, besó la mano de Sara.

			—No tiene nada que agradecer, Héctor —comentó esta, mientras lo observaba y pensaba que, muy a su pesar, no podía ignorar lo apuesto que era.

			—Nos vas a perdonar que los niños no estén presentes, pero es una regla que vayan temprano a la cama. Uno de ellos, tu alumno, insistía en estar aquí, pero logré que desistiera —comentó en tono divertido Fabián. 

			—No te preocupes, yo platico con él en la escuela; es un chico excelente. —Una sonrisa se dibujó en el rostro de Héctor. El sirviente le ofreció una copa de vino, la cual aceptó.

			—Sí, al parecer, le simpatizas bastante. Nos contó una serie de anécdotas sucedidas en clase que lo tienen entusiasmado. 

			—Así es… Además, nos mencionó el incidente que hubo con otro niño —agregó Sara.

			—Sí, un chico abusivo. Traté de arreglar la situación de la mejor manera y parece que funcionó; espero que no se repita —comentó Héctor, con una encantadora sonrisa. Sus ojos se distrajeron observando a su alrededor; parecía estar buscando a Eleonor con ansiedad.

			—Eleonor no tardará en bajar —avisó Sara, sin dejar de notar su inquietud—. Seguramente, la recuerdas —añadió con tono irónico.

			—Claro, ¿cómo no habría de recordarla? Es el ser más importante de mi vida. —Su rostro mudó totalmente de expresión, tornándose en un gesto de infinita ternura; los dejó conmovidos y sorprendidos. 

			De pronto, los tres giraron su vista hacia la escalera, donde en esos momentos apareció Eleonor. Se veía radiante y bella esa noche; lucía un hermoso vestido verde olivo de fina seda, que estilizaba su alta y delgada figura; su hermosa cabellera negra estaba recogida con un adorno; sus ojos color miel hacían un marco perfecto con su blanca piel. Nunca la había contemplado Héctor tan hermosa.

			—Buenas noches —saludó Eleonor, que apenas podía disimular el enorme nerviosismo que le provocaba estar ante su amado Héctor. 

			—Buenas noches —contestaron todos en la sala. 

			Héctor la miró, embelesado; siempre la había recordado hermosa, pero ahora la realidad había superado su imborrable recuerdo. La amaba con desesperación, con toda la intensidad de su ser, como nunca hubiera imaginado que se podría amar a alguien. Mientras la observaba, pensaba en el sufrimiento que le había provocado la distancia, en lo mucho que la había extrañado. Eran incontables las reflexiones que atravesaban en esos momentos su mente. Pero uno quedaba totalmente claro: la quería con locura. Sus miradas, al cruzarse en ese instante, parecían decirse en un lenguaje silencioso cómo se habían añorado el uno al otro.

			—Te esperábamos, Eleonor. Tomaremos una copa antes de la cena —dijo de manera franca y sencilla Fabián, interrumpiendo los pensamientos de ambos.

			—Claro, por supuesto, gracias —solo atinó a responder Eleonor, aún bastante turbada. Héctor se inclinó para besar su mano, lo que la estremeció. 

			Estaba tan atractivo, le dolía el intenso amor que aún sentía por él. ¿Por qué había regresado? ¿Ahora qué sería de ella? ¿Cómo podría superar su ausencia, después de haberlo visto nuevamente? Tan solo el hecho de estar ante él le había provocado la convicción de que ya no lograría vivir un instante más sin tenerlo a su lado. La mente de Eleonor estaba hecha un verdadero caos y las ideas más extrañas se acumulaban en su mente, sin que ella se explicara qué pretendía Héctor con su insólita e inesperada visita.

			—Bien, brindemos por Héctor, después de tantos años de ausencia —propuso Fabián.

			—También por la felicidad de reencontrarlos nuevamente —añadió Héctor, entusiasmado, ante la mirada desconfiada de Sara y la amorosa de Eleonor.

			—¡Salud! —dijeron todos, mientras levantaban y chocaban las copas.

			—Pero cuéntanos, hombre, sobre todas tus aventuras en esos lugares que visitaste. Me haces recordar que tengo pendiente un viaje por el mundo con mi familia, porque no todo en la vida es trabajo, y parece que ya lo he empezado a olvidar. —Fabián sonrió, ansioso de que Héctor narrara sus experiencias en tan bellos e impresionantes parajes.

			—Así es, Fabián. Hay muchos lugares en el mundo de una belleza inenarrable, que no sería justo describir, porque me faltarían palabras; solo pueden interpretarse a través de los ojos de nuestra propia sensibilidad para transmitir su hermosura. Pero desde mi humilde opinión, uno de los más extraordinarios que he conocido, sin duda alguna, sería… —Héctor hablaba en medio de un gran entusiasmo, contando una serie de anécdotas y describiendo la magia de sus viajes. 

			Mientras lo hacía, no dejaba de observar a Eleonor fijamente, lo que la perturbaba sobremanera. Dos almas que se amaban tanto habían estado pérdidas y, por fin, se habían encontrado. Era como si la separación de tantos años, de manera inexplicable, hubiera consolidado su amor. Sus palabras no lo decían, pero se podía sentir y respirar en el ambiente. Sin embargo, también percibía ese halo de tristeza por la prolongada ausencia. Finalmente, después de diversas conversaciones, Héctor dijo de manera sorpresiva, pero, a la vez, firme y decidida:

			—Sin más preámbulos, les pido a ustedes el honor de que me concedan la mano de Eleonor en matrimonio.

			Todos los presentes se quedaron sin palabras.

			—¿Qué dice, Héctor? —exclamó Sara, visiblemente sorprendida, después de unos instantes.

			—¿Cómo? —siguió Fabián, estupefacto y sin tener idea sobre qué responder.

			—¡Héctor! —soltó Eleonor, mientras su mente se debatía en un cúmulo de emociones que le hacían sentir una felicidad intensa y difícil de describir.

			—Héctor… —repitió Fabián, aún sin salir por completo de su asombro—. No somos ignorantes de la relación que existió entre Eleonor y tú, pero como comprenderás, resulta inesperado que, después de tu larga ausencia, de repente hagas esa petición, que nos ha tomado a todos por sorpresa. 

			—Sí…, lo entiendo perfectamente, mi querido amigo, pero después de esta hermosa velada, me sentí con la confianza de pedirles a ustedes en matrimonio la mano de Eleonor. Pensé que los años de separación habían sido demasiados, pero mi amor por ella es tan fuerte que no se controla con los convencionalismos sociales. La amo tan total y desesperadamente que no podría vivir un solo momento sin estar a su lado. Ahora, mi esperanza consiste en que ella me ame a mí también de la misma manera. No le pido que justifique mi proceder, solo que me comprenda y me perdone. Que entienda que fueron demasiados años sin ella, extrañándola… Sé que le debo muchas explicaciones, que le daré, sin duda alguna. Si su respuesta es negativa, lo comprenderé, a pesar del profundo dolor que su decisión me cause —afirmó Héctor, mientras en sus negros ojos se reflejaba una intensa súplica.

			—Pero es que todo esto es tan… —dijo Sara, aún con la impresión en su rostro.

			—Lógico —interrumpió Eleonor a su hermana, con lágrimas—. Yo también amo a Héctor y estoy dispuesta a unir mi vida a la de él en el momento que él lo decida, porque así lo exigen mi corazón, mi alma, mi espíritu y mi mente. No sé si nos estaremos precipitando o si sea un error, solo sé que así debe ser y así será —pronunció, con una firmeza que los sorprendió y que, sin duda, emergió desde lo más profundo de ella.

			—Gracias, Eleonor. De alguna manera extraña, sabía que me perdonarías. Y ahora, discúlpenme todos ustedes por no haberlos puesto antes sobre aviso, pero entiéndanme, son demasiados años de separación y de sufrimiento, por lo que no pude o quizá no quise contenerme —comentó Héctor.

			—Bueno, pues ustedes son adultos y deciden. Por nuestra parte, no existe ninguna objeción. ¿No es así, Sara? —dijo Fabián en tono comprensivo, mientras se dirigía también a su esposa.

			—No…, no lo hay, definitivamente… —respondió esta, quien se veía desconcertada y alterada.

			—¡Gracias, Fabián! ¡Gracias, Sara! —exclamó Héctor, abrazándolos con gran sinceridad y respeto.

			—Felicidades a los dos… El amor de ustedes es tan grande y poderoso que le cuesta ocultarse ante la mirada de los demás. Sin duda alguna, tiene la fuerza de una creciente que arrolla todo a su paso, sin importar lo que exista en medio. Les deseo la mejor de las suertes —dijo Fabián, denotando la admiración que sentía ante la determinación de ambos.

			—Yo también les deseo suerte y espero que tengan una felicidad tan grande como su amor, ya que más que nadie lo merecen —añadió Sara, conmovida y con las lágrimas a punto de salir de sus ojos.

			—Sara, Fabián, quiero expresarles mi gratitud, ya que han sido mi única familia; no podía haber encontrado otra mejor. De no ser por ustedes, mi dolor no hubiera hallado ningún consuelo. Ahora, quiero hacerles partícipes de la felicidad más grande que he tenido en mi vida —respondió Eleonor, sin evitar la emoción.

			—No tienes que agradecernos el estar a nuestro lado todos estos años; al contrario, Eleonor, gracias por tu compañía, puesto que eres como una hija más para nosotros y solo deseamos tu felicidad —contestó Sara.

			—¡Que será eterna! —afirmó Eleonor, mientras miraba a Héctor con profunda adoración.

			—Yo sabré hacerla feliz, se lo prometo… No tendrán de qué preocuparse, siempre estaré con ella en todos los momentos en los que la vida nos plantee situaciones difíciles de superar. Siempre a su lado, no importa el momento, el lugar, el tiempo; yo siempre estaré ahí para ella, aun más allá de la vida, si esto fuera posible. —Las manos de Héctor tomaron las de Eleonor, mientras ella se estremecía.

			—Sí, los dos merecen ser muy felices —comentó Fabián, impresionado por el admirable amor de ambos, que había sorteado todos los obstáculos posibles para, finalmente, hacer realidad sus sueños.

			—Y lo serán, sin duda alguna —confirmó Sara. 

			Una nube de duda cruzó por su mente y rezó por que ambos alcanzaran esa felicidad que, hasta ese momento, había sido imposible para ellos. No imaginaba cuál había sido el poderoso motivo que había alejado a Héctor de su hermana, amándola tan intensamente como él mismo decía, pero confiaba en que eso no volviera a suceder. Además, tendría una clara explicación que justificara su prolongada ausencia.

			Qué lejos estaban todos ellos de imaginar lo que acontecería después, pero esa noche, quedaría claro que ni el tiempo, la desgracia, la distancia o la muerte los podrían separar.

		


		
			Capítulo IX

			Elisa no había podido descansar esa noche; le fue difícil conciliar el sueño, por lo que se encontraba fatigada. Sin embargo, haciendo un esfuerzo, se levantó de la cama, ya que tenía que trabajar. 

			Seguía llena de preocupación por lo sucedido; debía hacer algo rápidamente, era necesario. Por casualidad, hoy había una conferencia sobre el tema de la hipnosis terapéutica, por lo que aprovecharía para pedir un poco de orientación al ponente. Había revisado su currículo y era experto en el área de los fenómenos paranormales, podía considerar esta solución como un comienzo. De hecho, ella sabía un poco sobre esto, gracias a su afición a la lectura, pero no lo suficiente para encontrar una explicación clara a las manifestaciones de índole sobrenatural que estaba sufriendo; quedaba claro que no tenía otra alternativa y, mientras más pronto, mejor. 

			Se peinó con cuidado su rojiza cabellera; se vistió una falda negra, con una blusa blanca sencilla, se puso unos zapatos de tacón mediano, tomó un abrigo color gris y salió de su habitación. Se veía muy bella. Apresuró el paso al bajar las escaleras, mientras se dirigía a la cocina; decidió tomar solo un poco de jugo de naranja. Maura entró en ese momento.

			—Buenos días, señora —saludó Maura, sonriendo.

			—Buenos días, Maura —respondió Elisa, mientras le sonreía también—. Hoy voy al supermercado, ¿podrías darme una lista con lo que hace falta? 

			—Sí, claro…, de hecho, ya la tengo preparada, señora —dijo, mientras se dirigía por un papel que había guardado en un cajón de los antiguos muebles de la cocina.

			—¿Te has sentido cómoda con nosotros, Maura?

			—Claro, señora, usted es muy amable, y los niños, muy buenos —contestó, sin dudar siquiera un instante, sin embargo, un poco sorprendida.

			—Qué bien, Maura, me da gusto. Si algo sucede, me lo puedes decir con toda confianza —insinuó, ofreciendo a la mujer completa seguridad para acudir a ella, de presentarse algún fenómeno extraño.

			—Sí, señora, lo tendré en cuenta —respondió, cada vez más extrañada.

			—¿Duermes bien por las noches? ¿Hay algo que perturbe tu sueño? —Elisa intentaba averiguar si ella había experimentado algún hecho fuera de lo normal.

			—Sí, muy bien; todas las noches, tomo un té de tila y a dormir.

			—Sí, es un excelente remedio —afirmó, un tanto confusa ante el hecho de que Maura no percibiera los extraños fenómenos que la estaban asaltando de forma tan regular.

			—Mi abuela, que en paz descanse, lo bebía antes de ir a dormir y nunca se quejó de falta de sueño.

			—Definitivamente, tengo problemas de insomnio —asintió, abrumada, sin atreverse a contarle a Maura lo que sucedía, temiendo que, ante estos fenómenos, ella abandonara la casa.

			—No se preocupe, señora; a partir de hoy, le prepararé todas las noches un té de tila antes de acostarse, para que no vuelva a sufrir por falta de sueño. 

			—Gracias, seguro que me hará bien. —Sonrió, pensando en lo que le robaba su sueño, que Maura ignoraba.

			—Seguro; desde esta noche, lo tendrá usted listo —insistió, mientras le entregaba la lista de víveres. 

			—Gracias, Maura. Dime, esa historia de la que hablabas acerca de lo sucedido en esta casa… 

			—Pues ya sabe, la gente cuenta tanto que, al final, solo un poco es real, y lo demás, inventos.

			—¿Sería posible que aún existieran consecuencias por los hechos ocurridos en esta casa? —preguntó, sin poder evitar su profundo temor y queriendo encontrar una pequeña pista.

			—No entiendo a qué se refiere, señora —respondió, desconcertada.

			—¿Alguien habla de sucesos extraños en esta casa? —se atrevió a hablar de forma más contundente y clara.

			—Pero es que…, señora…, la gente cuenta cosas y creo que no es bueno que se sugestione. 

			—No te preocupes. Dime lo que cuentan, Maura. —Elisa estaba decidida a escuchar lo que fuera necesario para salir de esa incertidumbre que la tenía tan abrumada.

			—Bueno, pues algunos aseguran que las almas en pena de los antiguos habitantes aún rondan por la casa, y hay quien dice haber visto apariciones y oído voces extrañas y ruidos inexplicables en ella… —explicó, mientras en su rostro se asomaba una expresión de temor.

			—¿Tú has visto algo, Maura? 

			—Pues… no, señora. 

			—No te preocupes… Solo te preguntaba para asegurarme de que los incidentes que supuestamente suceden en esta casa sean solo rumores —dijo, tratando de tranquilizarla y aliviar la tensión del momento.

			—Sí, señora, lo sé… Creo que esas historias siempre las contará la gente. Usted no se preocupe e intente no pensar en todo lo que cuentan, para que viva sin temor en su propiedad.

			—Gracias, así lo haré… Bueno, ya me voy, es un poco tarde. Te encargo a los niños, asegúrate de que desayunen bien, por favor; insiste si ponen excusas, como de costumbre, para seguir jugando —cambió de tema, ya que le parecía que Maura no quería ahondar más en el tema.

			—Sí, no se preocupe, señora; me quedo al pendiente de ellos. —Asintió con la cabeza.

			—Hasta luego —se despidió Elisa.

			—Que tenga un buen día, señora —contestó la mujer, mientras su rostro reflejaba una expresión de clara confusión, a causa del brusco cambio en la conversación; ella lo agradecía, ya que, de antemano, sabía que existían ciertos fenómenos que carecían de una explicación objetiva. Desde su punto de vista, era mejor mantenerse escéptica, a pesar de que en esa casa resultaba algo sumamente difícil de lograr. 

			Elisa abordó su auto y tomó el sendero pedregoso, sembrado de hermosos y antiguos árboles, que le daban un toque de magia y misterio y hacían lucir más bella la propiedad. Mientras lo recorría, a su mente llegó lo sucedido la noche anterior, dibujando en su rostro un inevitable gesto de temor. Ese día, intentaría averiguar un poco más acerca de los fenómenos sobrenaturales; alguna explicación debía de existir. 

			La mañana estaba nublada; observaba a su alrededor, mientras hacía intensos esfuerzos por calmarse. Encendió la radio del auto y sonó una bella melodía; decidió concentrarse en lo hermosa que era la vida, en el magnífico paisaje que tenía ante sus ojos. Pensó en sus hijos y en todas las bendiciones recibidas, algo que agradecía a Dios, al universo y a la vida infinitamente. Sus reflexiones fueron interrumpidas por el timbre de su celular.

			—Hola —contestó Elisa, mientras orillaba el auto. 

			Era Clara, su querida amiga, para saludarla y comentarle que recién había regresado de su viaje; la extrañaba, por lo tanto, pronto la tendría de visita. La noticia la agradó sobremanera, le hacía tanta falta para contarle lo que le estaba pasando. Terminó de hablar y continuó su camino.

			Estacionó su auto. En la puerta de entrada, se encontró con Matilde, que la saludó con simpatía.

			—Buenos días, Elisa. ¿Cómo estás? —preguntó la chica amablemente.

			—Buenos días, Matilde. Muy bien, ¿y tú? 

			—Bien, muchas gracias. Pero dime, ¿qué te ha parecido el trabajo? ¿Cómo te sientes aquí?

			—Excelente, no podría estar más contenta —contestó, convencida y con una franca sonrisa.

			—Sí, es un buen trabajo; el ambiente entre compañeros se muestra cordial y todos son personas gentiles.

			—Sí, por supuesto, todos han sido muy amables conmigo; me han orientado bastante bien en todo lo que les requerí. En realidad, fue una experiencia agradable y estoy muy agradecida con todos ustedes.

			—Tú también eres una gran persona, verás que te sentirás muy contenta aquí —contestó, amigable y satisfecha de que Elisa tuviera una buena impresión.

			—Muchas gracias, estoy convencida de que así será. ¿Te parece que nos veamos en la hora del almuerzo?

			—Por supuesto, almorcemos juntas; tenemos mucho que platicar —dijo su compañera, mientras volvía a su oficina.

			—Entonces, nos vemos más tarde —se despidió, apresurando el paso para llegar a su cubículo.

			Después de saludar a todos los que se encontraban en esos momentos en el área de trabajo, Elisa se dirigió a su escritorio. No se dio cuenta de la rapidez con la que el tiempo transcurrió, incluso olvidó almorzar con Matilde. Después se disculparía con ella. 

			En la conferencia, el disertador desarrolló el tema de manera clara, sencilla e interesante. Al final, Elisa se acercó a él en privado para pedirle que le explicara un poco más a fondo el fenómeno de las apariciones fantasmales. 

			Este le confesó la poca aceptación que tenían estos fenómenos por parte de la comunidad científica y que, por lo tanto, las investigaciones eran consideradas por algunos como absurdas. A los testigos de ciertas experiencias con espíritus o comúnmente conocidos como fantasmas, esto los había llevado a permanecer en silencio para evitar las burlas de los demás. Le habló también acerca de muchas teorías que intentaban explicar fenómenos de esta naturaleza, entre ellas, una que a Elisa le pareció muy interesante y creíble. Esta afirmaba con un fuerte sustento, además, que este tipo de apariciones eran puramente energía; por consecuencia y de acuerdo con este razonamiento, cuando se daba un acontecimiento importante o traumático para estos seres antes de su muerte, el suceso se manifestaba cada vez que existieran condiciones similares, como por ejemplo, el clima, generando el temor en los testigos. Estos seres aún seguían en este espacio, porque un asunto sin concluir los mantenía en los lugares que habían habitado durante su vida. 

			Se despidió del conferencista, agradeciéndole su orientación, pero no le mencionó que ella estaba pasando por situaciones de este tipo. Prefirió decirle que el asunto provocaba en ella bastante interés y, sobre todo, curiosidad. 

			Se puso el abrigo, mientras se dirigía a la puerta de salida. Pensaba en todo lo que le había dicho el conferencista y que, de alguna manera, explicaba los extraños fenómenos que estaba viviendo. Sin embargo, era consciente de que necesitaría mucho más para hallar una solución al problema. 

			Se encontraba absorta en sus pensamientos, cuando escuchó una voz a sus espaldas.

			—Hola, Elisa —era Sebastián quien le hablaba y le sonreía.

			—Hola, ¿qué tal? —dijo, mientras se volvía. Su corazón latía acelerado. ¿Por qué la inundaban esos sentimientos tan extraños por él? Acababa de conocerlo, debía de estar loca.

			—¿Te quedaste a la conferencia de hoy? —le preguntó, con esa sonrisa encantadora que lo caracterizaba. 

			—Sí, me pareció bastante interesante —le contestó, un poco turbada—. ¿Y cómo estuvo tu día? 

			—Bastante trabajo, de hecho, fue algo intenso. Me gustaría que me acompañaras a tomar ese café que me prometiste.

			—De acuerdo, creo que yo también lo necesito, pero que sea con pastel —comentó en tono de broma. Le haría muy bien distraerse de todas las preocupaciones que la agobiaban últimamente. 

			—¡Claro que sí! Cuenta con ello. ¿Te parece que vayamos en mi auto? 

			—Por supuesto. 

			Ambos subieron al coche; le pareció hermoso, debía de valer una fortuna. En medio de un fuerte desencanto, imaginó la cantidad de chicas que estarían felices con una invitación suya. Era tan atractivo y, además, poseía una enorme riqueza, por lo que no debía hacerse ilusiones.

			—¿En qué piensas? —preguntó Sebastián con interés.

			—Pienso en que tienes un hermoso auto. —De ninguna manera le confesaría la verdad, tampoco todas las emociones que despertaba en ella y lo poco probable que resultaba una relación entre ambos.

			—Gracias, está a tu disposición.

			—Ahora soy yo quien te agradece —dijo, sin poder evitar una sonrisa, que mostraba la felicidad que le producía estar a su lado.

			—Hemos llegado —comentó Sebastián, mientras se daba la vuelta y le abría la puerta, en un gesto de clara caballerosidad.

			—Gracias. 

			Entraron al lugar; era bastante elegante, con finos acabados de madera, luces tenues y detalles de buen gusto. Se escuchaba una pieza musical conocida. Se dirigieron a una de las mesas, donde ambos se sentaron cómodamente.

			—¿Te gusta el lugar? —le preguntó Sebastián con enorme interés.

			—Por supuesto, es un sitio bastante agradable —afirmó ella de manera sincera, mientras observaba en detalle el arreglo de la mesa, que consistía en un bonito adorno floral que hacía más personal ese lugar.

			—Es mi favorito, me parece tranquilo; además, me gusta su ambientación, sobre todo, la diversidad de la música. Me encanta el jazz.

			—Sí, es un ambiente bastante agradable. A mí me gusta todo tipo de música, y también el jazz —comentó. 

			El mesero se acercó y les extendió la carta.

			—Gracias —dijo sonriendo, mientras la tomaba entre sus manos.

			—¿Qué van a ordenar los señores? —preguntó el mesero, después de unos momentos.

			—Un café capuchino y un pastel de chocolate —pidió Elisa, decidida.

			—Lo mismo —añadió Sebastián, mientras la miraba fijamente.

			—¿Te gusta también el pastel de chocolate? —cuestionó Elisa; su mirada la turbaba, se sentía profundamente atraída por él.

			—Sí, bastante… En realidad, el chocolate cuenta con una gran cantidad de admiradores —afirmó, un tanto divertido ante la timidez de Elisa. 

			Contemplaba sus hermosos ojos verdes, un complemento perfecto con su melena rojiza; era tan bella. Una extraña fuerza lo atraía hacia ella, sin que pudiera evitarlo o encontrar una explicación lógica a esta sensación, que lo llenaba de un profundo desconcierto.

			—Claro… –—soltó ella, sintiéndose un poco tonta y turbada ante la penetrante y fija mirada de Sebastián.

			—Dime, Elisa, ¿cómo te sientes con tu nueva vida? 

			—Fantástica, solo me falta acostumbrarme a ella. Verás…, es difícil un cambio tan radical, sin embargo, nos adaptamos rápidamente —contestó, mientras, en su mente, se cruzaron los extraños acontecimientos que tanto la preocupaban y desconcertaban. Por supuesto, no los compartiría con Sebastián, ya que pensaría que estaba sufriendo algún tipo de alucinación, o peor, que estaba loca.

			—¿Cómo se sienten tus hijos? 

			—Como te digo, se adaptan rápidamente… No se cansan de decir que la casa es muy bonita, que no la imaginaban tan grande; nunca les di detalles y ahora están encantados y sorprendidos con ella. —Su rostro reflejaba entusiasmo.

			—¿Por qué nunca les hablaste en detalle de ella? 

			—En realidad, nunca supe que vivirían en ella. Inmersa en todos mis problemas cotidianos, olvidé lo hermosa que es —contestó ella, recordando sus anteriores ocupaciones y la vida con su exesposo, que ahora sentía tan lejana.

			—Sí, pero solo lo olvidaste momentáneamente. Al final, uno regresa a sus raíces y, en tu caso, perteneces a este lugar, al igual que tus hijos. —De repente, se puso serio, como si una fuerza incomprensible se apoderara de él, mientras una súbita seguridad emergía desde lo más profundo de su ser.

			—Es verdad. Ahora, lo siento así. De un momento a otro, me di cuenta de que resultaba lo más normal del mundo regresar a esa casa. Es como si lo hubiera estado esperando todo el tiempo, pero no era consciente de ello. Parece algo extraño, creo que no te lo podría explicar con claridad.

			—Al contrario, te entiendo muy bien. También sufro esa sensación, es como si siempre hubiera sabido que tú vendrías algún día, aun y cuando no te conocía. Extraño, pero definitivamente real. —La miró, y sus ojos semejaban un espejo donde se reflejaba un remoto recuerdo. Se estremeció, él los entrecerró, como tratando de ver a la persona que adivinaba su corazón.

			—Es tarde, debo irme —dijo de repente, atemorizada ante esas emociones tan profundas que provocaba en ella; la asustaba esa intensa y extraña conexión. ¿Sería posible que ambos estuvieran unidos de una manera misteriosa y contundente?

			—Sí, por supuesto. 

			Él dejó un billete en la mesa y la tomó del brazo.

			—Hace demasiado frío —se quejó Elisa, mientras subía al auto, temblando.

			—Encenderé la calefacción. 

			La llevó hasta el estacionamiento de la biblioteca para recoger su vehículo, en medio de un silencio total. Ambos se sentían desconcertados por esos sentimientos, que no podían ocultar, a pesar del sentido común y aun cuando se lo propusieran; surgían desde lo más profundo de sus corazones y para ambos, en especial, para Elisa, eran incomprensibles. Se mantenía escéptica ante esa conexión espiritual. 

			—Gracias, fue una hermosa noche. Hasta mañana —se despidió Sebastián, mientras la besaba en la mejilla.

			—Buenas noches, también a mí me pareció una noche maravillosa —respondió; su corazón palpitaba de alegría.

			Estaba absorta en sus pensamientos. El camino a casa le pareció más corto que en otras ocasiones. Bajó del auto y abrió el portón; este hizo ese horrible rechinido, al que ya casi se había acostumbrado Elisa. Tenía que buscar a alguien para repararlo a la mayor brevedad posible, al igual que con varios desperfectos que había en la casa. 

			Condujo lentamente por el camino de piedra hacia la casa, en medio de la oscuridad; las sombras de los árboles se dibujaban a lo largo. Pensó en lo sucedido el día anterior, invadiéndola un intenso temor. Decidió no mirar hacia la vereda que llevaba al lago, pero aun así, no podía evitar su creciente angustia e inquietud. 

			Respiró aliviada cuando alcanzó, finalmente, el frente de la casona. Ahora, por una razón inexplicable, la sentía más suya que antes; ignoraba el porqué, sin embargo, ahora tenía esa clara seguridad de pertenencia, que antes no percibía.

		


		
			Capítulo X

			La boda se celebró con rapidez. Fue todo un acontecimiento en Coldaway; la bella Eleonor de Montalvo y el atractivo Héctor Rivero y Luna unirían su vida para siempre. 

			La iglesia estaba llena de flores e invitados; al fondo, se escuchaban las notas de la marcha nupcial. Eleonor se veía preciosa con ese vestido de novia, que resaltaba por su blancura y por los finos encajes. Parecía un cuento de hadas; se casaba con el hombre que amaba, ¿qué más podía pedirle a la vida? Se sentía completamente dichosa, mientras contemplaba, embelesada, a Héctor; era tan apuesto, con esa mirada tan profunda y llena de misterio. Héctor llevaba puesto un traje de color negro, con una camisa blanca que asomaba en el cuello un fino adorno. Estaba rasurado; su pelo largo, peinado hacia atrás y atado a la nuca; sus hermosos ojos negros destacaban en su perfecto rostro. Además, en esos momentos, la magia de la felicidad por unirse en matrimonio a la mujer que más había amado en su vida le otorgaba una especie de luminosidad que antes no poseía. Eleonor se dio cuenta de que las mujeres la envidiaban por tener el amor de ese hombre. 

			Los invitados murmuraban acerca de las circunstancias que habían marcado la vida de ambos: la ausencia de Héctor, la fiel espera de Eleonor… Sin embargo, todos guardaban algo en común: la admiración por aquella bella pareja. 

			La recepción se celebró en la casa de la novia con un suntuoso banquete y una orquesta interpretando las más hermosas piezas. Los novios se veían, por supuesto, felices, así como también la familia de ambos. Isabel, la madre de Héctor, Sara, Fabián y sus queridos sobrinos brindaron por la felicidad de los contrayentes. Héctor obsequió a su amada con un costoso y bellísimo collar de diamantes como regalo de bodas, que fue la admiración de todos los presentes.

			—Soy el hombre más afortunado del mundo —susurró, mientras ponía en su blanco cuello la preciosa joya.

			—Y yo, la mujer más feliz y enamorada. Gracias, mi amor, es un precioso y valioso collar —contestó ella, refugiándose tiernamente en sus brazos.

			—Y será un símbolo de nuestro amor; pensé que nunca llegaría este momento —susurró Héctor en su oído, conmovido.

			—Yo siempre conservé la esperanza de que nuestro amor se convirtiera en una realidad. Algo muy dentro de mí me decía que así sería, y ahora lo sé con certeza; no había otra opción que esperarte por siempre —murmuró Eleonor, con una seguridad que Héctor no entendía.

			—Gracias, Eleonor, por hacerme tan feliz, después de vivir entre sombras —contestó su esposo, perturbado.

			—No sé por qué dices esas cosas tan tristes y extrañas o por qué a veces luces tan deprimido. ¿Cuándo me dirás lo que te sucede, amor? —preguntó Eleonor, preocupada.

			—Ya no, Eleonor, ya nunca más. Nuestro sufrimiento terminó, ahora estamos juntos y seremos completamente felices. —Selló sus labios con un tierno beso. 

			—Así será, aunque estaremos muy solos tú y yo en la casa. Fueron tantas las maravillas que le contaste a Fabián sobre todos tus viajes que ha decidido llevarse a Sara y a los niños por el mundo. Dice que, con tanto trabajo, se olvidó de disfrutar y de conocer otros lugares —comentó Eleonor, lamentándose, debido a que los extrañaría demasiado, ya que habían sido su única familia durante la mayor parte de su vida; por otro lado, le alegraba, ya que constituiría una hermosa experiencia para ellos.

			—Y tienen mucha razón, mi amor. Algún día, tú y yo viajaremos por los más hermosos países y podrás comprender mis palabras —dijo Héctor, convencido, mientras la mantenía entre sus brazos.

			—Solo te necesito a ti… Los viajes y todas las hermosas experiencias que ellos ofrecen serían fantásticos, pero tu amor es lo más importante en mi vida. Gracias por aceptar vivir en esta casa conmigo, significa mucho para mí —agradeció ella, emocionada.

			—Sí, Eleonor. Tienes razón, nuestro amor es más importante que recorrer el mundo. Verás que seremos felices y te recompensaré con creces todos los años que estuve lejos de ti. —La acercó hacia él para besarla en los labios una vez más. Ambos sintieron en lo más profundo de su ser que ese día constituía el primero de un amor que significaría una promesa eterna.

			Era muy tarde ya, sin embargo, la velada continuaba. Los invitados se mostraban entusiasmados, la hermosa música resonaba en el salón, las parejas bailaban alegres, la bebida había hecho su efecto, por lo que se encontraban cada vez más animados. Sin embargo, no era así para Sara; a pesar de que se sentía feliz por su hermana, la agobiaba la tristeza por la separación. Siempre habían permanecido juntas y ahora había llegado el momento de que cada una iniciara su propio camino. La extrañaría demasiado, esperaba que Héctor pudiera cuidarla y brindarle la felicidad que se merecía. 

			Sin embargo, por alguna razón que no lograba entender, continuaba su desconfianza hacia el esposo de Eleonor; algo inexplicable le hacía temer doblemente que se alejase de ella. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Eleonor, que se acercaba a ella de la mano de Héctor. La abrazó con gran cariño y los ojos llenos de lágrimas.

			—Me harás tanta falta… —dijo, como si hubiera adivinado los pensamientos de su querida hermana.

			—Y tú a mí —contestó, apenas conteniendo su llanto.

			—El tiempo pasará rápido, y pronto estaremos juntas de nuevo. Mi enorme deseo es que tu viaje sea inolvidable y maravilloso; después, me contarás todas las aventuras y detalles —argumentó, tratando de restar un poco de tristeza a aquella despedida.

			—Claro que sí, hermanita; trataré de recordar todo. Les deseo toda la felicidad del mundo a ambos.

			—Gracias —contestó Héctor quien, conmovido ante las palabras de Sara, le dio un fuerte abrazo.

			—Héctor, te encargo a mi hermana… Espero que puedas recompensarle todo ese amor tan intenso que te profesa; no le falles —comentó Sara a Héctor. 

			—Así será. Eleonor es lo que más amo en la vida y será feliz a mi lado. Lo juro, y te aseguro que corresponderé al enorme amor que ella me ha demostrado de la misma manera.

			—Gracias, Héctor, necesitaba tu compromiso antes de partir. Ahora sé que no mientes, lo adivino en tu mirada —contestó Sara, un poco más tranquila con las palabras de su cuñado. 

			—Sí, Sara, no te preocupes; ahora seremos felices —aseguró Eleonor, mientras tocaba su barbilla en un gesto cariñoso.

			—Reciban ambos mi bendición para que construyan la hermosa familia que ambos desean —dijo Sara, con una inmensa ternura.

			Esa noche resultó la más feliz para ambos. Al fin habían consumado su amor, por tanto tiempo anhelado; nada más que este parecía existir entre ellos. A partir de entonces, pasaron a ser solo uno, prometiendo amarse incluso más allá de la muerte. 

			Héctor había anunciado a Eleonor que le contaría la causa de su larga ausencia, algo que hasta ese momento no había ocurrido. Eleonor se sentía tan feliz que no quería preguntar nada más, como si presintiera que esa revelación podría interferir de alguna manera con su felicidad. Héctor decidió callar. Estaban muy lejos ambos de imaginar que este silencio sería una decisión equivocada que marcaría su vida de manera trágica.

		


		
			Capítulo XI

			Sebastián pertenecía a una familia de linaje en la región; era el más joven de sus hermanos, Olivia y César. Ambos se encontraban en el extranjero, habían hecho doctorado en sus respectivas carreras y desarrollaban trabajos de importancia. También, al igual que sus hermanos, Sebastián había concluido una carrera de Administración, sin embargo, por ser el menor, se había quedado en el pueblo. Al mismo tiempo que hacía compañía a su madre, se encargaba del manejo de los negocios de la familia y de la administración de la biblioteca. Ellos habían donado ese centro de estudios a la comunidad, por lo que eran muy apreciados gracias a este y otros actos filantrópicos. 

			A sus treinta y nueve años, se encontraba en la plenitud de su vida; resultaba sumamente atractivo, con su alta estatura, piel blanca, pelo y ojos oscuros. Hasta ese momento, había permanecido soltero, a pesar de que las chicas lo consideraban un partido ideal. Varias de ellas se habían esforzado por lograr entablar una relación formal con él; por tal razón, también él había intentado mantener trato con algunas chicas, sin lograr encontrar afinidad. Era como si la mujer que buscaba no existiera. Sin embargo, esto no lo convertía en un hombre amargado, al contrario: lo caracterizaba su excelente carácter, además de un gran sentido del humor y una manera positiva de enfrentarse a las diversas circunstancias negativas que le planteaba la vida, confiando en que alcanzaría la felicidad plena. 

			Ahora, en cambio, no podía sacar de su mente a Elisa. Desde que la vio por primera vez, se había sentido profundamente atraído por ella; semejaba que no fuera su primer encuentro o que se hubiesen reencontrado después de una larga ausencia. Tal vez esto lo explicaba el hecho de que la abuela de Elisa hablara de manera constante de ella, cuando visitaba a su familia; de alguna manera, siempre había estado presente en su mente. 

			Sin embargo, esta emoción lo tenía bastante desconcertado, él nunca había estado tan entusiasmado con ninguna mujer; constantemente recordaba su bello rostro, su perfume, su voz suave y tímida a la vez. Además, sufría un profundo e incontenible deseo de verla. Jamás pensó que el amor a primera vista existiera, ya que no lo había experimentado, pero estaba a punto de aceptar que era una realidad. 

			Finalmente, llegó a su casa, una enorme y antigua mansión del siglo XVII y de inigualable belleza. El cochero abrió el portón de hierro para que el automóvil pasara. Atravesó un camino empedrado con pinos a los lados, hasta un cuidado jardín. Se dirigió hacia el garaje y aparcó el auto. 

			Enseguida entró a la mansión. Su madre se encontraba en la sala, frente a la chimenea, con una pequeña manta que cubría sus piernas, mientras se tomaba un delicioso té.

			—¿Cómo estás, mamá? —preguntó Sebastián; la besó con gran ternura en la mejilla.

			—Con un poco de frío, hijo, y las piernas doloridas por la humedad de las últimas lluvias. ¿Quieres tomar un té? —ofreció Esperanza, cariñosa, mientras acariciaba el pelo de su hijo. 

			Se trataba de una mujer de setenta años; su pelo estaba blanco; su rostro, cubierto de arrugas, mostraba una expresión de alegría por estar al lado de su querido hijo. Vestía ropa abrigada y elegante; un valioso collar de perlas adornaba su cuello, haciéndola lucir fina y distinguida. 

			—No, mamá. Por favor, Samuel, tráeme una copa de coñac —ordenó al criado.

			—Sí, señor… En un momento —contestó el empleado. Se acercó a la elegante cantina de la sala, repleta de botellas.

			—Gracias, Samuel. Oye, mamá, debo contarte algo que me tiene feliz e ilusionado. Conocí a alguien… —dijo Sebastián, apenas pudiendo disimular su enorme entusiasmo.

			—Una mujer —interrumpió su madre, con una sonrisa comprensiva.

			—Así es, mamá, adivinaste… Una mujer, pero no cualquiera, una bella y muy buena; alguien que, de alguna manera, tú y yo conocíamos ya. 

			—¿Cómo? Eso sí es una novedad —contestó la anciana, con sorpresa.

			—Sí, me refiero a Elisa, la nieta de doña Victoria, tu amiga.

			—¡Ah! Claro que sí, Elisa, tan buena muchacha. La conocí cuando era muy pequeña; Victoria me contaba todo sobre su vida, sus planes, su matrimonio y también sobre sus hijos.

			—Ya ves… Es lo que te digo, ya la conocíamos. Si supieras lo linda que es… Tiene unos hermosos ojos verdes y su pelo es de un color rojo precioso; es bellísima… —dijo Sebastián, impresionado.

			—¡Por Dios, Sebastián! Definitivamente, algo te sucede con Elisa. Te escucho demasiado entusiasmado. Supe que se había separado de su esposo.

			—Y así es… Madre, tú me conoces. —Hizo una breve pausa—. Yo nunca me he enamorado de nadie, y lo sabes; sin embargo, desde que la vi a ella, no la he podido alejar de mi mente. Me siento como un adolescente; creo que encontré a la mujer de mi vida. Está divorciada, sin embargo, eso para mí carece de importancia.

			—¿Crees que ella siente lo mismo por ti? —preguntó Esperanza, confundida y preocupada.

			—No sé, mamá; posiblemente, sí, o quizá no… Pero te puedo asegurar que trataré de conquistarla. —Rio, mostrando una expresión que hablaba de lo decidido que se encontraba.

			—Ten cuidado, Sebastián, no te hagas falsas ilusiones.

			—No lo puedo evitar. Es como si algo estuviera dormido muy dentro de mí y hoy despertara con una gran fuerza, que no reconozco en mí… 

			—Entonces, te deseo mucha suerte. Si ella te acepta, estoy segura de que te hará feliz, porque es una buena mujer —dijo Esperanza, confiada y un tanto conmovida con la actitud, tan desconocida hasta ese momento, de su querido hijo.

			—Sí… Yo también estoy seguro. Salud, madre. —Brindó y bebió un sorbo, dibujándose en su cara un gesto de alegría.

			—Salud, hijo —respondió la anciana, mientras levantaba su taza de té. 

			Lo miró, comprensiva y con un enorme cariño; era un excelente hombre y merecía la mejor de las suertes, una buena mujer y una gran vida. En el pasado, su familia había sufrido mucho, aunque Sebastián sabía muy poco acerca de ese infortunio. No era la primera vez que alguien de su familia y de la de Victoria estaban unidos por el amor, pero esa antigua historia había tenido un trágico desenlace. Decidió no hablar de los detalles con su hijo; no se adelantaría a los hechos, ya que quizá resultase algo pasajero. Sin embargo, algo en su interior la avisaba de que no ocurriría así, de que algo estaba destinado a ocurrir. 

		


		
			Capítulo XII

			Eleonor se encontraba angustiada; no sabía qué le ocurría a Héctor en los últimos meses, actuaba de manera extraña e incomprensible. Un día, se mostraba como el hombre que ella conocía: amoroso, considerado y bondadoso; mientras, al siguiente, se tornaba taciturno, irritable, violento, misterioso y lleno de extraños e inexplicables temores. En ocasiones, parecía como si algo desconocido lo amenazara de manera constante. 

			No podía entenderlo, habían cumplido apenas cuatro años de matrimonio, que en su mayoría fueron de completa felicidad. Todos los días, agradecía a Dios, al destino y al universo por haber puesto a Héctor en su camino. Sin embargo, hacía poco tiempo que su conducta se había modificado; en momentos, parecía una persona totalmente distinta. Eleonor le había pedido una explicación sobre su lamentable e inexplicable cambio; además, sumado a todo esto, estaba su constante consumo de medicamentos y bebidas alcohólicas. Héctor solo la había escuchado, sin darle una justificación válida.

			También con su pequeño hijo Nolan, de apenas dos años, un chico hermoso y gracioso, su comportamiento era errático; en ocasiones, se mostraba un excelente padre y, momentos después, el más irritable; no soportaba ni siquiera los más inocentes juegos de su pequeño hijo. 

			Ella le había insistido en varias ocasiones en que debía acudir a un médico, ya que frecuentemente se quejaba de intensos dolores de cabeza, que lo hacían encerrarse en su estudio por horas e, incluso, días; además, padecía de otras dolencias físicas. Eleonor se sentía bastante preocupada por él; sin embargo, Héctor no siguió su recomendación. 

			Eleonor se encontraba feliz solo por permanecer al lado del hombre que más había amado en su vida; esa constituía una razón suficiente para creerse bendecida. Pero estaba desesperada, porque no entendía lo que le sucedía a su amado esposo. Desde que su hermana Sara se había marchado a vivir al extranjero, ella no podía desahogar sus dudas, sus miedos y problemas; se había quedado desamparada, sin saber cómo actuar ante la desconcertante actitud de su marido.

			No encontró a Héctor a su lado al despertar; seguramente, se había levantado temprano. Se incorporó, tomó su bata y fue a darse un baño; una vez que hubo terminado, desenredó pacientemente su larga y oscura cabellera húmeda, frente al enorme espejo de su habitación, para luego atarla con un broche. Después de revisar su ropero, se decidió por un vestido de seda estampada en tonos azules y verdes, que la hacía lucir sumamente hermosa. Se miró una vez más al espejo, una gran tristeza se reflejaba en sus bellos ojos color miel. 

			Enseguida se dirigió hacia la recámara del pequeño Nolan y lo vio dormido. Cerró la puerta y bajó al comedor; allí encontró al ama de llaves, a quien preguntó de manera inmediata por su marido.

			—¿Sabes dónde está el señor, Rosario? 

			—En la biblioteca, señora.

			—¿Ya tomó su desayuno? 

			—No quiso; yo le ofrecí, pero dijo que no tenía hambre, que le dolía la cabeza y que no quería que lo molestaran, y se dirigió a la biblioteca. 

			—Está bien, Rosario, no te preocupes. Por favor, sírveme el desayuno; solo quiero jugo y fruta.

			—Sí, señora, en un momento —asintió, dirigiéndose a la cocina.

			Sería mejor no molestarlo, esperaría a que se le pasara. Tenía muchas cosas que hacer, solo le quedaban unos cuantos días para preparar la velada con sus amistades. Héctor estaba muy interesado en que todo saliera perfecto, por lo que se esforzaría, ya que no quería provocar el enojo de su esposo. 

			En cuanto a ella, no se encontraba entusiasmada, ya que últimamente estas fiestas se habían sucedido una tras otra y, en todas ellas, Héctor bebió en exceso, mostrando conductas que la avergonzaron. Cuando ella intentó reclamarle, él únicamente contestó: «¿De qué hablas? ¿Estás loca? No sabes lo que dices». Y continuó como si nada hubiera sucedido, haciendo sentir a Eleonor como si sufriera una fantasía o alucinación. 

			Mientras tomaba su desayuno, escuchó los pasos de Héctor ingresar hacia el comedor. Se preguntó si seguiría irritado; esto comenzaba a tornarse incómodo para ella, pero no sabía qué hacer. Lo amaba demasiado; a pesar de todo lo que estaba pasando, no podía imaginar su vida sin él.

			—Buenos días, mi amor. ¿Descansaste bien? —le preguntó Héctor, mientras se inclinaba hacia su esposa para besarla. 

			—Bien, mi amor. ¿Y tú? —contestó, observándolo desconcertada y detenidamente; se notaba que había estado bebiendo, su aliento lo delataba. 

			—No muy bien; tuve un mal sueño, así que decidí levantarme temprano y leer un poco —se lamentó Héctor, mientras fruncía el ceño.

			—¿Se calmó tu dolor de cabeza? —Eleonor estaba un poco más tranquila al observar el buen humor de su esposo.

			—Dolor de cabeza… ¿De qué hablas? ¿Cuál dolor? —exclamó confundido, mientras la miraba fijamente.

			—Rosario me dijo que te dolía —dijo tímidamente, temiendo que Héctor se enojara ante su insistencia.

			—¡Qué! Pero si ni siquiera he visto a Rosario —negó de manera rotunda.

			—¿Cómo? 

			—Tengo hambre… —soltó Héctor, entusiasmado e ignorando totalmente la anterior conversación—. ¿Te parece que desayunemos y vayamos a pasear por el lago, mi amor? —Dejó a Eleonor confundida. 

			—Sí, me agrada muchísimo la idea —contestó ella, sin apenas poder disimular su enorme desconcierto.

			—¡Rosario, sírveme el desayuno! —gritó Héctor. Ella acudió rápidamente. 

			—Sí, señor, por supuesto. —Rosario se apresuró a obedecer.

			Eleonor no podía entenderlo, pero prefería verlo así, feliz y entusiasmado; ese era el Héctor que ella había conocido, ese ser lleno de luz, y no el otro en el que se transformaba, oscuro, misterioso y que la llenaba de un profundo temor. 

			Se preguntaba si acaso esos cambios de humor de su esposo tendrían algo que ver con su larga ausencia antes de su matrimonio, con aquella explicación que había dicho que le daría y de la que nunca más volvió a hablar; finalmente, se había convertido en un secreto inaccesible para Eleonor. 

			Ordenó a Rosario que les preparara una cesta con comida para pasar la tarde en el lago; se sentía tan contenta de que Héctor estuviera tan entusiasmado por ese paseo que rápidamente estuvieron listos Eleonor y el pequeño Nolan. 

			Salieron temprano; había un hermoso clima, el sol brillaba intensamente; el lago reflejaba su luz, creando un hermoso espectáculo de la naturaleza. Se sentaron a la sombra de un frondoso roble. Héctor la abrazó, mientras el pequeño jugaba a su lado; era tanta su felicidad en ese momento que no la cambiaría por toda una eternidad en otras circunstancias. Platicaron sobre todos los proyectos por realizar con su pequeño hijo o con el viaje que tenían planeado en un futuro próximo. 

			—Te amo infinitamente —dijo Héctor de manera inesperada.

			—Igual que yo te amo a ti, de la misma manera, infinitamente; estoy agradecida contigo por hacerme la mujer más dichosa de este mundo. —Los ojos de Eleonor se llenaron de lágrimas a causa de la emoción.

			—Es tan inmenso mi amor por ti que, aun después de la muerte, seguirá tan vivo como hasta ahora; lo sé perfectamente —afirmó Héctor; sus palabras sonaron como música celestial en los oídos de Eleonor, que estaba segura de que eran sinceras, sin importar la actitud cambiante de su esposo.

			—Por favor, Héctor no pensemos en muerte. También tú sabes que mi amor te pertenece con la misma fuerza y que, sin dudar, cruzará cualquier barrera, por difícil que fuera, para estar siempre a tu lado —añadió, emocionada, acariciando el atractivo rostro de su marido.

			—Sí… No habrá nada que pueda separarnos; te amaré por siempre y tú me amarás eternamente. En lo más profundo de mi corazón, siento toda esa fuerza que nos une y que nos mantendrá juntos, a pesar de todo. —Héctor la abrazó y besó sus labios.

			—Así será —dijo Eleonor; sus palabras semejaron una promesa sellada con aquel beso, que interrumpieron las manitas del pequeño Nolan, exigiendo la atención de sus padres. 

			Qué lejos estaban de imaginar que los hechos que acontecerían marcarían el destino de ambos; esas promesas de amor se convertirían en un verdadero reto que sus espíritus deberían superar, enfrentándose a circunstancias jamás previstas por ellos. Solo el futuro daría cuenta del éxito de ese tremendo desafío. 

		


		
			Capítulo XIII

			Esa mañana, Elisa se despertó de un excelente humor; probablemente, se debía a que era su día de descanso. Sin embargo, algo más profundo llenaba de alegría y de ilusión su corazón; solo pensar en Sebastián le provocaba un cosquilleo en el estómago. Había olvidado lo que se sentía al estar enamorada, pero… ¿qué había dicho? ¿Enamorada? Sí, tenía que aceptarlo; había sucedido muy rápido, pero eso no evitaba que fuera una completa y hermosa realidad. Se encontraba tremendamente confundida, no sabía si Sebastián tenía los mismos sentimientos hacia ella, aun y cuando se mostraba tan atento; tal vez se estaba haciendo falsas ilusiones. 

			El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos; era su amiga Clara, para decirle que llegaría esa tarde a visitarlos. Genial, justo lo que necesitaba, su confidente, a quien contarle lo que estaba viviendo y, sobre todo, sintiendo. Le dio instrucciones precisas para arribar, aunque, en realidad, no resultaba difícil; bastaría con preguntar a cualquiera dónde se ubicaba la casa del lago. 

			Se vistió tranquilamente; quería salir al jardín con los niños, pero primero debía despertarlos y esa era una tarea complicada. Se dirigió a cada una de las habitaciones de sus hijos e hizo todo lo posible y lo imposible también por que dejaran ese sueño tan pesado que los caracterizaba. Finalmente, lo logró y les ordenó que se prepararan para el desayuno y para disfrutar de la bella mañana. 

			Bajó al comedor; era un día soleado, lo que resultaba excelente; generalmente, había un clima lluvioso, y más en esa época. Solía llover por la tarde, por lo que debían desayunar deprisa.

			—Buenos días, Maura —saludó Elisa, animada.

			—Señora Elisa, buenos días. ¿Cómo durmió? 

			—Excelente, muy bien —contestó con gesto de entusiasmo, mientras se servía algo de fruta y se preparaba un café.

			—Se lo dije, señora, ese té es buenísimo —dijo orgullosa Maura, haciendo referencia al que le había preparado a Elisa la noche anterior, antes de ir a la cama.

			—Es cierto, ese té me hizo mucho bien —confirmó, a pesar de que no recordaba haberlo bebido. Efectivamente, ahora que lo pensaba bien, había pasado una noche tranquila—. Un favor, Maura. Hoy llega mi amiga Clara a Coldaway; te pido que cocines algo especial para la cena, no tengo idea de qué podría ser, pero seguro que a ti se te ocurrirá algo. 

			—Por supuesto, señora Elisa, pensaré en algo muy sabroso. 

			—Gracias, Maura. No sé qué haría sin ti.

			En ese momento, los chicos entraron al comedor apresuradamente; se notaba su entusiasmo con la idea de dar un paseo por el lago, ya que lo esperaban desde días atrás.

			—¡Hola, niños! ¿Cómo durmieron? —preguntó Elisa a sus hijos, mientras los besaba.

			—¡Bien, mami! —contestaron; su actitud mostraba un enorme optimismo.

			—Excelente, porque después del desayuno, iremos al lago, como les prometí.

			—¡Síííí, mami, me encanta! —gritó Liam con ilusión. 

			—Sí, pero eres un travieso y, por eso, no podemos ir solos, porque lo arruinarías, como siempre —reclamó Sofí, un tanto molesta.

			—Sofí, tu hermano es pequeño; debemos cuidarlo —Elisa trató de convencerla para tener un poco de paciencia.

			—Sí, está bien, mamá —aceptó, poco convencida, ya que consideraba que su hermano era demasiado travieso como para que ella pudiera soportarlo.

			—Hoy llega Clara a visitarnos, así que planearemos algo para esta noche, porque vendrá un poco tarde —informó Elisa, contenta, sabiendo de antemano que sus hijos se sentirían felices con la noticia.

			—Estupendo, me da muchísimo gusto, mamá; ya te hacía falta tu amiga —exclamó Sofía, entusiasmada.

			—Eso no es cierto del todo, puesto que Clara y yo nos comunicamos por teléfono. Lo importante es que hoy la veremos —dijo Elisa, emocionada.

			—¡Sí! Oye, mami, ¿y si jugamos a las escondidas en el lago? —sugirió Liam.

			—Claro, por supuesto que lo haremos.

			—Ay, hermanito, madura; busca otros juegos menos infantiles —se burló Sofí.

			—Ese me gusta.

			—No se preocupen, jugaremos a escondidas…, y también tú podrás elegir lo que quieras, Sofí —comentó Elisa, tratando de mediar en la discusión. Sonrió, divertida, ante la expresión de Sofí, puesto que resultaba obvio que el pequeño escogía juegos infantiles porque, efectivamente, era un niño.

			—Sí, mamá, no te preocupes, lo sé… Es que a veces me desespera lo infantil que es mi hermano. Oye, a propósito, quisiera preguntarte algo… ¿Quién camina por el pasillo en la noche? 

			—¿A qué te refieres? —dijo Elisa, cambiando de manera brusca la expresión, asombrada.

			—Por la noche, me despertaron unos pasos que iban de un lado a otro a través del pasillo, y pensé que eras tú; me levanté y no había nadie. Me dio muchísimo miedo, mami, pero no te quise despertar —narró Sofía, dejando ver su temor.

			—Yo no escuché nada, dormí profundamente. Sabes que no debes tener miedo, ya habíamos hablado acerca de que la casa es antigua y, debido a esto, resulta natural que se escuchen ruidos extraños.

			—No, mamá… Estoy segura de que eran pasos… Recorrían todo el pasillo —insistió Sofí, tratando de encontrar en Elisa una explicación que erradicara su temor. 

			—Entonces, sería Maura, que subiría por algo. Le preguntaré después. 

			—Está bien, pero es extraño, sin duda. —Sofí frunció el ceño. 

			No la convencía tal justificación, puesto que Maura no tenía nada que hacer a esa hora en el pasillo y, además, su madre no estaba tomando en cuenta que había salido a comprobar y que no encontró a nadie. Decidió no insistir, lo más seguro era que su madre no quisiera atemorizarla.

			—¿Cómo van? ¿Ya terminaron su desayuno? Se hace tarde para ir al lago, quizás empiece a llover y no disfrutaremos del paseo —preguntó Elisa, tratando de desviar el tema; al parecer, su principal miedo de que sus hijos sufrieran fenómenos sobrenaturales se había convertido ya en una realidad, sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo.

			—Sí, ya estoy lista, mami —dijo Sofí, levantándose rápidamente de la mesa.

			—Y yo también, mami. ¿Puedo llevar mi juego? —preguntó el pequeño Liam.

			—No. Vamos a admirar la naturaleza y un juego te va a distraer de lo hermoso que es el paisaje —replicó Elisa, firme, pero con suavidad.

			—Está bien. —Mostró un gesto de desagrado.

			—Pues vámonos, niños —incitó Elisa, tratando de mostrarse tranquila después del suceso narrado por su hija Sofí.

			Elisa, Sofía y Liam se dirigieron hacia el lago, en medio de gran alegría. Cuando por fin llegaron, quedaron impresionados. Se ubicaba en medio de árboles y arbustos, que aumentaban la belleza del paisaje. El color del cielo se unía al intenso azul del hermoso lago; era un lugar espectacular. 

			Liam se divertía, viendo y tocando todos los animales que podía; Elisa y Sofía platicaban animadamente, sin perderlo un solo momento de vista, por el peligro del lugar. De pronto, Liam se acercó a ellas corriendo, despavorido.

			—Mami, esa señora me dice que vaya con ella —comentó, señalando, insistente, en dirección al lago y mostrando una expresión de intenso miedo.

			—¿Qué señora? —preguntó Elisa, alterada.

			—Esa…, la que nos está mirando. —Indicó el lago de nuevo. 

			—Liam, tranquilo. Ahí no hay nadie. 

			Sofí lo observaba, desconcertada, comenzando a sentir terror. 

			—Por favor, mami. Mira, ahí está, y me dice que vaya con ella, que es mi mami, y no tú… —insistió, mientras se abrazaba a ella, ante la impresionante visión de la misteriosa mujer.

			—¿Cómo es la señora? —preguntó Sofía a Liam, profundamente intrigada.

			—Está vestida de blanco… Su vestido está roto y sucio, tiene el pelo de color negro sobre su cara… Además, no toca el suelo. Mami, me da miedo… Vámonos, no quiero estar aquí… Me da miedo y tengo mucho frío. —Mantenía su vista fija en un punto cerca del lago, el mismo que Elisa oteaba, sin lograr captar a la mujer.

			—Vámonos de aquí, niños —ordenó Elisa, tratando de disimular el intenso temor que la invadía. 

			Sofía, con sus ojos muy abiertos y en medio de un total asombro, no entendía lo que estaba sucediendo.

			—Pero, mamá, si yo no veo a nadie. ¿Qué le pasa a mi hermano? Seguro que se asoleó más de lo que debía y ahora alucina… Te lo dije, siempre se comporta como un niño malcriado —reclamó Sofía, entre temerosa y burlona.

			—No lo sé. Los niños, en ocasiones, imaginan cosas —explicó Elisa, mientras se alejaban apresuradamente del lago.

			—No, mami… No lo imagino. Nos sigue mirando desde ahí... —replicó el pequeño, convencido, mientras oteaba hacia atrás y señalaba.

			—Vámonos, debemos estar listos para recibir a Clara, que no tardará en llegar.

			Elisa quería restar importancia al suceso, mientras apenas podía controlar el miedo.

			—Pero, mamá… —protestó Sofí, desconcertada. 

			—Después hablamos de esto, ¿te parece? —insinuó con firmeza.

			—Está bien —aceptó, no muy convencida.

			Elisa no podía estar más preocupada por lo sucedido. Una cosa era que ella sufriera ese tipo de fenómenos, pero… ¿sus hijos? Debía buscar ayuda rápidamente, no permitiría que eso siguiera así. Ya se le ocurriría algo; desgraciadamente, no tenía ni la menor idea. 

			Una vez en casa, trató de que los niños se tranquilizaran y no pensaran más en lo sucedido; los distrajo con los preparativos para recibir a su amiga Clara. Comentaría a esta lo que estaba experimentando en su casa, tal vez ella supiera qué hacer. 

		


		
			Capítulo XIV

			Mientras observaba la lluvia caer copiosamente a través de su ventana, Eleonor se vistió con rapidez. Sus invitados estaban por llegar; llevaba varios días organizando esta recepción y esperaba que todo saliera perfecto. Héctor había insistido mucho en que así fuera. Sin embargo, se sentía exhausta. 

			Se miró al espejo; lucía un hermoso vestido de seda en color blanco, adornado con un fino encaje, con un escote que insinuaba la curva de sus senos. En su cuello, el collar de diamantes que le había obsequiado Héctor el día de su boda. Sin duda, se veía preciosa; la larga cabellera oscura caía sobre sus blancos hombros y su rostro, un poco pálido, era de una belleza indiscutible. 

			Se encontraba nerviosa e intranquila; notaba a Héctor especialmente irritable esa noche, lo cual la preocupaba bastante. A la vez, le producía temor este comportamiento cada vez más frecuente en él. Necesitaba tranquilizarse, quería que él se quedara satisfecho con la velada. Sus pensamientos fueron interrumpidos por el ruido de un carruaje acercándose; empezaban a llegar los primeros invitados. Se examinó por última vez al espejo, aprobando su imagen, y salió de su dormitorio rápidamente.

			Se dirigió a la habitación del pequeño Nolan y abrió la puerta. La niñera terminaba de vestirlo en esos momentos para dormir. Cuando el chico se percató de su presencia, gritó con alegría:

			—¡Mami!, ¡mami!, ¡mami! Ven. —Extendió los bracitos.

			—Claro que sí, cariño. Vengo a darte las buenas noches —dijo, mientras llenaba de besos su pequeña carita—. Que duermas bien, mi tesoro. 

			—Mami, quédate —rogó el pequeñito, aferrándose a ella.

			—Llegan los invitados, después vengo a darte un beso. —Acarició su pequeña cabecita.

			—Sí —dijo el pequeño, risueño, mientras regresaba a su juguete.

			—Sí, cariño, así será. Por favor, Natalia, cuídalo mucho… Si necesitas algo, no dudes en llamarme —ordenó a la niñera.

			—Claro que sí, señora, no se preocupe.

			—Muy bien… Me marcho, voy con retraso y todavía tengo que supervisar que todo esté en completo orden.

			—Sí, señora, diviértase mucho.

			—Gracias, Natalia. 

			Observó jugar a su hijo con gran amor; era tan hermoso y su carita reflejaba una inmensa ternura. De pronto, su corazón sintió un deseo infinito de no separarse de él, de quedarse a su lado. Sin embargo, eso no era posible, lo tenía claro. Hacía rato que escuchaba que se acercaban las carrozas con los invitados. Se apresuró; seguramente, Héctor la buscaría. La voz iracunda de su esposo la sacó de sus pensamientos… ¡Dios! Debía de estar furioso.

			—Ya voy —contestó tímidamente, mientras inclinaba su mirada ante la furia que, en esos momentos, su esposo reflejaba en sus ojos, más abiertos de lo normal.

			—¿Dónde estás, mujer? ¡Te necesito! —gritó exaltado, mientras subía las escaleras.

			—Le daba las buenas noches a nuestro hijo… Me aseguraba de que no necesitara nada, para sentirme tranquila en la fiesta —se justificó Eleonor. Una expresión de temor apareció en su rostro.

			—Los invitados están llegando y no te encuentras ahí para recibirlos. Como siempre…, no estás donde deberías. Me desesperas, no haces nada bien —dijo Héctor, en medio de gritos y lleno de ira.

			—Perdona, me distraje. No pensé que fuera tan tarde —cedió, temiendo que Héctor se pusiera peor.

			—¡Sabías… sabías que tenías que estar lista a la hora en la que el primer invitado entrara por la puerta! ¡Pero no entiendes, Eleonor, te lo dije! —gritó otra vez, mientras sus ojos se desorbitaban, una señal inequívoca de su profundo enojo. 

			—Cálmate, Héctor, nos van a escuchar —le rogó Eleonor, a pesar de que la orquesta tocaba ya; la aterraba que la gente se diera cuenta.

			—¡Sí, cálmate! ¡Para ti es fácil decirlo! ¡Después de que arruinaras todo! 

			—Pero… —Cada vez se tornaba más violento, mientras ella, inútilmente, trataba de tranquilizarlo.

			—¡Te lo dije, Eleonor! La velada de hoy debía ser perfecta… Pero está claro que tú no entiendes. ¡No entiendes! 

			Héctor levantó su brazo de manera impulsiva. Eleonor cerró los ojos, había sospechado tanto aquel momento; sabía que solo sería cuestión de tiempo que se atreviera, dado el profundo cambio de su esposo.

			—¡No, Héctor, no lo hagas! —gritó Eleonor, suplicante. 

			Un fuerte golpe cayó sobre su tersa mejilla; sintió dolor y sus ojos se llenaron de lágrimas. Una infinita tristeza y desamparo la invadieron. Por su parte, Héctor se dio la vuelta, lleno de furia, caminando a grandes zancadas. Descendió las escaleras rápidamente, mientras le gritaba:

			—¡Quiero que bajes de inmediato! Después, terminamos esto... 

			En esos momentos, parecía otra persona distinta, y esta personalidad la aterraba.

			—Claro… que lo terminaremos… —asintió en voz baja. 

			No estaba dispuesta a seguir soportando esa situación. 

			Se miró en el espejo, su mejilla estaba roja por el golpe; se la cubrió con su largo pelo. Secó sus lágrimas y, con el corazón destrozado, descendió por la escalera; no haría enfadar más a Héctor. Luego, todo acabaría… 

			Los invitados volvieron el rostro para mirarla, lucía sumamente hermosa; su vestido blanco hacía resaltar su natural belleza, su brillante cabello negro era el complemento perfecto para destacar su impactante presencia, además, el hermoso collar de diamantes lanzaba preciosos destellos. Los hombres la observaban con admiración; las mujeres, con celos. Eleonor tenía todo para ser feliz, decían todas sus amistades: belleza, un marido apuesto y rico, una lujosa casa, un hijo hermoso... ¿Qué más podía pedirle a la vida? Qué lejos estaban todos de imaginar lo que, en realidad, sucedía. 

			Héctor notó lo hermosa que se veía su esposa esa noche; se sintió orgulloso. Sin embargo, seguía furioso con ella; le había echado a perder el día, tantos preparativos, tantos detalles. Ahora, en ese mismo momento, estaba tan enojado que no quería hablar con nadie. 

			Durante toda la velada, se mostró molesto y ofreció un trato grosero a los invitados. Eleonor se sentía apenada ante la extraña y sombría actitud de Héctor y trataba de atender a todos de la mejor manera posible. Se tachaba como culpable de la conducta inapropiada de su marido. 

			—Eleonor, toca algo en el piano para nosotros —le pidió alguien entre los asistentes.

			—Pero… la orquesta está tocando y yo no quisiera interrumpirla —contestó tímidamente; lo que menos deseaba en esos momentos era eso.

			—No, insistimos. Eres una pianista genial. —Eleonor se sintió apenada ante estos elogios. 

			—Pero... —Se volteó a mirar a Héctor, notando en su rostro una clara expresión de desaprobación.

			—Que toque algo de Chopin, lo interpreta de maravilla —dijo alguien cercano a ella.

			—Les agradezco, pero… —seguía negándose, ante la mirada impasible de su marido. 

			—No, no hay pero que valga —terqueó otro de los invitados.

			—Está bien, solo una pieza —accedió, nerviosa, para librarse de la insistencia de los visitantes.

			—¡Bien! —comentó uno, y otros aplaudieron con gran entusiasmo.

			—Gracias —respondió, tímidamente, mientras se disponía a tocar. 

			Abrió el piano, estiró sus brazos y colocó sus manos delgadas, blancas y bien cuidadas sobre el instrumento musical; comenzó su pieza favorita de Chopin, Prelude 4 in Eminor. Todos escuchaban embelesados lo que, sin duda, era un momento mágico. Eleonor parecía una bella aparición tras ese piano, teniendo como fondo aquel enorme ventanal, por donde se podía observar la lluvia cayendo. 

			La pieza resultaba extraordinaria, pero tan triste a la vez, ya que evocaba sus recuerdos de la prolongada e inexplicable ausencia de Héctor, en la que había perdido por completo su rastro. Ese acorde había ofrecido una especie de escape al dolor y a la incertidumbre que le provocó su abandono y, además, de algún modo que no entendía, conjuraba su recuerdo. 

			Sintió una enorme impotencia al darse cuenta de que su adoración y devoción por él no habían sido suficientes para lograr la felicidad de Héctor, a pesar de que su amor por él era como el que narraban los cuentos o recitaban los poetas. 

			Sus dedos corrían ágilmente por el teclado con una tremenda destreza, nunca había tocado de manera tan excelente como aquella noche. Eleonor se mostraba envuelta en la sublime emoción de su corazón al interpretar aquella preciosa melodía. Cuando hubo terminado, todos le brindaron un sincero aplauso, que resonó entre los asistentes, sacándola de sus pensamientos y regresándola a su terrible realidad.

			—¡Felicidades, Eleonor! Fue la más maravillosa interpretación de Chopin que he escuchado —dijo alguien.

			—Gracias, es muy amable de su parte —contestó, mientras inclinaba su cabeza y sonreía.

			—Nunca habías tocado tan bien, Eleonor, estuviste fantástica —elogió otra persona a su paso.

			—Muchas gracias —seguía respondiendo, apenada, ante las alabanzas de todos.

			—¿Por qué yo nunca he podido tocar tan bien? —preguntó alguien.

			—Es que no tienes su talento —contestó otro con el tono de broma que permite la confianza.

			—Me siento muy halagada, gracias a todos —dijo, mientras se retiraba, un poco abrumada, del grupo. 

			Buscó con la mirada a Héctor. Estaba en el bar, tomando sin parar; se notaba bastante molesto todavía, seguramente, pronto estaría embriagado. Se sintió temerosa, por lo que decidió no acercarse. Se alejó de la gente. La orquesta sonó de nuevo. 

			Se encontraba agobiada; salió precipitadamente de la sala, sin que nadie se diera cuenta. Sus pasos se dirigieron de manera instintiva hacia el jardín, tratando de escapar de todo ese ruido que la aturdía. La frescura de la lluvia cayó sobre su cuerpo. Caminaba sin rumbo definido; su ropa se mojó a su paso, pero por alguna razón que no comprendía, no le importaba. 

			Se sentía libre; no quería pensar en la furia de Héctor, ni en la fiesta, ni en los invitados. Le agradaba esa sensación de frescura y libertad, que la seducían. Las sombras la asustaron un poco, sin embargo, estaba como poseída por el embrujo de la noche, del viento, de la lluvia, de los árboles. Siguió caminando, mientras sus lágrimas se mezclaban con las gotas, que golpeaban su frágil cuerpo. 

			Los recuerdos de la inmensa felicidad al lado de Héctor, el gran amor por él, pero también las penas sufridas a su lado se agolpaban en su mente. 

			No supo en qué momento llegó hasta el lago, ni cómo lo logró en medio de la oscuridad; la tormenta arreciaba, los relámpagos iluminaban de vez en cuando a su paso. Giró lentamente su cabeza para observar las tenues luces provenientes de la casa.

		


		
			Capítulo XV

			Aquella mañana, Elisa se sentía muy alterada; pensaba en las manifestaciones extrañas que habían estado sufriendo ella y sus hijos. 

			Recordó lo que le había informado el especialista, sus teorías sobre estos hechos sobrenaturales, también lo que le había dicho sobre la existencia de investigadores en estos temas; estos daban un seguimiento bastante serio al fenómeno, intentando desentrañar tales misterios. Reflexionaba sobre las personas que, como ellos, testificaban este tipo de experiencias. Los prejuicios provocaban impotencia para expresarse libremente, ya que conducían al enfrentamiento con el escepticismo, la indiferencia y las burlas de quienes no habían vivido estas situaciones. 

			Elisa sabía que tenía que hacer algo al respecto, sin embargo, ignoraba cómo proceder para encontrar una solución positiva a tan perturbadores acontecimientos. 

			Se dio un baño, que la relajó; se vistió y pensó en acudir a una iglesia cercana para pedir orientación a un sacerdote. Su amiga Clara había retrasado su visita por motivos de trabajo, así que disponía de tiempo. Desayunó solo un poco de fruta y café; sus hijos seguían durmiendo, por lo que encargó a Maura que los vigilara.

			Tomó su auto y se alejó rápidamente de la casa. Estaba ansiosa por hablar con alguien sobre lo que le sucedía. Unos momentos más tarde, se encontraba frente a una de las iglesias más cercanas. Entró, y sintió de inmediato la armonía que irradiaba aquel lugar. Observó un precioso y enorme vitral que exhibía una imagen del arcángel san Miguel; en otro, se alzaba una hermosa cruz, irradiando luz, en medio de tonos amarillos y azules. 

			Se inclinó de rodillas y oró para encontrar una respuesta; esta pareció llegar, cuando vio que el sacerdote pasaba muy cerca de ella. Un tanto cohibida, se atrevió a llamarlo; el párroco acudió de manera solícita. Elisa dio inicio a su conversación con un amable saludo, seguido de una breve presentación. Poco a poco, fue tomando valor para hablar abiertamente con él acerca del tema que la había llevado hasta ahí y que la angustiaba. Fue facilitado por la enorme sencillez, amabilidad y calidez del padre Augusto, el encargado de la capilla. Este parecía tener, aproximadamente, unos cincuenta años; su pelo era oscuro y comenzaba a teñirse de gris debido a las canas; su rostro permanecía marcado por unas pocas arrugas alrededor de sus ojos y de sus labios; poseía una amable y franca sonrisa, que inspiraba una confianza que Elisa agradecía enormemente.

			—Perdone, padre… —decidió comenzar Elisa, dejando ver en su expresión el enorme nerviosismo que la embargaba—. Hay algo muy delicado que quiero preguntarle.

			—Adelante, hija… Por supuesto, puedes preguntar lo que necesites; espero lograr orientarte en tus dudas.

			—Mire, padre… Estoy viviendo en la vieja casona al final de la calle.

			—Sí, claro, la casa de doña Victoria, por supuesto.

			—Era mi abuela. Al morir ella, heredé la propiedad y he comenzado a habitarla desde hace poco tiempo.

			—La conocí… De hecho, la traté poco, porque murió tiempo después de que yo me hiciera cargo de esta parroquia. Sin embargo, en lo poco que coincidimos, me pude dar cuenta de que parecía una excelente persona —afirmó con profunda sinceridad el sacerdote.

			—Sí que lo era, padre; la palabra «excelente» la define mejor —confirmó ella, asintiendo con la cabeza.

			—Qué bien que te hayas quedado con esa hermosa casa, es una de las propiedades más icónicas de este lugar. Y dime, hija, ¿en qué te puedo servir? —preguntó el párroco amablemente, haciendo un ademán característico, que consistía en abrir sus brazos y manos de manera constante mientras hablaba.

			—Mire, me apena decirle lo que me está sucediendo, ya que sé que resulta algo difícil de creer, pero le aseguro que es real. El hecho de que usted sea una persona espiritual le hará entender la terrible situación a la que me enfrento. 

			El sacerdote pudo notar la vulnerabilidad de Elisa, por lo que la ayudó a seguir adelante.

			—Inténtalo, hija —la animó, apretando su hombro con suavidad, tratando de infundir en ella el ánimo que tanto necesitaba. 

			—Muy bien, padre… —siguió diciendo, un poco más confortada por el apoyo mostrado por el sacerdote—. Algunas personas podrían burlarse por lo que le voy a contar, o tal vez juzgarme de supersticiosa o, lo que es peor, de loca… Desde que llegué a la casa, mi familia y yo hemos estado sufriendo sucesos extraños, que me tienen totalmente desconcertada y también muy preocupada.

			—¿Qué tipo de sucesos? —preguntó el sacerdote, dejando ver en su rostro un gesto de profunda extrañeza. 

			—Sucesos inexplicables, padre: ruidos, sueños, presencias y apariciones… 

			—No te sientas mal por contarme, hija, además de que estas experiencias no deben ser un motivo de burla, Elisa… —expresó el sacerdote, llamándola por su nombre para inspirar más confianza en ella—. La creencia en espíritus ha venido presentándose de generación en generación, y en todas las culturas de la humanidad es común encontrar este tipo de relatos a través de la historia.

			—Entonces, ¿qué puedo hacer? En realidad, no es solo vivir con estos sucesos, sino que temo por mis hijos. Hasta ahora, he logrado restar importancia a estos fenómenos, para evitar que se llenen de temores, pero no sé por cuánto tiempo más —agregó, sin ocultar un gesto de aprehensión y temor ante la mirada comprensiva del sacerdote, que la escuchaba con gran atención.

			—Te entiendo, Elisa. En cuanto a qué hacer, pienso que el mismo fenómeno te dará la pauta. Por lo pronto, iré a tu casa y haré una oración, pero lo que siga después dependerá de la evolución del mismo. Desgraciadamente, este tipo de situaciones se dan cuando almas perdidas que siguen en este plano de existencia, por asuntos pendientes, se manifiestan, sin que los que estamos aquí tengamos remota idea sobre el motivo. Por consiguiente, no podemos ayudarlos para que, finalmente, obtengan esa luz que los guie a la promesa divina que dio sentido a sus vidas, mientras pertenecían a este mundo —expresó en un tono convincente el sacerdote. Elisa estaba conmovida con sus palabras.

			—Claro… Tiene mucho sentido, padre. Ciertamente, somos un tanto egoístas, ya que solo nos concentramos en nuestro propio temor y no en la causa que mantiene a esos espíritus entre nosotros. Sin duda alguna, deben de ser situaciones sumamente graves, para que no puedan descansar en paz. Gracias, padre. ¿Podría acudir esta tarde? Mis hijos no estarán hoy en casa, por lo que me parece un buen momento, para que no se enteren… Quisiera evitar que se angustien —sugirió Elisa, mientras lo miraba con un gesto de súplica.

			—Claro que sí. Será lo mejor —contestó, mientras le daba un fuerte apretón de manos—. ¿Te parece a las seis de la tarde? 

			—Por supuesto, padre. Lo espero a esa hora en casa. Muchas gracias por su apoyo y sus explicaciones, que me han reconfortado y abierto una luz al entendimiento de lo que está sucediendo.

			—Entonces, nos vemos puntualmente —afirmó el padre Augusto, mientras se retiraba.

			Elisa salió de la iglesia, un poco más tranquila; la plática con el padre Augusto había ofrecido un desahogo muy importante para ella. 

			Subió al auto, para dirigirse a su casa. Se pondría al corriente con varias cosas que tenía pendientes, comería con sus hijos y los llevaría con sus amigos; finalmente, se prepararía para la llegada del sacerdote. Miró a su alrededor, estaba bastante nublado y parecía que llovería más tarde. Sin embargo, se sintió cómoda; siempre le habían gustado los días grises.

			Más tarde, puntualmente, el padre Augusto cumplió su promesa y acudió a la casa. Elisa se apresuró a recibirlo.

			—Buenas tardes, padre Augusto; bienvenido —saludó Elisa, mientras en su rostro se reflejaba una expresión de profundo agradecimiento.

			—Buenas tardes, Elisa. ¿Estás lista para comenzar? —preguntó de manera franca y familiar, inspirando en ella una gran confianza para realizar el ritual.

			—Por supuesto, cuando usted guste.

			—Bien…, pues adelante. ¿Podrías facilitarme una flor? 

			—Claro que sí.

			Elisa se dirigió al jarrón que se encontraba en la mesa, en el centro de la estancia, y tomó una. Se la entregó y el padre Augusto sacó una estola de su portafolio, que colocó en su cuello, además de un pequeño frasco con agua bendita. Quitó la tapa de este para introducir la flor y mojarla, mientras se dirigía a los diferentes lugares de la casa, orando y rociando por cada rincón. Elisa lo seguía de cerca. Extrañamente, al llegar a su habitación, el sacerdote se detuvo y le pidió que orara con él; no le explicó el motivo y tampoco ella le preguntó. Sin embargo, este hecho la desconcertó. ¿Acaso el padre Augusto había detectado alguna presencia extraña en ese lugar? 

			Una vez terminada la oración, el sacerdote se despidió, mientras Elisa le agradecía su ayuda; no comentó nada sobre lo que había sentido o percibido durante el desarrollo del rito. Sin embargo, Elisa había captado una expresión de preocupación en su rostro.

		


		
			Capítulo XVI

			El servicio limpió la casa después de la velada. Era muy tarde cuando Héctor se despertó, sintiéndose bastante mal; su mente estaba totalmente confundida, no podía ni recordar cómo había llegado a la cama. Había tomado de manera excesiva, por lo que se levantó y fue directamente a tomar un baño. 

			Mientras se vestía, pensaba en lo injusto que había sido con Eleonor; estaba avergonzado de su conducta agresiva e irracional, que iba en aumento conforme pasaban los días. Planeó hablar con ella y, una vez más, pedirle que lo disculpara por todo lo sucedido la noche anterior; eso debía terminar ya, no podía seguir comportándose de esa manera con ella. Tendría que ser sincero y rebelarle el secreto que le había ocultado y que lo convertía en esa persona tan terrible. Una vez confesado con Eleonor, le sugeriría buscar ayuda; ella y el pequeño aprovecharían el viaje para distraerse y visitarían a Sara, a la que tanto extrañaba su esposa. 

			La idea de decirle todo a su amada Eleonor lo animó; debió haberlo hecho hacía tiempo, pero no se había atrevido a enfrentar su realidad. Temía que ella lo viera de manera diferente y sus sentimientos hacia él cambiaran o, lo que era peor, le tuviera miedo. Sin embargo, había llegado el momento de correr ese riesgo; cada vez las crisis eran peores y sospechaba un desenlace que afectara de manera irreversible a su querida familia. 

			Se peinó ante el enorme espejo, que reflejaba su pálido pero atractivo rostro; vestía unos pantalones color caqui, una camisa negra de manga larga y calzaba unas botas negras de piel. Tocaron a la puerta; seguramente, se trataba de ella, ya que seguía esa costumbre, aun cuando estuvieran casados. Parecía el momento oportuno para pedirle perdón, explicarle la razón de su extraño comportamiento y revelarle aquello que lo atormentaba a cada momento de su vida. 

			—Pasa —dijo con voz fuerte.

			La puerta se abrió. No era Eleonor, sino la mujer del servicio.

			—Disculpe, señor, estamos preocupados. La señora Eleonor no se encuentra en su habitación. Todo parece indicar que ella no durmió ahí —avisó tímidamente, temiendo la reacción de Héctor.

			—¿Cómo? ¿Qué dices, Rosario? —preguntó, lleno de profunda extrañeza.

			—Sí, señor… Esta mañana, como la señora no bajaba a desayunar, decidí subir para preguntarle si se encontraba indispuesta y pedir indicaciones de su parte… Pero… no estaba ahí. Su cama seguía hecha y ya la hemos buscado por toda la casa, sin éxito. El último lugar que faltaba por revisar era esta habitación… —La mujer bajó su mirada, apenada. Héctor comprendió el porqué de aquella expresión, ya que últimamente la servidumbre se daba cuenta de los constantes enojos entre Eleonor y él; por tal motivo, dormían en habitaciones separadas.

			—¿También en el jardín? —volvió a preguntar, preocupado, mientras un terrible presentimiento estremecía todo su ser.

			—También, señor… No hay ningún lugar de la casa que no hayamos revisado una y otra vez —asintió la mujer, alterada.

			—Está bien, Rosario, yo mismo iré a buscarla. Tal vez se despertó esta mañana con deseos de dar un paseo temprano.

			Salió de su habitación, bastante extrañado, puesto que sabía que Eleonor no iría a pasear antes de atender al pequeño Nolan. Sin embargo, pensó que tal vez había necesitado calmarse por lo sucedido durante la velada. 

			Inspeccionó los lugares más alejados de la casa, incluido el lago, sin éxito. Los gritos de Héctor llamándola eran cada vez más fuertes. Su corazón sintió un raro estremecimiento y su cuerpo comenzó a temblar; sufrió una mezcla de desesperación, confusión, preocupación y furia. Mientras todas estas emociones se unían, la expresión de su rostro fue cambiando, hasta tornarse rígida y dura. Su mandíbula se apretó, tratando de calmar aquella súbita rabia. 

			Héctor miró alrededor del lago, era un hermoso lugar. Permaneció un largo rato ahí, mientras lloraba desconsoladamente, pensando en la mujer que más amaba en la vida. Entendía que estuviera dolida por la manera en la que se había comportado con ella; sin embargo, nunca hubiera imaginado que sería capaz de abandonarlo a él y a su hijo. La ira y los celos embargaban su mente y su corazón, cegándolo. 

			Acudieron a su mente las más crueles y atormentadoras ideas. Repasó todo lo que recordaba de la noche anterior; mil preguntas rondaban por su cabeza. ¿Acaso se había atrevido a…? ¿Acaso conocería a alguien más? Mucha gente había estado en su casa durante el baile. Esta sola sospecha lo enloquecía; trató de calmarse, mientras sentía la suavidad del viento sobre su cuerpo, en medio de la angustia que le provocaba la incertidumbre. Aquel terrible secreto que guardaba le hacía temer lo peor, además de que sus recuerdos de la noche anterior seguían bastante confusos. Por otro lado, soportaba el peso de la posible traición de Eleonor y el dolor que laceraba hasta la última fibra de su ser. Cayó de rodillas, mientras lanzaba un grito desgarrador, que retrató fielmente su profunda aflicción.

		


		
			Capítulo XVII

			Era sábado, y Elisa tenía el día libre; además, por fin llegaría su amiga Clara y los chicos estaban felices. Finalmente, había decidido no venir en su auto, por lo que la recogerían más tarde en la estación de tren. 

			Saltó de la cama y se duchó; quería estar cómoda, por lo que tomó unos jeans, una camisa color rosado, un suéter beis que le quedaba bastante holgado, unos tenis y quedó lista. Bajó al comedor y, con agrado, comprobó que los niños estaban preparados para salir a recoger a Clara. Tomó un desayuno ligero: jugo, algo de fruta y pan tostado; no tenía mucho apetito, además, habían planeado comer en un restaurante y que Clara conociera el lugar. Más tarde, irían al cine. El itinerario había entusiasmado a Sofí y a Liam.

			—¿Ya están listos para marcharnos, niños? —preguntó a sus hijos, que todavía seguían en la mesa, terminando su desayuno y conversando.

			—Sí, mamá —contestaron los dos, ilusionados. 

			—Bien, pues vámonos… Solo recuerden lavar sus dientes. 

			Salieron corriendo. Elisa dio instrucciones precisas a Maura para el arreglo de la habitación de la invitada.

			Mientras manejaba en dirección a la estación, su mente daba vueltas, reflexionando sobre el ritual que el padre Augusto había ejecutado en su casa; esperaba que fuera la solución para que los fenómenos se alejaran de manera definitiva. Absorta en sus pensamientos, apenas se dio cuenta de que había llegado a la estación. Aparcó el carro y bajaron los tres.

			—Mami, ¿tardará mucho en llegar Clara? —preguntó Liam, impaciente.

			—No, casi es hora de su llegada. A menos que tenga algún retraso el tren, de un momento a otro la veremos —contestó Elisa, comprensiva, mientras acariciaba la barbilla del niño.

			—Le voy a decir que juegue conmigo con los videojuegos —comentó, entusiasmado, el chico.

			—Sí, por supuesto —rio, mientras imaginaba a la pobre Clara, cuando no sabía ni cómo funcionaba el control.

			—No la molestes. Recuerda que Clara también viene a descansar —intervino Sofí, tratando de que el chico entrara en razón.

			—Por eso… —dijo el pequeño de manera inocente.

			—Seguramente, tendrá tiempo para todo —comentó Elisa en tono conciliador.

			El tren llegó puntual a Coldaway. Clara corrió hacia ellos y los abrazó de manera efusiva, con esa gran sonrisa que la caracterizaba. Tenía la misma edad que Elisa, habían sido amigas desde el colegio. De mediana estatura, llevaba el cabello castaño claro y largo; su piel era blanca, y sus ojos, color café; conservaba una esbelta figura y llevaba unos jeans, botas y un abrigo marrón.

			—¿Cómo han estado? Cuánto los he extrañado a todos —dijo, conmovida.

			—Y nosotros también a ti.

			—¿Cómo fue tu viaje? —preguntó Elisa a la recién llegada, que se veía feliz de estar con ellos.

			—Bastante bien, disfruté del paisaje enormemente; era una vista divina, me encantó. La ventaja de no venir manejando.

			—Me alegro muchísimo, así vendrás con frecuencia a visitarnos. Vamos a comer algo, hay un restaurante cerca de aquí donde la comida es deliciosa, y el lugar, magnífico —sugirió Elisa, mientras sonreía y tomaba del hombro a su querida amiga.

			—Gracias. De eso no hay ninguna duda, feliz de venir a verlos. Muy bien, lo que ustedes quieran —respondió Clara, conmovida.

			—¡Quiero pizza! —se apresuró a decir el pequeño.

			—Pizza será, entonces —aseguró Elisa, sonriendo, despeinándolo cariñosamente.

			—Qué sitio más lindo —exclamó Clara, mientras entraban al establecimiento.

			—Sí, lo es… 

			Recordó que había sido Sebastián quien le había mostrado el lugar. Le pareció reconfortante pensar en él, se sentía tan bien a su lado. El mesero, que llevaba la carta, interrumpió bruscamente sus pensamientos.

			—¿Qué te pasa, Elisa? Estás muy callada, te noto un poco distraída o preocupada. No sé, diferente… —preguntó Clara, intrigada, ya que conocía demasiado a su amiga.

			—Solo los escucho hablar y espero mi turno —contestó con una encantadora sonrisa, tomando a broma el comentario.

			—Y dime, ¿cómo se sienten en este lugar? —se apresuró Clara con enorme curiosidad.

			—Bien…, de maravilla.

			Dudó un poco, mientras recordaba la serie de fenómenos que había estado viviendo los últimos días; sin embargo, no quiso comentarlo delante de sus hijos. Después, se lo contaría a Clara, para que le aconsejara al respecto; además, tenía la esperanza de que las manifestaciones se detuvieran con la bendición efectuada por el sacerdote.

			—Por supuesto que sí, es hermoso este lugar; sin embargo, extraño a todos muchísimo, pero a la vez me da gusto que todo vaya bien para ustedes —dijo, animada.

			—Sí, todo está bien, pero añoro también a mis amigas —agregó Sofía, un poco melancólica. 

			—Pronto te acostumbrarás, Sofí. Verás que también aquí tendrás bastantes amigas más rápido de lo que imaginas —la animó Clara, entendiendo el punto que mencionaba la chica.

			—Sí, por supuesto. La verdad es que las chicas en la escuela son amables, creo que Clara tiene mucha razón —asintió Sofía.

			—Ya ves, todo es cuestión de tiempo —aseguró Clara, mientras daba una palmadita en su hombro—. ¿Y tú, Liam? ¿Cómo te has sentido?

			—Bien, solo que, a veces, me da miedo… 

			—¿Miedo? Bueno, tengo entendido que es una casona enorme, ese debe de ser el motivo —cuestionó Clara, un poco desconcertada ante la respuesta del pequeño.

			—Sí, eso debe de ser —afirmó Elisa de manera apresurada, evitando dar más detalles al respecto. Clara captó la expresión de preocupación en el rostro de su amiga; sin embargo, decidió no comentar nada.

			La comida transcurrió en medio de una amena charla; posteriormente, pasearon un poco por la pequeña ciudad, ya que se hacía tarde para la película. Acordaron con Clara que otro día conocerían más a detalle el lugar. 

			Regresaron contentos a casa, después de haber disfrutado de una buena función de cine. Clara no dejaba de hablar sobre lo grande y hermosa que parecía la propiedad; se instaló en la habitación que le tenían reservada, desempacó el poco equipaje que llevaba y lo distribuyó en los cajones del armario. Había quedado con su amiga en que, una vez que Elisa dispusiera todo para que sus hijos se fueran a dormir, bajarían ambas al salón a tomar una copa. Se escuchaban fuertes truenos, seguro que se avecinaba una tormenta.

		


		
			Capítulo XVIII

			Habían transcurrido cuatro años desde la desaparición de Eleonor. Héctor se sentía cansado y deprimido esa mañana; al igual que en anteriores noches, no había logrado conciliar el sueño. Se encontraba totalmente obsesionado con lo ocurrido. 

			No podía alejar de su corazón aquel delirante amor por Eleonor, que ahora, al paso del tiempo, se transformaba en un odio que no parecía tener límites; se creía cruelmente traicionado en lo más profundo de su ser. La furia y la incertidumbre hacían crecer cada vez más ese monstruo que tomaba fuerza en su interior; muy lejos habían quedado sus intenciones para tratarse el mal que lo aquejaba. No tenía ni la más remota idea de lo que había sucedido esa horrible noche, y su sentimiento de culpa se acrecentaba. Además de la cruel incertidumbre, las mismas preguntas lo atormentaban una y otra vez: ¿qué había sucedido aquella noche? ¿A dónde se había marchado Eleonor? ¿Por qué se había ido? ¿Con quién? 

			Salió de su habitación, malhumorado, solo para encerrarse en la biblioteca, donde Rosario le llevó el desayuno más tarde, que apenas tocó. La servidumbre estaba cada vez más preocupada por su estado. Doña Isabel, su madre, frecuentemente lo visitaba para rogarle que se instalara a su lado, insistiendo en lo positivo que resultaría para él y para el pequeño Nolan. No obstante, no habría podido obtener resultados favorables a su petición. La tristeza que lo invadía lo sumía en una obsesión recurrente. La muerte se le presentaba como única opción, ante la pena que lo agobiaba. Esta nociva actitud provocaba una gran preocupación en la gente que lo amaba, ya que no pasaba desapercibido para nadie el terrible estado de ánimo en el que se encontraba Héctor. 

			A su vez, todos los que conocían a la pareja se sentían intrigados por la desaparición de ella, con similares cuestiones. ¿Qué había sucedido aquella nefasta noche? ¿Había un culpable? Y en todo caso, ¿podría ser su esposo? ¿Cómo había abandonado a su pequeño? ¿A dónde había ido, en medio de la tormenta de esa noche? O en todo caso… ¿con quién? Resultaba evidente que alguien la había ayudado, ya que la casona se encontraba bastante alejada del pueblo; debió de haber utilizado algún tipo de transporte. ¿Quién había sido esa persona? Su identidad seguía siendo un total misterio. 

			Se había interrogado a todos los asistentes a la velada sobre su desaparición, y nadie parecía saber nada o decían no tener ninguna información al respecto. Sin embargo, todos eran conscientes de los malos tratos de los que era objeto la pobre Eleonor por parte de Héctor. Se mostraban desconcertados e incrédulos ante ese posible escenario, puesto que el abandono de su pequeño hijo era la parte más difícil de creer; tales suposiciones implicaban un enigma imposible de solucionar. 

			Habían buscado por toda la casa, rincón por rincón, los jardines y todos los alrededores, sin éxito, por lo que, al final, cada quien había sacado sus propias conclusiones. Algunos estaban seguros de que había escapado de una vida llena de amargura y dolor; otros creían que su esposo había tenido algo que ver con su desaparición. Esta versión era sustentada por la extraña actitud de Héctor, sin embargo, manejada a discreción, ante el temor que provocaba su importante y poderosa familia. Algunos afirmaban que había conocido a un hombre, que la habría ayudado a escapar de los malos tratos; habría huido esa noche para iniciar una nueva vida, lejos de tanto dolor. 

			Lo que sí parecía claro era que, desde su misteriosa desaparición, la casa lucía triste y desolada; su atmósfera se presentaba tensa, lo que provocaba incomodidad en sus habitantes. Lo sucedido a Eleonor, aunado a la profunda crisis emocional en la que se encontraba el señor Héctor, hacía que la situación en la casa fuera cada vez más intolerable. 

			Sin embargo, la gente del servicio permanecía, debido a su profunda preocupación por el pequeño Nolan, ya que todos lo querían y se sentían en la obligación de velar por su bienestar. Héctor nunca había cedido ante la petición de su madre de llevarlo a vivir con ella, por el bien del pequeño. Algunos pensaron que, probablemente, en el fondo, lo que deseaba era que Eleonor regresara por su hijo y volver a verla solo una vez más. 

			El chico se había tornado introvertido; por un lado, la desaparición de su madre, y por otro, el alejamiento de su padre, que siempre estaba encerrado en su habitación o en la biblioteca. Cuando lo encontraba, siempre se mostraba triste, descuidado y asumiendo una actitud de total indiferencia que el niño no podía entender. En ocasiones, al cruzarse ambos, Héctor únicamente revolvía el pelo del pequeño y seguía adelante, sin pronunciar una sola palabra.

			Ese día, al terminar su desayuno, el niño salió a jugar, como había sido su costumbre casi todas las mañanas, no sin antes escuchar las muchas recomendaciones que siempre le daba Rosario. El día estaba bastante nublado, parecía avecinarse una fuerte tormenta. El chico adoraba pasear por los grandes jardines de la casa, ya que, para él, cada rincón significaba un interesante misterio; exploraba cada uno de ellos, llenando su imaginación de mundos fantásticos. 

			Distraído, se le pasó el tiempo, sin que se diera cuenta de que la tormenta ya estaba prácticamente sobre él. En ese momento, se percató de que se había retirado demasiado, por lo que decidió quedarse bajo el resguardo de un árbol y esperar a que la lluvia amainara un poco. Sin embargo, no cesaba, impidiendo al pequeño regresar; decidió aguardar más de lo conveniente, ya que sentía un intenso frío y estaba empapado. 

			En la casa lo buscaban desesperadamente, en medio de la torrencial tormenta, llamándolo una y otra vez. El niño no pudo escuchar las voces a causa de la lluvia. Mientras continuaba debajo de aquel árbol, se quedó dormido, indefenso ante la inclemencia del tiempo.

		


		
			Capítulo XIX

			Elisa se sentía feliz de que Clara estuviera de visita. Esta se mostró enamorada de la enorme casona, de sus jardines, del lago… No podía creer la suerte de su amiga al haber recibido como herencia esa hermosísima propiedad, algo que le repetía constantemente desde su llegada. 

			Elisa también pensaba lo mismo; sin embargo, no podía distraerse del hecho de los fenómenos sobrenaturales que había estado sufriendo en la casa, así como tampoco de los extraños sueños, que había estado teniendo desde tiempo atrás y que se habían incrementado a su arribo a la mansión. 

			Había decidido no contarle nada a Clara para evitar que se atemorizara, ya que deseaba que tuviera una estancia tranquila y feliz en ese fin de semana que pasaría a su lado. 

			Era muy tarde y ambas se encontraban en el salón de casa, tomando una copa de vino tinto. Los chicos se habían retirado a dormir, mientras ellas se ponían al corriente sobre lo acontecido en el tiempo que no se habían visto. Truenos y relámpagos amenazaban temporal esa noche.

			—Caerá una tremenda tormenta —comentó Elisa, un poco preocupada.

			—Se nota que el clima de este lugar es bastante lluvioso —comentó Clara, mientras asentía con la cabeza.

			—Así es, llueve de manera frecuente…, bastante fuerte, por cierto —contestó Elisa, dándose cuenta de que los sucesos extraños coincidían con los días de lluvia, algo que, por supuesto, no confesaría a su amiga.

			—Bueno, la verdad es que se escucha bastante impresionante. 

			Clara se asomó por la ventana de la sala, refiriéndose a los fuertes truenos, seguidos de los relámpagos, que iluminaban gran parte del enorme jardín; se agregaba a esto el fuerte sonido de viento, que provocaba un efecto terrorífico que la estremecía y helaba su sangre, mientras una extraña e inexplicable sensación la invadía.

			—Cierto… —contestó Elisa; también a ella le producían un enorme temor, y más por las circunstancias—. Creo que se acerca la hora de dormir, ¿estás de acuerdo? —preguntó a su amiga, deseando que esta respondiera de manera afirmativa.

			—Sí, por supuesto. —Clara aún seguía asomada al jardín, impresionada por la intensa tormenta. 

			De pronto, el destello de un relámpago iluminó el jardín, observándose un espectáculo de luz hermoso, continuado unos instantes después por un fuerte trueno, que estremeció la casa.

			—¡Mira, Elisa! ¿Quién es esa chica? —preguntó Clara, sobresaltada. 

			Al lado de la fuente, vio la figura de una mujer, mirando fijamente hacia el interior de la casa, como si buscara algo o a alguien, mientras su pelo, escurriendo agua, se pegaba a su cuerpo, al igual que su vestido claro. En ese momento, Clara estuvo totalmente segura de que ella era la causa de ese tremendo miedo que la invadía. 

			Elisa se acercó a la ventana para observar a la mujer de la que hablaba su amiga, todavía pensando en que sería Maura, que andaba aún por ahí. Pero no se atrevería de noche y, sobre todo, no con esa lluvia… Cuando llegó, el jardín ya estaba de nuevo sumido en la completa oscuridad de la noche; sin embargo, salió a prender las luces de la entrada de la casa, logrando iluminar un poco el jardín. Lo encontró vacío.

			—No hay nadie —contestó Elisa, mientras se volteaba a mirar a su amiga con los ojos muy abiertos, alterada y confundida.

			—¡Sí, Elisa! Te juro que ella estaba ahí hace solo unos instantes… Estoy segura —exclamó Clara, desconcertada. 

			Elisa se debatía entre si contarle o no la verdad; finalmente, decidió no hacerlo. Era muy tarde, y si hablaba con Clara sobre lo que sucedía, la sugestionaría y no podría descansar bien esa noche, lo que apenaría a Elisa, ya que era su invitada.

			—Sería Maura, que olvidó algo y… seguro que fue a recogerlo… —dijo Elisa.

			—Pero… No, Elisa, no era Maura, de eso estoy segura; era joven, muy bella y su expresión… su expresión… Se veía tan angustiada a la pobre chica —insistió, afectada.

			—Bueno…, mejor vamos a dormir —apresuró Elisa a su amiga; se sentía mal mintiéndole; sin embargo, pensó que parecía lo mejor.

			—¿Estás segura? ¿No será que necesita ayuda? —preguntó Clara, sin entender la actitud de Elisa.

			—Estoy segura, no te preocupes —afirmó, con tal seguridad que dejó perpleja a su amiga.

			—Está bien; vamos, entonces, a dormir —aceptó con voz temblorosa, extrañada por lo sucedido.

			Ambas se dirigieron a sus habitaciones; Clara miró alrededor de la recámara. Le había encantado la habitación que le había asignado su amiga; esos antiguos muebles la fascinaban y el conjunto creaba una atmósfera de nostalgia pasada que le parecía bastante novelesca. 

			Se puso su pijama, mientras pensaba en la mujer que había visto hacía unos instantes. ¿Podría, acaso, haberla imaginado? ¿Sería que tomó un poco más que de costumbre? No… Estaba muy segura de que había sido real, tan real que aún seguía en su mente, como en ese instante. 

			Parecía probable que su amiga quisiera ocultarle quién era esa muchacha. La inquietaba más cómo alguien en su sano juicio podría permanecer a la intemperie en medio de esa fuerte tormenta y, sobre todo, de noche. Estaba muy cansada por el largo viaje; se acomodó entre las sábanas y no tardó en quedarse dormida.

			Mientras tanto, en su habitación, Elisa recordaba, afligida, lo sucedido a Clara. ¿Qué significaba la aparición del espectro de esa mujer? ¿Acaso buscaba revelar algo importante? ¿Qué la angustiaba tanto, que no lograba marcharse al lugar a donde pertenecía? ¿Cuál era el motivo que no la dejaba descansar? No paraba de preguntarse si es que acaso ella podía ayudar de alguna manera a esta misteriosa mujer. 

			Observó por unos momentos a la hermosa chica de la pintura que colgaba en la pared de su habitación, que tanto le recordaba a la extraña aparición. ¿Sería ella? Pero… ¿estarían relacionados todos estos eventos sobrenaturales y sus sueños con situaciones sucedidas tantos años atrás? Si fuera ese el caso, ¿cómo auxiliarla? Atormentada con todos estos interrogantes que se agolpaban en su mente, el cansancio la venció. 

		


		
			Capítulo XX

			Héctor se sentía totalmente extenuado; su apariencia reflejaba el enorme sufrimiento por el que estaba atravesando; sus ojos estaban llenos de lágrimas, que no dejaban salir el orgullo, la furia y la desesperación. Se notaba bastante demacrado; no comía desde hacía ya varios días y su aspecto era el de un hombre enfermo. 

			Había consultado a todos los médicos cercanos, y su hijo no mejoraba. Cuando había encontrado al pequeño Nolan aquel fatídico día, el niño ya había pasado mucho tiempo en medio de la tormenta, y ahora estaba gravemente enfermo; la neumonía que sufría se estaba agravando y no sabía qué más podía hacer por su pequeño. 

			Los sirvientes trataban de animarlo, mientras Héctor se culpaba de manera inmisericorde, torturándose a sí mismo por no estar más atento al cuidado de su hijo. El niño lucía muy pálido; grandes ojeras rodeaban sus ojos, mientras tosía de manera constante. Se notaba extremadamente decaído y su debilidad era evidente.

			Ese día, esperaban a que un médico especialista en esa enfermedad, proveniente de otra ciudad, llegara a la casona; constituía la esperanza de que el pequeño sanara. Héctor se encontraba al lado de la cama de su hijo, no se había despegado en ningún momento de él. 

			Tocaron en ese instante a la puerta de la habitación; era el doctor. Héctor se apartó a un lado, con la angustia reflejada en su rostro, para que pudiera examinar al pequeño. Observó la preocupación del galeno; su mente estaba confundida por el miedo, la culpa y el intenso dolor que le corroía las entrañas. Algo dentro de él se oponía a aceptar la gravedad de su hijo, mientras se aferraba a la sola idea de que se curaría y el recuerdo de lo acontecido sería solo una espantosa pesadilla. 

			Finalmente, después de haber revisado al enfermito, el doctor llamó a Héctor para salir de la habitación y hablar con él. 

			—Lo siento... —comentó, mientras inclinaba su rostro, apesadumbrado.

			—¿Lo siente? ¿Solo eso me va a decir? —gritó, enfurecido, con una mirada desorbitada. 

			—No puedo hacer nada por él… Lo siento, está muy grave… Solo es cuestión de tiempo para… —replicó, ignorando la actitud agresiva de Héctor, puesto que entendía lo difícil que resultaba para un padre una noticia de esta naturaleza.

			—¡Tiene que hacer algo! —exigió, mientras lo sacudía por los hombros.

			—No puedo… —sus palabras reflejaban su profundo pesar. 

			—¡Nooo! —gritó Héctor, lleno de desesperación, mientras a grandes zancadas se dirigía al cuarto de Nolan. 

			No permitiría de ninguna manera que su pequeño muriera. Cuando entró de nuevo a la habitación, se dio cuenta, en medio de un profundo dolor, de que su hijo difícilmente podía sostener la respiración, y unas pocas lágrimas salían de los ojos del pequeño. Así continuó por unos instantes más, hasta que su frágil cuerpo se quedó quieto, muriendo en los brazos de su agobiado padre. El grito desgarrador de Héctor resonó por cada rincón de la casa, impregnándola con su infinito desconsuelo. Los empleados, en medio de sollozos, observaban consternados aquella dolorosa tragedia.

		


		
			Capítulo XXI

			Un fuerte y extraño llanto proveniente de algún lugar de la casa despertó a Clara. Las notas de una melodía de Chopin resonaban y se confundían con una intensa lluvia, logrando un efecto lúgubre y aterrador. 

			Se incorporó sobre la cama y tomó su bata para investigar de qué se trataba. ¿A quién se le ocurriría tocar el piano a esa hora? No podía entenderlo. Intentó prender la lámpara, sin éxito; posiblemente, con la tormenta se habían quedado sin energía eléctrica. Cogió una vela que se encontraba en su buró y salió con ella en mano. 

			Tenía mucho miedo; su mano temblaba, agitando la llamita. Mientras caminaba por el pasillo, notó que los cuartos permanecían cerrados. ¿Sería Elisa quien lloraba? ¿Acaso Sofí? ¿Quién interpretaba esa bella pero melancólica melodía? Eran espléndidos los acordes que resonaban en el ambiente. 

			Conforme avanzaba, estuvo más segura de que el llanto, efectivamente, provenía de la sala; era un lamento tan amargo que la sobrecogía. Todo estaba tan oscuro, solo una pequeña porción a su alrededor se iluminaba con la luz de la candela. Sentía demasiado miedo por no tener idea de a lo que se enfrentaba; sin embargo, decidió seguir adelante. 

			Bajó con cuidado las escaleras, mientras que el llanto y la música se hacían cada vez más fuertes, al igual que los latidos de su corazón, conforme se acercaba. Definitivamente, el sonido venía del salón; ya para estos momentos, Clara temblaba sin control. Su pánico creció al observar que la estancia estaba sumida en una profunda oscuridad; trató de tranquilizarse, pensando que sería Maura o algún familiar de Elisa. Siguió adelante, pero ya más por un reflejo que por voluntad propia. En ese punto, solo quería correr y alejarse de ahí. 

			Finalmente, llegó a la puerta y la abrió, mientras sentía su corazón acelerarse cada vez más… Al penetrar ahí, de pronto, todo sonido cesó, quedándose el cuarto en medio del más inexplicable silencio, mientras su terror crecía más y más. ¿Cómo era posible? No había nadie ahí. ¿Acaso solo había sido su imaginación? No…, no podía ser; estaba segura de lo que había escuchado. Ese llanto, mezclado con la melodía, no podría olvidarlo jamás. Se sentía consternada. 

			Observó detalladamente todo a su alrededor: las pesadas y viejas cortinas que cubrían los enormes ventanales, el antiguo piano que se encontraba junto a ellas; los muebles ahora le parecían mudos testigos de acontecimientos que se habían desarrollado tiempo atrás y que ahora, de alguna manera, Clara adivinaba en esos momentos de intenso temor. 

			Algo muy trágico debió de suceder en ese lugar. Podía percibir las emociones desbordantes, que obligaban a su mente a abrirse al dolor, a la desesperanza, la culpa y muerte. Además, captaba una presencia invisible a su lado, formando parte del lugar; la percibía tan real y tan cerca que, aun cuando sus ojos no podían visualizarla, sabía que estaba ahí. 

			De pronto, algo llamó la atención de Clara. El banco del piano estaba mojado, de igual forma el suelo alrededor de este, así como las teclas. Entonces, recordó a la mujer que había observado el interior de la casa desde el jardín, junto a la fuente. Un terror más intenso todavía, si eso era posible, se apoderó de ella, al acordarse de que la chica se encontraba empapada y en medio de la lluvia. 

			Regreso rápidamente a su habitación, mientras escuchaba el aguacero, que no cesaba. Observó el reloj de la habitación, que marcaba las 2:30 de la madrugada. Continuaba atemorizada. Intentó dormir, sin éxito, mientras seguía temblando de frío. 

			Solo pensaba en esa mujer. ¿A qué se enfrentaba? ¿Era un espíritu atormentado por alguna pena o un asunto no resuelto? Sintió mucha lástima por ella, mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo. Después, hablaría con Elisa sobre su terrible e insólita experiencia.

			Al día siguiente, Clara saludó a todos, mientras entraba al comedor; se veía extraña y preocupada. Había dormido poco y mal; alrededor de sus ojos se dibujaban sombras oscuras. Se encontraba sumamente desconcertada por lo sucedido; estaba ansiosa por contarle a Elisa su espantosa vivencia. Desayunaban ya cuando ella se incorporó, tratando de disimular su nerviosismo.

			—Hola, buenos días —saludó, con una débil sonrisa dibujada en su rostro.

			—Buenos días —le respondieron, correspondiendo con igual sonrisa todos ellos; no captaron el cambio en su apariencia, excepto Elisa, que no dijo nada.

			—¡Mmmm…, qué rico! Tengo hambre —comentó, mientras Maura le servía café, jugo de naranja y huevos con tocino.

			—¿Descansaste bien, Clara? —preguntó Elisa.

			—Sí, por supuesto —contestó, dudando un poco.

			—Me da mucho gusto, amiga. —Elisa la miró, tratando de imaginar lo que le había sucedido.

			—¿Y tú cómo pasaste la noche? —preguntó a su vez Clara; la miraba como queriendo adivinar en su rostro si había escuchado algo fuera de lo normal.

			—Muy bien, en realidad —respondió Elisa, mientras daba un giro completo a la conversación—. ¿Les parece si, después del desayuno, damos un paseo todos por el lago? —Pretendía complacer a Clara, que estaba ansiosa por conocerlo. Pensándolo bien, si tomaba en cuenta las situaciones vividas en ese lugar, hubiera sido preferible evitarlo.

			—No…, definitivo, me acercaré a casa de Samanta a por unos apuntes —se apresuró a decir Sofía.

			—Yo tampoco, mami —dijo Liam, era obvio que pretendía evitar ir con ellas al lago—. Quiero quedarme a jugar con el juego que me regaló Clara. —La reacción del pequeño le pareció extraña a Clara, pero prefirió no decir nada.

			—Está bien, iremos solo las dos; daremos un divertido paseo —concedió Elisa, mientras observaba a su amiga.

			—Sí, esa es una excelente idea —aceptó Clara, más animada. 

			Desde que llegó, había querido conocer y pasear por el lago, por lo que le encantó el plan. No irían los chicos, así que sería una buena oportunidad para hablar con Elisa sobre lo que le había sucedido la noche anterior. 

			Terminaron el desayuno en medio de una amena charla; Elisa y Clara hacían planes para tomar un café en la ciudad. Los chicos se despidieron y ellas se dirigieron directamente hacia el lago. El sol brillaba ese día, ideal para salir de paseo. El suelo se encontraba lodoso por la tormenta, pero el cielo estaba completamente azul. 

			Caminaron por la vereda que llevaba hasta el lago, disfrutando a cada paso de la belleza del paisaje: los viejos y enormes árboles que se alzaban frondosos sobre el camino; las flores que crecían por todos lados; el canto de las aves, que volaban inquietas de un lado a otro, y la frescura del aire que se respiraba en ese lugar.

			—Qué hermoso es este sitio. No me canso de admirarlo, eres tan afortunada, Elisa… No dejaré de decirlo jamás —expresó Clara, emocionada, mientras observaba la bellísima vista.

			—Sí, lo es… Ha pasado por varias generaciones en mi familia y siempre fue prioridad conservarlo, a pesar de que, al final, solo quedamos la abuela y yo. La mayor parte de mis parientes se marcharon a vivir en el extranjero; solo nosotras permanecimos cerca. Después, mi matrimonio y la posterior separación de David lo definieron todo, por lo que terminé acercándome. Finalmente, asumí que, sin duda alguna, pertenezco a este lugar.

			—Sí, así es. Y dime, ¿cómo te sientes en esta casa? —Dudó, pensando en cómo le explicaría lo sucedido, al darse cuenta del cariño que su amiga comenzaba a sentir por esa propiedad; sin embargo, para su sorpresa, Elisa le respondió:

			—Clara, quiero ser sincera contigo. La verdad es que me sentiría maravillosamente bien si no fuera por una serie de hechos extraños que, por desgracia, nos han estado ocurriendo. Hasta este momento, no encuentro una explicación lógica para ellos.

			—Sí, sé perfectamente a qué te refieres, no te preocupes —contestó Clara, con una extraña expresión en su rostro.

			—¿Cómo? —Elisa la miró, llena de asombro.

			—Sí, Elisa, sé a qué tipo de fenómenos te refieres; lo que me extraña es que no me contases por lo que estabas pasando.

			—Lo siento, Clara. Debí ser sincera contigo, te pido una disculpa. Pero si quieres saber el motivo, no quería influir en tu ánimo; además, deseaba que tuvieras una estancia tranquila y feliz en la casa. Anoche, cuando viste a esa mujer, pensé en decírtelo, pero desistí para no provocar tu temor a la hora de retirarte a dormir.

			—Sí, lo entiendo y te agradezco por pensar en mi bienestar, pero debiste decírmelo. Para eso soy tu amiga, para que puedas confiarme lo que te pasa y desahogar conmigo tus temores.

			—Tendría que haberte dicho, cuando viste a esa mujer en medio de la tormenta, que es la misma presencia que se manifiesta… —se lamentó, arrepentida por no haber confiado en su querida amiga.

			—No es solo eso, Elisa… Anoche, me sucedió algo sumamente extraño. Me despertaron unos sollozos y una lúgubre música provenientes del salón —comenzó a contarle a detalle todo lo sucedido.

			—Lo siento, Clara… Me apena tanto… Nunca pensé… En el fondo, quería convencerme de que no era real. Desde que llegamos a la casa, una serie de acontecimientos extraños nos han atemorizado; me siento muy angustiada y no sé qué hacer; incluso fui a ver a un sacerdote para que realizara un ritual en la casa, pero, al parecer, no funcionó; posiblemente, porque esos espíritus continúan con su pena o siguen buscando algo de esta vida que no han podido dejar atrás. Sofí está más tranquila, pero Liam, sin duda, bastante atemorizado. El hecho de que no quisiera venir hoy con nosotras al lago da cuenta de eso; con lo que pasó la última vez que paseamos por aquí, no lo culpo. 

			Iban acercándose al lago, mientras Elisa narraba a Clara las diversas situaciones sobrenaturales que habían estado sufriendo durante el tiempo que llevaban en la casa; lejos de desaparecer, eran cada vez más frecuentes y aterradoras. También le contó sus sueños recurrentes y la historia de la casa, la tragedia que había sucedido en la propiedad hacía largo tiempo y, sobre todo, el temor tan grande que tenía de que esos fenómenos pudieran afectar a sus hijos y terminaran por alejarlos a todos de la casa. Eso provocaría un serio contratiempo, puesto que carecía de una solvencia económica que le permitiera desplazarse a otro lugar con sus dos hijos. 

			Llegaron al lago; era un hermoso día y el sublime paisaje emanaba misterio.

		


		
			Capítulo XXII

			Una vez terminado el funeral del pequeño Nolan, Héctor se sumía cada vez más en sus sentimientos de culpabilidad y en una profunda depresión. El mal que lo consumía se hacía más intenso. Pasaba la mayor parte del día encerrado en la biblioteca, sin querer ver a nadie y sin comer; su atractivo rostro ahora estaba pálido y demacrado; sus enormes y bellos ojos, antes llenos de vida, ahora lucían tristes, ojerosos y apagados; su cuerpo delgado lo hacía parecer gravemente enfermo. Inútiles habían sido los intentos de hacerlo recapacitar, los ruegos de su madre y la insistencia de la servidumbre. Parecía ahogado en un sufrimiento que lo atormentaba y que era tan grande que no dejaba pasar una sola luz de esperanza.

			Héctor se encontraba tumbado en el sillón de la biblioteca, mirando hacia el jardín a través de la ventana. Pensaba en lo mucho que había hecho sufrir a Eleonor y que había sido, seguramente, ese el motivo de su abandono. Su mente estaba confundida entre el gran número de preguntas sin respuesta que seguían generándose en su mente, para las cuales no encontraba ninguna respuesta que lo satisficiera. 

			¿Qué había pasado aquella terrible noche? ¿Por qué se sentía tan culpable? ¿Por qué no recordaba los detalles de ese fatídico día? ¿Por qué no había sido sincero con Eleonor? ¿Por qué no le había contado lo que le sucedía? Tal vez ella hubiera comprendido…, tal vez ella no se hubiera marchado… y la trágica muerte de su pequeño nunca hubiera ocurrido… ¿Por qué no estaba con él ahora, que tanto la necesitaba? Y la más importante: ¿retornaría? Si la muerte de su hijo no la había empujado a decidirse, jamás lo haría. Esa esperanza se apagaba para él; algo en lo más profundo de su ser le decía que no volvería a verla. La vida sin Eleonor… no tenía sentido; esto aunado a lo sucedido a Nolan, ya que era consciente de que lo había descuidado, por lo que el arrepentimiento lo embargaba totalmente. Ahora… todo estaba perdido y él no conservaba fuerzas para seguir viviendo… 

			Tomó una filosa navaja que guardaba en el interior de su bolsillo. Extendió su mano izquierda y, sin dudarlo ni siquiera un instante, se provocó un profundo corte en ambas muñecas. 

			Sus ojos, fijos en la ventana, evocaban la imagen de su amada. Quería partir con su recuerdo en la mente, mientras la sangre vertía sobre sus ropas. 

			Finalmente, quedó un gran charco sobre el piso. El líquido vital y su mente misma parecían mezclarse con cada pequeña parte de aquella inmensa casona: en cada uno de los muebles, las paredes, los techos, el exterior. En el instante en el que su vida se extinguió para siempre, pensó en la imagen de Eleonor y en el profundo amor que lo unía a ella, en su promesa de quererla aun más allá de la vida. Sus ojos se cerraron para siempre, completándose así el terrible desenlace; creyó escapar del tormento en el que su vida se había convertido, pero ignoraba que la muerte no sería el final.

		


		
			Capítulo XXIII

			El fin de semana había terminado. Clara se marcharía al día siguiente y Elisa la llevaría a la estación de tren muy temprano. Irían a tomar un café esa noche, así que ambas se arreglaron para este evento. Sofí y Liam se quedarían al cuidado de Maura en casa, ya que ambos tenían clases muy temprano. 

			Elisa peinó su cabello, mientras se miraba en el espejo; llevaba puesto un vestido ajustado color perla y sus zapatos con tacones la hacían más alta y esbelta. Era muy bella; su largo cabello rojo y liso caía sobre los hombros; sus grandes ojos verdes contrastaban con su piel blanca, lo que la volvía sumamente atractiva. Tomó un abrigo del mismo color del vestido y lo colgó del brazo. Cerró la puerta de su habitación y se dirigió en busca de Clara.

			—¿Ya estás lista? —preguntó, mientras tocaba a su puerta.

			—Sí, solo dame un minuto. 

			—No importa, tómate el tiempo que sea necesario.

			—Ay, amiga, qué rápido se me fue el fin de semana —dijo Clara, al abrir la puerta de su alcoba.

			—Sí, lo sé… Igual a mí, te voy a extrañar —contestó acongojada, mientras la abrazaba.

			—Yo me vendría a vivir a este lugar encantada, lástima de mi trabajo. Me siento feliz aquí.

			—Y a nosotros nos encantaría que así fuera —dijo, conmovida por el cariño de su amiga que, por supuesto, era correspondido. 

			—Bueno, pero ya verás que los visitaré bastante seguido —comentó, evadiendo el sentimiento de tristeza que provocaba su separación.

			—Eso espero, es una promesa —respondió Elisa, tratando de mostrarse animada.

			—Por supuesto, me la pasé genial, quitando lo sucedido… Busca ayuda, me voy preocupada por ustedes —sugirió, cambiando de tono, mientras una expresión de inquietud se dibujaba en su rostro.

			—Sí, claro. Veré otras opciones, además de la del padre Augusto, lo más pronto posible. Te lo prometo.

			—Qué bueno, así me voy más tranquila. Cuando regrese, no tendré que encontrarme con esa triste chica.

			—Pareciera que lo que sucede en la casa es provocado por alguna razón; debe de existir una explicación lógica para que esa mujer siga en este plano de existencia. Probablemente, tiene algo que decir; no lo sé, es tan extraño, lo he pensado tanto… Tú sabes que nunca me había sucedido algo así antes de venir a esta casa; lo más extraño es el sueño recurrente sobre aquel hombre en medio de la oscuridad, recuerdo su triste mirada. Ahora, en este contexto, me parece tan familiar. No comprendo lo que sucede, me asusta bastante y, sobre todo, me preocupan Sofí y Liam. Al mismo tiempo, esta casa es lo único que tenemos. ¿Qué vamos a hacer si no podemos vivir en ella? Además de que encontré un trabajo que me gusta y… Bueno, pero no es momento de tristeza. Salgamos a distraernos un rato.

			—Sí, vamos; nos hace falta —dijo Clara, pensando que Elisa iba a decir algo más y se había interrumpido.

			Ambas bajaron las escaleras, charlando animadamente. Se detuvieron al recordar Elisa que había dejado las llaves del auto en su habitación; ambas regresaron para recogerlas. Al entrar a la alcoba, Clara se sacudió por la impresión, al ver el retrato de la mujer, y exclamó con enorme nerviosismo:

			—Elisa…, esa pintura… La mujer se parece a la chica que vi en el jardín ayer, es increíble. ¿Acaso la conoces? ¿Quién es ella? —Sus manos comenzaron a sudar, mientras temblaba visiblemente.

			—No es posible. ¿Estás segura? —preguntó Elisa, confirmando de esa manera que siempre había tenido razón; ella también había captado esa semejanza, algo que no había mencionado en ningún momento a Clara.

			—Por supuesto, segurísima… Es increíble… 

			—Tranquilízate, Clara. Estamos enfrentándonos a hechos inexplicables. La mujer del cuadro es una familiar mía; ese retrato tiene una antigüedad de más de ciento cincuenta años —dijo, mientras observaba el miedo reflejado en el rostro de su amiga.

			—Elisa, ¿te has dado cuenta de un detalle? —preguntó, sorprendida.

			—Detalle… ¿Qué detalle?

			—La chica en el cuadro… Obsérvala bien. Se parece a ti, solo que su pelo y sus ojos son oscuros. Tú eres pelirroja y tus ojos son verdes, pero las facciones… Míralas bien… Eres prácticamente igual a ella… —exclamó, sin poder disimular su asombro.

			—Bueno, pues eso no resulta para nada extraño, puesto que, como te digo, ella es una antigua familiar mía.

			—Pero también la chica que deambula por la casa, y eso sí que parece muy extraño. 

			—Sí, tristemente, yo también creo que… es ella… —En ese momento, un escalofrío estremeció su piel.

			—¿Qué está sucediendo aquí? —cuestionó Clara, mientras un raro presentimiento se apoderaba de ella.

			—Es tarde, vámonos —se apresuró a decir Elisa, tratando de evadir las emociones. 

			—Sí, vamos —aceptó, saliendo del cuarto, sin quitar la vista del retrato y sin poder evitar el temor que todo eso le producía.

			Elisa dio las últimas indicaciones a Maura para quedarse al pendiente de los chicos. Subieron al auto, mientras conversaban acerca del lugar al cual se dirigían. Pronto arribaron al restaurante, donde el camarero les asignó una mesa. Ambas pidieron una copa de vino tinto. Después de unos momentos, Clara dijo a Elisa:

			—Un hombre atractivo te observa, creo que lo tienes impresionado, amiga. Voltea de manera discreta. 

			—Por supuesto que no lo haré.

			En ese justo momento, Elisa escuchó unos pasos a su espalda y una voz conocida la saludó. 

			—¡Hola! —Extendió la mano y besó su mejilla; era Sebastián. 

			El corazón de Elisa latía con gran rapidez; se veía tan atractivo, sus grandes ojos negros parecían acariciarla, además de esa hermosa sonrisa que tanto le gustaba. ¡Dios, era tan apuesto!

			—Hola, Sebastián… ¿Cómo estás? —contestó, nerviosa, pudiendo apenas disimular su emoción. Clara los observaba con una mirada pícara y sonriente.

			—Bien… —respondió, mientras examinaba a Clara.

			—Ah, perdón… Mira, ella es Clara, una amiga muy querida que nos visita en casa el fin de semana.

			—Mucho gusto, Clara. Me llamo Sebastián —dijo, dibujando una sonrisa.

			—Mucho gusto, Sebastián —saludó Clara, sin evitar admirar la tremenda personalidad de ese hombre, además de lo apuesto que era.

			—He venido esta noche con algunos amigos, estamos en aquella mesa. —La señaló—. Si gustan, pueden venir.

			—No, te lo agradecemos; de hecho, casi nos vamos —se apresuró a contestar Elisa, mientras Clara la miraba con una expresión de enorme desconcierto.

			—Sí, no hay problema. Otro día será… —contestó Sebastián, confundido.

			—Sí, por supuesto —dijo Elisa, mientras bajaba su mirada, apenada.

			—Bueno, pues un gusto conocerte, Clara, y también saludarlas. Nos vemos después, Elisa —se despidió de ambas.

			—¿Quién era él? —preguntó rápidamente Clara, una vez que Sebastián se hubo alejado.

			—Un conocido del trabajo, de hecho, mi jefe. —Elisa trató de disimular sus sentimientos por él.

			—¿Cómo? Un conocido, lo dices solo así, mujer… Pero si es guapísimo… —Clara sonrió y procuró entender la actitud indiferente de su amiga.

			—Sí, ya sé que es muy atractivo…

			—Y se ve que le gustas… 

			—No, eso no es cierto; solo somos amigos… —replicó, mientras se sonrojaba, algo que no dejó de extrañar a Clara. 

			—Claro que sí, amiga; de hecho, es bastante obvio. ¿Cómo no lo has notado? 

			—No…, no he notado nada… —mintió. Sabía que, además, poseía una gran fortuna, algo que decidió no compartir con Clara; no quería crear una falsa expectativa. 

			—Está bien, no insistiré, pero no sé… Me late que… —comentó, mientras hacía una mueca burlona.

			—Nada, olvídate. Dime, ¿te gustó el vino? —interrumpió Elisa.

			—Sí, definitivamente, aunque hubo algo que me gusto más. De eso, estoy segura… —contestó sarcástica Clara, riéndose.

			—Clara, ya contrólate… Va a notar que seguimos hablando de él.

			—Está bien, pero a ese hombre… le gustas. Es oficial. Salud. —Clara alzó su copa para brindar con su amiga.

			Terminaron su bebida y, poco tiempo después, decidieron retirarse. Mientras se dirigían a la salida, ambas se despidieron de Sebastián desde lejos; este les sonrió cálidamente. Elisa sentía su mirada estremeciendo cada fibra de su cuerpo; tuvo bastante cuidado de que su amiga Clara no se diera cuenta. No es que no confiara en ella, pero prefería no decirle nada; temía ilusionarse inútilmente.

		


		
			Capítulo XXIV

			El funeral de Héctor transcurrió en medio de un profundo dolor y aflicción por parte de los asistentes, sobre todo, de los familiares directos, como eran su madre y sus hermanos. Siempre habían vivido preocupados por lo que le sucedía a Héctor, aquejado de su constante mal, y ahora esta tragedia los dejaba sin consuelo alguno. 

			Mientras el sacerdote rezaba frente al féretro, todos los asistentes recordaron las desgracias que habían marcado la vida de Héctor. Era una tarde fría y nublada; el cementerio se veía bastante lúgubre y desolado. Lo enterrarían en la cripta de la familia, al lado del pequeño Nolan; era bastante lujosa, pero también con una atmósfera triste y sombría, sin duda, una manifestación de la desventura acontecida en la vida de Héctor. 

			Todos pensaban que tal vez Eleonor, al enterarse de su muerte, acudiría al funeral; sin embargo, eso nunca sucedió. Fue muy comentado entre los asistentes, que no lograban entender cómo no podía asistir al entierro de su hijo y, ahora, al de su esposo, especulando cuál sería la trágica causa que se lo impedía; ahora, quizás Héctor se había llevado ese secreto a la tumba.

			Isabel estaba convencida de que Eleonor se había marchado lejos; sin embargo, no comprendía el resentimiento que la hacía actuar tan insensiblemente. Reconocía el sufrimiento que ella había soportado al lado de su hijo, pero, de alguna manera, esperaba su perdón, sobre todo, en esos momentos. Isabel era una buena mujer y el resentimiento no constituía para ella una opción; trataría de sobreponerse a la tristeza y dejar de lado todas las críticas que la actitud de Eleonor generaba. Como madre de Héctor, no podría creer que su hijo hubiera causado un daño irreparable a su esposa. Cuando pasó por su mente la terrible condición de Héctor, rogaba a Dios por que nada así hubiera sucedido.

			La noche caía ya sobre el cementerio cuando concluyó el entierro. Todos los asistentes comenzaron a retirarse, al igual que su madre y sus hermanos. La atmósfera de tristeza que invadía el ambiente parecía materializarse con el paisaje a su alrededor; las siluetas de las tumbas y los árboles dibujaban una escena irreal y tenebrosa; esto sumado a las primeras gotas de lluvia de una tormenta que se aproximaba, creándose un escenario que helaba la sangre. 

			Apresuraron el paso, tratando de evitar que la lluvia los alcanzara, algo que no consiguieron. De pronto, estaban atrapados en medio de una fuerte tormenta; parecía el adiós de Héctor, la despedida de alguien a quien, a través de su vida, persiguió la tragedia. Ahora, solo deseaban su reposo perpetuo en la muerte. 

			Se escuchó un relámpago, siguiéndolo un inmediato destello de luz, que iluminó gran parte del cementerio y que algunos de los asistentes sintieron como un presagio siniestro, como si el descanso eterno que tanto deseaban para Héctor no fuera posible. Mientras, entre las sombras, el viento sacudía los árboles con ese sonido que parecía el claro lamento de un alma que se alejaba en medio de una gran tristeza y desolación. 

		


		
			Capítulo XXV

			Elisa se encontraba absorta en su trabajo, por lo que no se percató de que unos pasos se acercaban a su espalda; era Sebastián, quien la sorprendió con su llegada.

			—Hola, Elisa —saludó él, besándole la mejilla.

			—Hola, Sebastián. —Sonrió, tímida.

			—¿Ya se fue tu amiga Clara? —preguntó, mientras la miraba a los ojos.

			—Sí, al día siguiente que nos encontramos en el bar —contestó, turbada ante la cercanía de Sebastián. 

			—Me pareció muy simpática. —Se aproximó más. Elisa podía sentir su aliento, que la ponía nerviosa.

			—Sí lo es, además de una muy buena amiga. Hace bastante tiempo que nos conocemos y hemos estado siempre muy unidas.

			—Dime, Elisa, ¿qué te parece si te invito a cenar el próximo viernes? —cuestionó de pronto Sebastián, sorprendiéndola.

			—Claro…, por supuesto —respondió instintivamente, mientras se sentía apenada de su pronta contestación.

			—Perfecto, entonces. Paso por tu casa a las diez. ¿Te parece bien? 

			—Claro, a las diez... está bien. 

			—Pues nos vemos el viernes a esa hora. Mira, debo retirarme, tengo una cita urgente —dijo, mientras volvía a besar su mejilla, entretanto Elisa sufría de nuevo un estremecimiento a su contacto.

			—Sí, hasta luego… 

			Se quedó pensativa; era oficial, se había enamorado de Sebastián. Hacía tanto tiempo que no sentía así, ilusionada, feliz y ansiosa de estar a su lado. Planeó lo que usaría esa noche, para verse muy hermosa, mientras, al mismo tiempo, temía que su amor no fuera correspondido; de alguna manera, un lazo invisible los unía. Miró el reloj, se acercaba la hora de salida; apresuró su trabajo para retirarse a casa. Finalmente, se dispuso a salir.

			—Hasta mañana, Matilde —se despidió de su compañera, entusiasmada.

			—Hasta mañana, Elisa… Oye, te noto feliz. ¿Sucedió algo? 

			—La verdad… Bueno, es que Sebastián me invitó a cenar el próximo viernes. A ti te lo puedo decir, ya que te considero mi amiga —dudó un poco al confesar, pero la chica le inspiraba una gran confianza.

			—¡Estupendo! Es un hombre increíble. Felicidades, aquí no ha habido chica que no lo haya querido atrapar, sin embargo, él parecía inconquistable, amable y cordial, pero inaccesible. Te felicito, Elisa; ojalá tú y él se entiendan —le deseó Matilde con franca sinceridad.

			—No…, no te adelantes, es apenas una cita. Posiblemente, él solo quiere conversar y hacer una bonita amistad —Elisa justificó la invitación de Sebastián. 

			—Bueno, pues todo comienza por una amistad siempre. Te deseo mucha suerte, amiga —dijo, comprendiendo la falta de seguridad de Elisa.

			—Escucha, ahora que lo mencionas, ¿ha tenido alguna relación seria con alguna chica? —preguntó Elisa, interesada por el pasado de Sebastián. 

			—¡Que no, Elisa! Te digo que siempre hay aspirantes, pero él no se decide; simplemente, piénsalo… Atractivo, rico, profesional, amable… Imagínate tantas cualidades; es difícil encontrar un hombre así, pero más atraparlo, se mantiene inalcanzable. Sí, no te digo que le he conocido algunas chicas, pero nada serio y que dure lo suficiente como para que él se vea interesado.

			—Sí, resulta difícil de imaginar que un hombre como él no tenga una relación estable, casi suena imposible de creer. —Pensó que, afortunadamente para ella, así era.

			—Suerte y que la pasen muy bien en su cita. —Se despidió de ella con un beso en la mejilla.

			—Gracias, así será. —Asintió con la cabeza—. Bueno, nos vemos.

			Subió a su auto. Anochecía. Se sentía un poco cansada, había tenido bastante trabajo ese día. Mientras regresaba a casa, pensaba en Sebastián, sintiendo de nuevo las emociones por tanto tiempo olvidadas. 

			Bajó del auto y abrió la puerta de la reja, mientras se escuchaba su peculiar rechinido; subió de nuevo al carro, y condujo a través del camino de árboles. De pronto, le pareció escuchar una voz en medio de la arboleda que llevaba hasta el lago. Primero, no se apreciaba con claridad, pero conforme avanzaba, era más entendible. Trató de concentrarse y, finalmente, pudo captar el grito de un hombre llamando a alguien: «¡Eleonor! ¿Dónde estás? ¡Regresa a casa!». Un escalofrío invadió su cuerpo, mientras conducía. 

			Una vez más, volvió a escuchar aquel insólito llamado, que más bien parecía un lamento que se repetía en medio del silencio de la noche: «¡Eleonor! ¿Dónde estás? ¡Regresa a casa!». Ese clamor sonaba tan triste que era difícil no emocionarse. 

			Se apresuró, mientras el viento silbaba entre los árboles; se inclinaban por efecto del aire, que se tornaba cada vez más violento, produciendo en Elisa una profunda zozobra. Detuvo el auto entre la arboleda y bajó. Se debatía entre un intenso miedo y el desasosiego, tratando de tranquilizarse. 

			Pensó que quizá no era un evento sobrenatural y que debía de existir una explicación lógica; posiblemente, alguien requería su ayuda, por lo que se armó de valor y trató de identificar el lugar exacto de dónde provenía el llamamiento. Buscó a la persona que gritaba de esa forma. Entonces, ocurrió como en su sueño, solo que era totalmente real.

			Caminó sobre el húmedo césped. Observó a su alrededor la silueta de los árboles y la oscuridad, sufriendo aquel miedo estremecedor. De pronto, lo que tanto temía… Una respiración entrecortada a su espalda, mientras alguien colocaba una mano sobre su hombro derecho. Llena de un profundo terror, sintiendo que su sangre se helaba en sus venas, se volvió lentamente. Ahí estaba ese hombre, como tantas veces lo vivió en sus extraños sueños, con sus grandes ojos oscuros reflejando una infinita tristeza, su cara pálida y su pelo largo. Un intenso terror la invadió y, sin poder evitarlo, se desvaneció, cayendo al suelo. 

		


		
			Capítulo XXVI

			Doña Isabel recorrió la silenciosa casona, recogería ese día las pertenencias de su querido hijo Héctor, sobre todo, las que eran irremplazables para ella, no por el costo material, más que nada, por el valor sentimental. Sara, la hermana de Eleonor, se encargaría del resto posteriormente, puesto que no podía viajar en esos momentos.

			Repasó toda la casona, los jardines, el lago, los patios, los pasillos, las recámaras, salas, biblioteca y demás, cerciorándose de que todo se encontrara en completo orden, y los muebles, cubiertos con mantas para poder dejarla en manos de la persona que le habían indicado. Mientras realizaba este trayecto, su corazón se estremeció en medio de un intenso dolor; cada rincón, cada objeto le transmitían una serie de profundas emociones que iban desde alegría hasta una profunda tristeza. 

			A su alrededor, captaba fuertes presencias que no podía explicar, era como si todo aquel caudal de sufrimientos hubiera quedado atrapado dentro de la casa. Ella lo percibía de manera tan clara que se materializaba de una forma poco convencional e irrazonable. Se encontraba muy confusa por los sentimientos tan extraños que la inundaban; sin embargo, sabía que eran reales y que estaban irremediablemente presentes en cada rincón de la finca. 

			Decidió retirarse. Mientras cerraba la puerta de entrada, se volvió para observar el jardín, dándose cuenta de que ya había oscurecido. Ante sus ojos, las sombras de los árboles y la fuente evocaron el profundo enigma de los terribles hechos acontecidos en ese lugar, que habían quedado plasmados dentro de ella. 

			La voz del cochero la sacó de sus pensamientos, cuando le dijo:

			—Señora Isabel, es tarde y pronto lloverá.

			—Claro, Ernesto, volvamos a casa —contestó, apesadumbrada; apenas podía controlar la profunda emoción que le ocasionaba aquel instante.

			—Vamos, señora. —Ernesto bajó del carruaje, adivinando la profunda emoción que embargaba en esos instantes a la desconsolada mujer. Tomó un pequeño baúl con las pocas pertenencias de Héctor que su madre había decidido llevar con ella. Posteriormente, la ayudó a subir al carruaje.

			En medio de la noche, solo el ruido de los caballos y las ruedas rompieron el silencio, mientras se alejaban a través del camino adornado de árboles. Una extraña y espesa niebla cubría la propiedad, dándole un halo de misterio en cada rincón, haciéndola parecer un lugar inaccesible. Doña Isabel, en ese preciso momento, tuvo la seguridad de que, en efecto, la casa no había quedado sola. Lo que debían resolver sus habitantes… ya no ocurriría en esta vida.

		


		
			Capítulo XXVII

			Elisa despertó en su cama. La habían encontrado inconsciente cerca del lago; sus hijos permanecían a su lado, muy angustiados. De pronto, recordó aterrorizada lo que le había sucedido. Trató de tranquilizarse, aunque ahora sabía que no había sido un sueño más. Decidió no contárselo a sus hijos, para evitar que se asustaran. 

			—Mamá —dijo Sofí, con una expresión de inquietud—, estábamos muy preocupados por ti. Maura nos acompañó a buscarte, ya que era tarde y no llegabas. Entonces, encontramos el carro encendido y a ti desmayada.

			—Sí, lo siento, Sofí. Me mareé y bajé a tomar un poco de aire. El resto ya lo saben, perdí el conocimiento.

			—Es que no comes bien, mami, siempre estás a dieta —dijo Liam inocentemente, con una clara expresión de ansiedad.

			—Comeré bien, te lo prometo, hijo. —Sonrió ante la ocurrencia del pequeño.

			—Sí, mamá, cuídate; pasamos un gran susto —rogó Sofí, mientras acariciaba el pelo de su madre.

			—De acuerdo. Miren, lo importante es que no pasó nada de gravedad, fue algo sin importancia. Olviden lo sucedido —pidió, tratando de consolarlos, mientras ella, interiormente, se debatía en medio del profundo temor y la confusión que le producía la situación. 

			Seguía sorprendida de la precisión con la que su sueño se había materializado; no podía apartar de su mente a ese hombre tan triste. Si había querido decirle algo, se preguntaba qué motivo le hacía vagar por ese lugar, sin encontrar el descanso.

			—Mira, mami, te preparamos tu cena —dijeron los chicos, entusiasmados, sacándola de sus atormentados pensamientos.

			—Mmmm…, pero si esto se ve muy apetitoso —afirmó, mientras sonreía con agradecimiento. 

			—Acábalo todo —exigieron ambos al mismo tiempo, logrando arrebatar a Elisa una franca carcajada.

			—Lo haré, seguro. Tengo muchísima hambre. —Sonrió y comenzó a comer, ante la mirada de sus hijos.

			—¿Te gustó, mami? —preguntó Liam, una vez que Elisa hubo terminado.

			—Por supuesto, ¿no se nota? Lo comí todo. 

			—Muy bien, mamá. Nos quedaremos viendo la televisión contigo, hasta que te duermas. ¿Está bien? —cuestionó Liam, en un tono que no admitía réplica.

			—Por supuesto, pero no hasta muy tarde, porque mañana deben ir a la escuela, y yo, a trabajar —contestó Elisa; era una buena idea distraerse un poco.

			—Pero yo elijo el programa —dijo Sofí.

			—¡No!, yo —gritó Liam.

			—Bueno, uno y uno… —ordenó Elisa, bastante divertida; siempre discutían por todo.

			—Está bien —contestaron, resignados, ambos.

			La televisión la entretuvo, por lo que pronto se quedó dormida. 

			A la mañana siguiente, se despertó con un sobresalto al recordar lo sucedido la noche anterior. Sin embargo, la cena con Sebastián la llenaba de ilusión. Trató de olvidarse de esos pensamientos para planear su salida con él. 

			Se dio un baño rápidamente, desayunó y se fue al trabajo. Sus hijos ya estaban en la escuela. Su día laboral transcurrió tranquilo; no vio a Sebastián en ningún momento, aunque no era necesario, puesto que había quedado de pasar por su casa.

			Había dejado listo lo que usaría esa noche en la cena, por lo que no se apresuró en llegar a casa; tenía el tiempo justo para arreglarse tranquilamente antes de que llegara Sebastián. 

			Terminó algunos asuntos pendientes en la casa y platicó un rato con los chicos, antes de ir a su habitación a prepararse. Se puso un vestido negro y entallado, altos tacones y accesorios dorados de un excelente gusto. Su pelo rojizo y recogido contrastaba con su vestido, se veía increíblemente bella. 

			Maura tocó a la puerta para avisarla de que el señor Sebastián había arribado. Se volvió, para examinarse una vez más en el espejo, tomó su abrigo y salió. 

		


		
			Capítulo XXVIII

			Sara, Fabián y sus hijos regresaron a Coldaway después de muchos años de ausencia. Los ojos de Sara se llenaron de lágrimas al recordar la tragedia. Prácticamente todo seguía igual; observó el piano de Eleonor, mientras le parecía verla interpretando aquellas hermosas melodías que tanto le gustaban. 

			Aún no sabía nada de ella, continuaba desaparecida. Sin embargo, en el fondo, quería comprenderla; ella le había advertido de que Héctor no la haría feliz, sin embargo, Eleonor lo amaba tanto que no había dudado ni un solo instante de convertirse en su esposa. Se preguntaba a dónde habría ido y, sobre todo, reflexionaba sobre el grado de desesperación en el que debió de encontrarse Eleonor, ya que no había titubeado al abandonar a su familia. ¿Qué había pasado aquella noche? ¿Qué situación tan grave había provocado su repentina ausencia? 

			Le resultaba increíble que, aun y cuando los dos grandes amores de su vida habían muerto, ella no hubiera aparecido. ¿Acaso Héctor había sido capaz de lastimar a su hermana? Esta sola idea le provocaba un intenso dolor, tanto como ignorar qué había sido de ella. Estaba segura de que, si algo muy malo no le hubiera sucedido, ya habría contactado. Este comportamiento en ella resultaba impensable; además, ambas se querían demasiado como para que Eleonor no hubiera acudido a Sara en el peor momento de su vida. Sara siempre había esperado que Eleonor confiara en ella y le confesara por lo que le estaba pasando, sin embargo, eso jamás ocurrió.

			Ordenó a los sirvientes que retiraran todas las mantas que cubrían los muebles. A pesar de que la casa permanecía igual, se sentía un ambiente extraño que no había percibido antes. Era una atmósfera de tristeza y desolación difícil de describir. El jardín, antes bello y lleno de flores, ahora lucía descuidado; la fuente, antes majestuosa, se veía sucia y vacía, además de que estaba llena de larvas. Definitivamente, había mucho que arreglar en la casa y les llevaría bastante tiempo poner todo en orden.

			—¿Ocuparemos las mismas alcobas? —preguntó Fabián, acercándose a ella. 

			—Sí, claro.

			—De acuerdo, diré a los sirvientes que dejen el equipaje en ellas. ¿Qué te pasa, Sara? ¿Te sientes bien? Te noto un poco rara. 

			—Por supuesto que estoy bien… Solo pensaba en Eleonor. No te preocupes, es que no puedo evitar que cada rincón de la casa me la recuerde —contestó, llena de nostalgia.

			—Sí, te comprendo; te tomará un tiempo acostumbrarte a que ella no esté más con nosotros —comentó, apesadumbrado, mientras sus dedos acariciaban la barbilla de Sara. 

			—Sí, lo sé. Sin embargo, una infinita tristeza me invade completamente. No logro dejar de pensar en mi hermana y en los lamentables sucesos que se desencadenaron aquí: la muerte del pequeño Nolan, el suicidio de Héctor y su misteriosa desaparición; es como si la casa fuera una antes y otra después. Además, percibo algo que antes no estaba aquí, como una presencia extraña a mi lado. Perdóname, sé que es complicado, solo te pido que me comprendas —comentó, afligida, mientras Fabián la abrazaba.

			—Sí, te comprendo, pero, por favor, trata de no pensar más en los lamentables hechos. Solo recuerda los buenos momentos vividos con Eleonor en esta casa. Sé que esto es penoso para ti, pero me gustaría que lo intentaras, sobre todo, por Gabriel y Elisabeth, que también necesitan tu fuerza.

			—Tienes razón, mi amor; te prometo que trataré de hacerlo —dijo, sabiendo de antemano que eso le resultaría una tarea difícil.

			—Bien, ordenaré que nos preparen limonada y la tomaremos en la terraza. Llamaré a los chicos, verás que te sentirás mucho mejor —cambió la conversación.

			—Sí, claro; solo dime sinceramente, Fabián, ¿no sientes como si Eleonor siguiera aquí, a nuestro lado? ¿No captas la fuerte presencia de mi hermana por todo este lugar? —insistió Sara, mientras miraba alrededor.

			—No, lo siento, Sara, no advierto nada de eso. Sin embargo, de lo que sí estoy seguro es de que ella estará siempre en nuestros pensamientos y en nuestros corazones; seguramente, eso es lo que percibes.

			—No puedo explicarlo, parece algo confuso. Siempre fui muy cercana a Eleonor, y ahora… la siento cerca de nosotros, como antes… Es tan extraño… —comentó Sara, desconcertada, mientras las lágrimas asomaban en sus ojos.

			—Pero también resulta natural, si lo analizas desde el punto de vista de que recién estamos de vuelta. Todos los recuerdos acudieron a tu mente, provocándote esas emociones que te agobian. 

			Sin embargo, ella sabía que su percepción era real; en sus oídos, parecían resonar las tristes notas de la música de Chopin que Eleonor tan magistralmente interpretaba. Además, una inquietante sensación desconocida para ella le hacía pensar que la casa, después de todo, no se encontraba tan sola. Decidió no insistir en el tema, tenía que acostumbrarse a ese nuevo sentimiento; procuraría que todo marchara de la mejor manera posible. 

			En la terraza, Rosario sirvió una deliciosa bebida. A Sara le encantaba la vista que la casa ofrecía desde ese punto, ya que se podía observar todo el jardín y los frondosos y hermosos árboles. En realidad, habían extrañado mucho la casona. 

			Fabián y los chicos conversaban sobre la emoción que les producía estar de nuevo allí, después de tanto tiempo de ausencia. Se habían marchado siendo pequeños y ahora regresaban convertidos en unos guapos jovencitos. Sara escuchaba atenta la plática de Fabián y de sus hijos, mientras disfrutaba de la fresca bebida y de la espléndida vista. 

			De pronto, le pareció ver que alguien caminaba entre los árboles. No era Rosario, obviamente, porque recién había estado con ellos y después había entrado a la casa. Trató de observar a la persona que había descubierto, pero no estaba por ningún lado. Si no supiera que Héctor había muerto, hubiera jurado que era él. 

			Un fuerte escalofrío recorrió toda su espalda, cuando pudo captarlo de nuevo. Ahora, estuvo completamente segura. Pero… ¿cómo era posible? Sin embargo, sus ojos no la engañaban y tampoco se debía a una alucinación. Su semblante cambió y la expresión de su rostro ahora mostraba un profundo temor; sin poder evitarlo, exclamó:

			—Fabián, ¿quién está en el jardín? 

			—Nadie… ¿Por qué? —contestó, mientras examinaba la zona, percatándose de la repentina palidez de su esposa.

			—Claro que sí… Alguien está caminando entre los árboles —dijo, alterada y sin especificar su identidad.

			—Por supuesto que no. ¿Qué te pasa, Sara? ¿Te sientes mal? ¿Por qué estás tan segura de que hay alguien ahí? 

			—Porque lo vi —aseguró, consternada; en ese momento, captó la expresión de miedo en el rostro de sus hijos; decidió hacer un intento por calmarse.

			—¿A quién? Dime a quién te refieres —insistió su esposo, bastante alterado y confundido.

			—Me retiro a mi recámara, estoy bastante cansada. 

			Sara se levantó de su asiento, dejándolos en medio de un tremendo desconcierto. 

			Por más que buscaron en el jardín, no encontraron absolutamente a nadie. Todos siguieron el ejemplo de Sara, descansando en sus habitaciones.

			Sara decidió no decir nada, no quería que su esposo y sus hijos creyeran que estaba alucinando, y mucho menos asustarlos con la misteriosa presencia de Héctor. 

			Esa noche, no pudo conciliar el sueño; cuando cerraba sus ojos, la imagen de su cuñado entre la arboleda regresaba a su mente. Captaba con claridad la expresión de enojo en su rostro. Sara se preguntaba una y otra vez qué hacía en la casa. ¿Qué pena lo atormentaba, que aún no había dejado este mundo? ¿Por qué no se iba al lugar a donde pertenecía? Todo era escalofriante, ella empezaba a sentir mucho miedo. 

			Al día siguiente, Sara se encontraba bastante cansada y mostraba profundas ojeras; su semblante estaba un poco pálido a consecuencia de haber pasado la noche sin apenas conciliar el sueño. 

			Trató de olvidar el incidente y retornar a su vida normal. Rosario la ayudó a preparar el desayuno, mientras ella, interiormente, libraba una lucha para evitar todas esas emociones que la invadían.

			—Buenos días —saludó Fabián, mientras le daba un beso.

			—Buenos días, mi amor. ¿Cómo pasaste la noche? —preguntó Sara, sirviéndole un vaso de jugo de naranja.

			—Muy bien, estaba muy cansado, así que dormí profundamente —dijo, sonriendo, animado.

			—Qué bueno.

			Por esa razón, Fabián no se había percatado de la mala noche que había pasado; era mejor que lo ignorara, no deseaba preocuparlo.

			—¿Quieres que te sirva fruta? —ofreció Sara. 

			—No, prefiero café y tocino; tengo bastante hambre.

			—Claro… 

			—Buenos días —saludó Elisabeth, quien recién llegaba al comedor.

			—Buenos días.

			—¿Y tu hermano? —preguntó Sara.

			—Sigue dormido, no se escucha ni siquiera un ruido en su habitación; en cambio, yo no pude descansar más.

			—Y eso… ¿por qué? —Sara estaba desconcertada, conociendo el buen sueño de su hija; Fabián seguía distraído, leyendo. 

			—Bueno… Es que me sucedió algo raro, que no me permitió conciliar nuevamente el sueño… —comentó en un tono inusual en ella.

			—¿Qué pasó, hija? —preguntó Sara, sin disimular su inquietud.

			—Ayer, cuando me quedé dormida, estoy completamente segura de que no había nada sobre mi cama. Al despertar, vi el diario de mi tía Eleonor sobre ella. La verdad, mamá, es que esto me dio muchísimo miedo, porque no sé cómo pudo suceder. Hasta parece una broma. De pronto, pensé en mi hermano, que quiso asustarme…, pero no creo, está dormido. De haberlo hecho, ahora estaría molestándome y burlándose de mí —explicó, acongojada.

			—No te preocupes, hija, seguro existe una causa lógica.

			—Lo sé, pero ya no me permitió volver a dormir, solo podía pensar en mi tía Eleonor.

			—Tampoco yo he dejado de recordarla, puesto que la imagino en cada uno de los sitios de la casa. ¿Dónde guardaste el diario de tu tía? 

			—Está en mi habitación.

			—¿Podrías prestármelo? 

			—En cuanto termine mi desayuno, te lo doy —afirmó Elisabeth, sorprendida de la petición de su madre.

			—Gracias, hija.

			—¿Acaso lo leerás, mamá? 

			—No, sabes que es personal y eso siempre lo hemos tenido claro en la familia. Sin embargo, me gustaría conservarlo como un recuerdo de tu tía —explicó a su desconcertada hija.

			—¿Crees que regresará algún día? —preguntó Elisabeth de pronto, dejando a Sara confundida y sin saber qué respuesta dar.

			—No lo sé…, probablemente… —contestó, mientras algo muy dentro de ella parecía decirle que eso no sucedería.

			Terminaron el desayuno y Elisabeth entregó a Sara el diario de Eleonor. Como había expresado a su hija, lo consideraba privado; sin embargo, las extrañas circunstancias en las que había aparecido llamaban su atención, puesto que Eleonor siempre había mantenido la precaución de guardarlo en un lugar al que solamente ella tenía acceso; además, todas las cosas de ella permanecían en su habitación, tal y como las había dejado al marcharse, y algunas de ellas, como el diario, bajo llave, por lo que no encontraba una explicación posible a este suceso. 

			Después de pensarlo bastante, decidió examinar las últimas páginas del diario, previas a la desaparición de Eleonor; quizás ofreciesen una pista acerca de lo ocurrido aquella terrible noche. 

			Mientras Sara leía, sus ojos se llenaron de lágrimas; ahora todo comenzaba a tener sentido para ella…

		


		
			Capítulo XXIX

			La noche transcurrió maravillosamente. Elisa y Sebastián se sentían felices uno al lado del otro; hablaron de temas diversos y, aun así, su conversación fluía de manera espontánea. Tenían tanto en común. Sin embargo, había llegado el momento de retirarse a casa. Sebastián pidió la cuenta y se dirigieron al auto; en el trayecto, ambos se mantuvieron silenciosos. 

			Al llegar al frente de la casa, cuando Elisa se preparaba para despedirse y salir, Sebastián interrumpió el silencio y decidió hablarle sobre sus sentimientos; tímido, primero, y decididamente, después, le dijo:

			—Elisa, no quiero que pienses que estoy tomando una decisión de manera apresurada o que vayas a malinterpretar mis palabras. Comenzaré por contarte que hace tiempo conocí una leyenda oriental y creo que se aplica a nosotros. Cuenta que un hilo rojo invisible conecta a todos aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar el tiempo, el lugar o las circunstancias; además, dice que este nunca puede romperse. Contempla la idea de que el futuro de las personas está predestinado desde el momento de nacer y que la sincronía, finalmente, une a esas almas en un mismo camino. No puedo negarte que, cuando la escuché, me pareció fantasiosa, sin embargo, ahora adquiere un gran sentido para mí. Desde que te conocí, sentí esa extraña conexión contigo… No lo sé, es difícil explicarlo… —Se mostró conmovido, mientras observaba la expresión de asombro de Elisa.

			—Lo entiendo perfectamente, porque yo también he tenido esa misma impresión… Era como si, de alguna manera, tú siempre hubieras estado presente en mi vida —comentó Elisa, emocionada.

			—Por supuesto que lo creo, Elisa, porque yo también experimenté lo mismo. Al ver tus ojos, supe que eras la mujer indicada para mí, como si estuvieras siempre a mi lado y seguirías estándolo. 

			Se acercó a ella para besarla, suave primero y profundamente después. Elisa sentía que su corazón latía acelerado ante la dicha que en esos momentos la embargaba.

			—¿Quieres ser mi esposa? —le preguntó, mientras tomaba un anillo con un bello diamante, que llevaba guardado en la bolsa de su saco, y lo colocaba en el dedo de Elisa.

			—Sí, claro que sí… —contestó ella, sorprendida, conmovida y feliz.

			—¿Te gustaría que nos casáramos pronto? 

			—Sí, por supuesto que me encantaría. —Los brazos de Sebastián rodearon su cuerpo y la besó.

			Los fuertes truenos de una tormenta que se aproximaba los obligó a salir de ese hermoso instante; gruesas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre el auto. Elisa corrió para dirigirse a su casa. Se sentía la mujer más feliz sobre la tierra. Desde el portal, vio a Sebastián alejarse en el auto. De sus ojos brotaban lágrimas de felicidad, que escurrían por sus mejillas. Era el momento que, sin saberlo, había estado esperando toda su vida. 

			De pronto, esos bellos pensamientos fueron interrumpidos por un fuerte y profundo sollozo, que se mezclaba con el estruendo de la tormenta y los truenos. Entró rápidamente a la casa. Temblaba de miedo, mientras subía las escaleras; su corazón latía deprisa y fue entonces cuando lo escuchó de nuevo. Parecía tan triste y largo como lúgubre. Un frío intenso le calaba los huesos; era muy tarde y todos dormían. ¿Quién podría ser? 

			Abrió los dormitorios de sus hijos para asegurarse de que estuvieran bien; ambos dormían plácidamente. Se dirigió a su habitación, recordando lo sucedido la noche anterior; debía hacer algo, y cuanto más pronto, mejor. Otro sollozo la estremeció, mientras afuera arreciaba la tormenta. Tenía tanto miedo, pero no quiso despertar a Sofí y a Liam, no pretendía alarmarlos. Se puso el pijama y se metió en la cama, cubriéndose totalmente con las sábanas. 

			No volvió a escuchar ese extraño llanto; sin embargo, no podía dormir, pensando en todos los fenómenos que estaban sucediendo. Por otro lado, se sentía afortunada por la proposición que Sebastián acababa de hacerle, y ambas situaciones resultaban muy difíciles de asimilar por su aún confundida mente. Sin embargo, eran indiscutiblemente reales.

		


		
			Capítulo XXX

			Los recuerdos de los momentos y de las emociones vividas se habían quedado impregnados en cada rincón de la casa, sentimientos como el amor, el odio, la desesperación, el sufrimiento y el dolor, que habían hecho a algunos de sus habitantes derramar tantas lágrimas. Por otra parte, la sombra de la muerte se había marcado en la pesada atmósfera, que ahora se percibía a cada paso. Todas estas terribles circunstancias habían logrado que, finalmente, Sara tomara la decisión de alejarse de ella. 

			Observó cada uno de los detalles de la enorme casona; era tan hermosa, pero ahora lucía desolada y fría. En el fondo de su ser, sabía que sería la última vez que la veía, aun y cuando Fabián insistía en que, seguramente, regresarían algún día. Los muebles habían sido cubiertos, una vez más, con las mantas, que los protegerían del polvo.

			Se dirigió al salón, donde permanecía el piano de Eleonor; separó la cubierta de tela y comenzó a tocar una triste melodía. Sus ojos se llenaron de lágrimas al recordarla; le atormentaba no saber nada de ella. Sin embargo, de alguna manera, tenía el terrible presentimiento de que algo irremediable le había sucedido. El llanto nublaba sus ojos, evitando que pudiera seguir tocando. 

			Cerró el piano y se limpió rápidamente al escuchar que unos pasos a su espalda se dirigían hacia ella. No quería que la vieran llorar. Al volverse, se quedó impresionada, puesto que no había nadie. No sintió miedo, porque era consciente de que las almas atormentadas de los seres fallecidos en aquella casa seguían rondando por ella. No sabía con certeza cuál era la causa de que no se alejaran de ese plano de existencia, pero Sara, de alguna manera inexplicable, podía sentir el dolor de sus torturados espíritus. Ese había sido uno de los principales motivos que pesaron más en su decisión de alejarse de ese lugar, aun siendo tan querido.

			La voz de su marido avisándola de que el carruaje estaba en la puerta interrumpió sus pensamientos. Dio un último vistazo a su alrededor, mientras mentalmente se despedía de una parte tan importante de su vida. A su cabeza llegó el recuerdo de la hermosa Eleonor desplazándose por toda la casa. 

			No lograba explicar con claridad por qué captaba su presencia a cada paso que daba por la propiedad; trataba de pensar que se debía a la fuerte personalidad que caracterizó a su querida hermana. Esa sensación la había sufrido desde el primer día en el que había regresado con su familia. 

			Mientras el carruaje avanzaba hacia la salida de la casona, Sara observó con nostalgia los hermosos y frondosos árboles que bordeaban el camino pedregoso, los grandes jardines y el sendero que llevaba hacia el lago; sin duda, era un lugar extremadamente bello. Estaba segura de que lo añoraría, deseaba que sus hijos lo cuidaran siempre y se preservara para las futuras generaciones. 

			A su mente acudieron incontables recuerdos: la muerte de sus padres, su infancia al lado de su hermana… Reflexionaba también sobre el sentido de la vida, tan difícil e inexplicable. En su caso, no se podía quejar, porque Dios la había bendecido con un matrimonio estable y feliz; sin embargo, para Eleonor había sido todo lo contrario y nunca lo entendería. 

			Finalmente, salieron de la propiedad. Algo muy querido se había quedado para siempre en ese lugar. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas, sin lograr evitarlo. El brazo de Fabián se deslizó por su espalda, adivinando la enorme pena de su amada esposa y sabiendo que, ahora más que nunca, necesitaría su apoyo. El rostro de Sara quedó inclinado sobre el hombro de su marido, mientras la luna llena se asomaba entre las nubes al caer la noche. 

		


		
			Capítulo XXXI

			La boda de Elisa y Sebastián se celebró de manera discreta y sencilla; solamente unos pocos familiares y los amigos más cercanos asistieron. Lo que ellos más deseaban era vivir juntos y felices. 

			Sofí y Liam congeniaron con Sebastián de manera inmediata; además, pronto se ganó la estimación de ambos. A los chicos les interesaba que su mamá fuera feliz. 

			Disfrutaron de un corto viaje de bodas, ya que Elisa no quería pasar mucho tiempo alejada de sus hijos. Clara se había ofrecido a cuidarlos durante el tiempo que fuera necesario; sin embargo, Elisa los extrañaba demasiado. Sebastián estuvo de acuerdo en regresar pronto, comentándole que el próximo viaje lo harían los cuatro. Elisa se sentía completamente dichosa.

			Mientras volvían en auto, Elisa recordó todas las situaciones sobrenaturales a las que se habían enfrentado; ahora que Sebastián había aceptado vivir con ellos, Elisa debía contárselas. Sin embargo, no sabía cómo podría iniciar tal conversación; seguramente, a él le parecerían ridículas. Decidió llenarse de valor y lanzarse.

			—Mi amor, ¿tú crees en apariciones o espíritus? —preguntó, tímida, mientras observaba la expresión de su esposo.

			—¿Apariciones? ¿Espíritus? —repitió, sin poder evitar el asombro.

			—Sí, así es; escuchaste perfectamente.

			—Pues… no sé… La verdad es que no he tenido ninguna experiencia en ese sentido; sin embargo, he conocido a personas que afirman haber vivido algún suceso de este tipo. ¿Por qué lo preguntas? —dijo, mientras se volteaba y la miraba, extrañado.

			—Sebastián, tal vez no vas a creerme, y no te culpo. Desde que llegamos a la casa, nos han estado sucediendo fenómenos insólitos que escapan a toda lógica. Me decidí a comentarlo contigo porque, ahora que vivirás a nuestro lado, debes estar enterado —confesó, temiendo que Sebastián pensara que ella sufría algún tipo de delirio.

			—Cuéntame… —pidió, mientras le tomaba la mano. 

			Contrario a lo que había pensado, Sebastián escuchó con interés, mientras ella le relataba en detalle todas las frustrantes situaciones por las que había pasado; compartió con él el miedo y la tristeza que en cada una de ellas había sentido; le habló del hombre que aparecía desde tiempo atrás en sus sueños, de la infinita tristeza que veía en su mirada y de cómo, de alguna forma inexplicable, había estado ante su presencia en la casa; le describió a la extraña mujer, el llanto y todos los ruidos extraños en la casa, además de narrarle que sus hijos y Clara también habían sido víctimas de tan horribles circunstancias. Sebastián seguía atento sus palabras y solo la interrumpía si una duda le surgía. 

			Finalmente, Elisa terminó y respiró aliviada; era como si se quitase un enorme peso de encima. Se sentía bien por que ahora conociera sus más profundos temores, puesto que con sus hijos no podía hablar abiertamente del tema para no asustarlos más. Sebastián se quedó un rato pensativo.

			—Elisa, no sé si tú sabes que un hombre que pertenecía a mi familia y una antigua familiar tuya se casaron y vivieron en tu casa. Obviamente, esto sucedió hace ya muchísimos años; por lo poco que he escuchado, ambos se amaban, sin embargo, sobrevino un lamentable suceso. No lo conozco en detalle, pero hubo demasiado sufrimiento en la relación. Recuerdo que yo era muy pequeño cuando escuché hablar de ellos por primera vez; no entendí su triste historia, sin embargo, a través del tiempo, he atado algunos cabos. Al parecer, existió una serie de conflictos permanentes entre ellos, además de la desaparición o tal vez el abandono de ella. Pero lo más extraño del caso es que ella dejara a su pequeño hijo. Finalmente, otra desgracia sobrevino, cuando el pequeño sufrió una muerte trágica, y el padre, también. Todo, en medio de una gran consternación familiar; de hecho, en casa tenemos en el estudio un enorme retrato al óleo de él. Recuerdo que yo siempre solía pasar mucho tiempo frente al cuadro. Ese hombre poseía una fuerte personalidad, una mirada penetrante y, por qué no decirlo, un poco extraña. ¡Ah! Pero era tan apuesto como todos los hombres de mi familia —bromeó, queriendo restar un poco el pesar que le causaba hablar del dramático relato. 

			Elisa también rio; en ese instante, supo que Sebastián la comprendía e incluso aceptaba estos sucesos como algo real y no solo producto de una imaginación exaltada.

			Llegaron a casa. Liam y Sofí los esperaban felices, Clara también se encontraba ahí. Elisa y Sebastián les entregaron los obsequios que les habían traído, mientras comentaban algunos detalles del viaje.

			—Clara, te agradezco infinitamente estos días al lado de mis hijos —dijo Elisa.

			—No tienes que agradecer, la pasamos genial. ¿O no, chicos? —preguntó Clara a los niños—. Fue al contrario, debería agradecerte dejarme pasar unos días con ellos; lo malo de todo esto es que los voy a extrañar. —Sofí y Liam corrieron a abrazarla.

			—Nosotros también.

			—Gracias por el amor que les tienes a mis hijos. Hay una solución para no extrañarlos, ven en el momento que lo desees; la casa está a tu disposición —dijo Elisa, conmovida, mientras abrazaba a su querida amiga.

			—Sí, lo sé. Por supuesto que estaré por aquí con ustedes cada vez que pueda —afirmó, sonriente.

			—Así es, siempre serás bien recibida.

			—¿Les apetece que vayamos a comer al centro? —preguntó Sebastián, y hubo un sí unánime.

			Se prepararon para salir; habían invitado también a Raúl, un amigo de Sebastián, para que los acompañara. Había simpatizado bastante con Clara, se habían conocido durante la boda. Era divorciado y Elisa guardaba la secreta esperanza de que ellos se entendieran y, de esa manera, tener a su querida amiga más cerca de ella. 

			Elisa se sentía plena y agradecida con Dios y con la vida por las bendiciones recibidas; la felicidad se mostraba real y disfrutaba de lo afortunada que era por haberla encontrado. 

			Mientras subía al auto, observó la casa atentamente. Esta evocaba una especie de nostalgia del pasado, además de su belleza. Para ella, significaba el encuentro con su completa dicha. Al alejarse, le pareció que desde la ventana de su habitación alguien los observaba. Un raro escalofrío recorrió su espalda y la llenó de temor, cuando pensó en esos seres que habitaban la casona. Se volvió a preguntar una vez más cuál sería el misterioso motivo por el que habían traspasado el umbral entre la vida y la muerte. Deseaba evitar ese dolor que adivinaba en ellos. De alguna manera, quería compartir la dicha que inundaba su corazón.

		


		
			Capítulo XXXII

			La casa lucía desolada y triste después de la partida de Fabián, Sara y sus hijos. Rosario se encargaría de la mansión; ella siempre había estado al servicio de la familia. Ahora, se sentía un enorme vacío por todo el lugar; no necesitaba permanecer en él, simplemente, darle el mantenimiento necesario para que se conservara de la mejor manera. Ella sabía que alguien de la familia la habitaría en un futuro, puesto que era una casa muy querida. Mientras tanto, cuidaría que estuviera en orden, para cuando esto sucediera. 

			Al recorrer la casona, asegurándose de que todo estaba bien, no podía evitar que sentimientos de nostalgia y tristeza la invadieran. Subió por las hermosas escaleras, había escuchado un extraño ruido que venía del piso de arriba. Todo estaba en penumbras, puesto que las ventanas seguían cerradas, además de que era tarde y comenzaba a oscurecer. 

			De pronto, la asaltó el temor, puesto que seguía escuchando ese ruido de origen sin identificar. Buscó su procedencia en cada una de las habitaciones, hasta que, al llegar a la alcoba de Eleonor, un fuerte olor a nardos inundó el ambiente y un raro desasosiego la invadió. Una de las ventanas del cuarto había quedado abierta y el viento provocaba que golpeara una y otra vez. Se apresuró a cerrarla, mientras el miedo crecía en su interior. 

			Sus ojos se toparon con la figura de una hermosa mujer, que la observaba mientras permanecía sentada al frente de un enorme espejo. Rosario no podía creer lo que ahora tenía delante, ya que se dio cuenta de que era la señora Eleonor… En solo un parpadeo, la misteriosa aparición se desvaneció. 

			Rápidamente, Rosario salió, temblorosa, mientras se persignaba y rezaba en voz baja. Sus ojos se llenaron de lágrimas; había visto a la señora Eleonor, estaba segura. Era como si ella… ya no habitara más en el mundo de los vivos; ahora, solo Dios podría explicar aquel misterio.

			Cerró la puerta, muy asustada. Aún sentía su corazón latiendo acelerado, después de tan insólito hecho. Había anochecido completamente, lo que aumentó su temor. Se alejó, mientras rezaba una vez más por que pronto alguien decidiera regresar y habitar la casa, para así conjurar toda esa inmensa soledad que moraba en el lugar.

		


		
			Capítulo XXXIII

			Elisa despertó desorientada; observó a Sebastián, que dormía plácidamente a su lado. Su sueño había sido tan real que le resultó difícil distinguirlo de la vigilia. 

			En él, se vio a sí misma en su casa, una época pasada. Una hermosa música resonaba, mientras caminaba entre la gente por el salón; claramente, celebraban una gran fiesta, puesto que los asistentes lucían preciosas y lujosas vestimentas. Todos parecían estar felices. Aún recordaba las risas, al pasar al lado de estas personas. 

			De pronto, ahí estaba… la mujer de la pintura de su habitación. Era tan bella; llevaba un hermoso vestido blanco, adornado con finos encajes, y lucía un magnífico collar, que resplandecía en su cuello. Sin embargo, se veía tan triste; podría jurar que lloraba. La chica atravesó la estancia entre la gente, sin que apenas la notaran. Elisa fue tras ella; esta abrió la puerta y salió al jardín. 

			Había una fuerte tormenta y el movimiento de los árboles por el intenso viento provocaba un espantoso sonido. Ella siguió su camino, internándose en el bosque. Elisa la seguía de cerca. La mujer se dirigió hacia el lago, cubriendo su rostro con las manos, mientras sollozaba fuertemente. Entonces, Elisa recordó que ya había escuchado antes ese llanto, que ahora se mezclaba con el ruido de la fuerte lluvia y el viento, una combinación espeluznante. Elisa la observó, atemorizada… ¿Qué hacía en medio de la tormenta? ¿Cuál era el profundo dolor que la inquietaba? 

			Por fin, la mujer se detuvo cerca de la orilla del lago. Parecía muy peligroso estar ahí de noche y, sobre todo, en medio de la tormenta. Elisa trató de advertirle. De pronto, una ráfaga tiró la pesada rama de un árbol sobre la cabeza de la chica. Esta se precipitó al lago. 

			Elisa se quedó paralizada… Quiso ayudarla, pero su cuerpo no obedeció. Sintió una gran desesperación por moverse, y no pudo hacerlo ni siquiera un milímetro. Transcurrieron varios minutos, sin que ella saliera del agua. 

			Después, un fuerte sobresalto la despertó; fue un sueño revelador. Se sentía triste y desconcertada; hubiera querido despertar a Sebastián para contarle, sin embargo, decidió esperar.

			Elisa estaba un poco pálida y ojerosa a la mañana siguiente. Los chicos habían salido al pueblo con amigos y solo su esposo la acompañaba en el desayuno. Permanecía un poco callada, algo que de inmediato notó Sebastián.

			—¿Qué te sucede, mi amor? —le preguntó, mientras le acariciaba su tersa mejilla.

			—Es solo que tuve una pesadilla bastante inusual.

			—Te ves preocupada. 

			—¿Recuerdas que te hablé de mis sueños? 

			—Sí, por supuesto. ¿Regresaron? —Cambió la expresión de su rostro a un gesto de preocupación.

			—Sí, solo que esta vez fue diferente. ¿Me acompañas al lago? —le pidió Elisa, poniéndose de pie.

			—Claro —contestó, con desconcierto.

			Mientras caminaban hacia allí, Elisa le contó en detalle su singular pesadilla, su angustia y desesperación por ayudar a la chica; también, el parecido de la mujer con la pintura de su habitación. 

			—Elisa, dime algo: en tu sueño, ¿dónde estaba parada esa chica? 

			—¡Aquí, exactamente! En la orilla, mientras yo la observaba desde ahí. —Señaló Elisa ambos lugares. La visión había sido tan clara que podía identificarlos sin ningún problema.

			—¿Has pensado que tu sueño pudiera haber sido un hecho real y que ahora, de una manera extraña, ella se comunicó contigo para enseñarte el terrible accidente del que fue víctima? —preguntó Sebastián, mientras le tomaba sus manos.

			—Sí, claro que lo he pensado… De hecho, no pude seguir durmiendo considerando esa extraordinaria posibilidad —respondió, aturdida, sintiéndose feliz de que Sebastián la comprendiera y orientara.

			—Entonces, tenemos que hacer algo al respecto.

			—¿Qué estás planeando? —preguntó, sorprendida.

			—Mira, hablaré con Raúl; él tiene un equipo de buceo y nos sumergiremos a buscar.

			—¿Entrarás al lago? He escuchado que es bastante profundo, podría ser peligroso —protestó, preocupada.

			—Los equipos son fiables y sofisticados; además, el buceo es nuestro pasatiempo favorito, sabemos cómo hacerlo de una manera segura —comentó, tranquilizándola, mientras la tomaba por los hombros y la miraba, infundiendo en ella la confianza que necesitaba—. Si es cierto lo que sospecho, un antiguo misterio se podrá revelar y una mujer será absuelta de una culpa que no le permite descansar. —Sebastián abrazó a Elisa.

			—Sí, ella no los abandonaría; amaba demasiado a su esposo y a su hijo —dijo Elisa, como si no hubiera visto a la mujer únicamente con la vista, sino también en lo más profundo de su alma.

			—Bien, regresemos a casa; quiero verlo hoy mismo. Si es posible, podríamos hacer la inmersión mañana temprano. 

			No hubo ningún problema con Raúl, y a la mañana siguiente emprenderían esa búsqueda. Se sentía un poco extraña. ¿Y si solo se tratara de un sueño?, quizá las historias, la casa y la tensión de los últimos días lo habían provocado. Era posible. Solía ver a menudo la pintura de la mujer en su habitación, por lo que no parecía raro que hubiera asociado todo. 

			Posiblemente, esa noche no podría descansar, ya que se sentía bastante tensa y confusa. Raúl dormiría en la casa, por lo que los tres, en esos momentos, se encontraban cenando y tomando una copa de vino. Se mostraba muy divertido y gentil; sus anécdotas la distraían de sus inquietantes pensamientos, algo que le agradecía sobremanera. Era un hombre joven, al igual que su marido, de alta estatura, esbelto, con pelo rubio y tez blanca. Tenía una posición económica bastante privilegiada, ya que también pertenecía a una de las familias más adineradas del lugar. 

			Recordó a sus hijos e imaginó cómo se habrían divertido con su charla; sin embargo, Sebastián y Elisa habían pensado que era preferible que Sofí y Liam no estuvieran en casa durante la actividad que llevarían a cabo al día siguiente. No sabían lo que podían encontrar en el lago y no querían inquietarlos. Elisa había decidido darles permiso para quedarse en casa de sus amigos, algo que los chicos agradecieron enormemente. 

			A las dos de la madrugada, se percataron de lo tarde que era.

			—Raúl, te acompañaré a tu cuarto para que te instales y puedas descansar; platicando, se nos pasó el tiempo volando… —comentó Elisa.

			—Es cierto, tampoco yo me di cuenta de la hora, perdón —añadió Sebastián, con la confianza que le daba conocer de tanto tiempo a su amigo.

			—No se preocupen, al contrario, les agradezco esta entretenida velada; a mí también se me fue el tiempo sin sentirlo. Gracias por su hospitalidad —contestó Raúl, con una gran sonrisa, restándole importancia al hecho.

			—Síguenos, por favor; te señalaremos tu alcoba —dijo Sebastián. 

			El trío caminó hacia las escaleras.

			—Por supuesto, gracias a los dos por la exquisita cena y excelente compañía. Fue un privilegio compartir estos momentos con ustedes —comentó Raúl, mientras los tres subían.

			—Fue un placer, Raúl. Gracias a ti por venir a ayudarnos con esta circunstancia tan fuera de lo común —respondió Elisa.

			—No hay que agradecer. Como sabes, es nuestro pasatiempo, y qué mejor que esta ocasión para tan buena causa. Es una historia tan terrible, pobre chica; solo de imaginar que la suposición resultara real… —contestó Raúl, poniéndose más serio.

			—Sería terrible, pero, a la vez, una liberación —murmuró Elisa, mientras se dibujaba una sombra de tristeza en su bello rostro.

			—Esta es tu alcoba. Cualquier cosa que necesites, no dudes en llamar —señaló Sebastián.

			—Por supuesto, gracias a los dos. Nos vemos mañana temprano, que pasen buena noche —se despidió Raúl.

			Entró a la habitación y cerró la puerta tras de sí. Observó todo a su alrededor; era una hermosa alcoba antigua, al igual que los muebles que la adornaban, bastante bien cuidada. Sus cosas estaban sobre la cama y procedió a prepararse para dormir. Se sentía bastante cansado y, además, el vino y la desvelada comenzaban a hacer efecto en él. 

			Fue al baño, se cepilló los dientes y se metió en la cama. Parecía que había conciliado el sueño cuando, de pronto, unos pasos en el pasillo lo alertaron. Primero, sonaron débiles; sin embargo, conforme se acercaban, cada vez más fuertes. Sabía que no eran sus amigos, porque desde hacía un buen rato se habían retirado a descansar, y los niños no estaban en casa. Además, parecían los pasos de un adulto, de eso no tenía duda alguna. 

			Se quedó atónito cuando se detuvieron frente a su puerta. Raúl la miró fijamente. Se abrió con lentitud. En medio del más espantoso terror, vislumbró a un hombre que lo miraba desde la misma. Era alto y bastante delgado; su pelo oscuro y lacio le caía sobre los hombros; llevaba una vestimenta extraña y lucía bastante descuidado. No podía distinguir su rostro con claridad desde ahí, a pesar de la tenue luz que iluminaba el pasillo. 

			Su corazón latía de forma acelerada, un escalofrío le recorrió todo su cuerpo. De manera instintiva, se volvió hacia el lado contrario de la cama, mientras se cubría completamente con las sábanas. Después de unos momentos, decidió destaparse para cerciorarse de si era real lo que estaba sucediendo. 

			Se dio cuenta de que aquel hombre ahora estaba al pie de su cama; captó muy de cerca la inquietante palidez en el rostro del sujeto, gracias a la tenue luz de la lámpara que descansaba en su mesita de noche. Raúl se incorporó rápidamente, sin embargo, aquella visión ya no estaba ahí…, dejándolo en medio de una enorme confusión. 

			¿Qué había sucedido? ¿Un sueño… o quizás había sido una experiencia real? La temperatura de la habitación había bajado de manera inexplicable, además de que había cerrado la puerta, y ahora estaba abierta; por lo tanto, dedujo que había testificado un hecho cierto. 

			Después de pensarlo por unos instantes, decidió no despertar a Elisa y a Sebastián. Aún temblando, prendió todas las luces de su habitación, esperando tener un poco de descanso. Mientras esto sucedía, la fuerte tormenta parecía no disminuir, proyectándose una atmósfera espectral.

			En cuanto a Elisa, contrario a lo que había imaginado, esa noche le resultó tranquila; había descansado bastante bien. Muy temprano, prepararon el equipo, mientras Raúl les narraba la experiencia tan insólita de la que había sido objeto; ellos lamentaron que hubiera tenido que pasar por eso. 

			Unos momentos más tarde, se dirigieron al lago y, bajo la mirada preocupada de Elisa, ambos se sumergieron en la profundidad. No sabía con exactitud cuánto tiempo había transcurrido, cuando emergieron; los dos tenían una expresión de preocupación. Los observó con una mirada inquisitiva. ¿Por qué no le decían de una vez si habían descubierto algo? Se quitaron el equipo y a ella le pareció que tardaban demasiado, se sentía sumamente ansiosa.

			—La encontramos. —Pudo ver con claridad en los ojos de Sebastián una sombra de pesar.

			—Entonces, ¿es cierto? —solo se atrevió a decir, sorprendida, Elisa.

			—Así es, la pobre estuvo todo este tiempo en el lago… 

			De una bolsa sacó un trozo de tela con encaje marrón muy oscuro, pero que otrora sería de un color claro. 

			—Encontramos unos restos que parecen de ella; nunca emergió, porque su vestido se atascó con las ramas de un tronco que se encontraba en el fondo. Avisaremos a las autoridades competentes y volveremos a sumergirnos mañana; la sacaremos, así podremos enterrarla en el cementerio, junto a su esposo y a su hijo, que descansan en la cripta de mi familia. —Se notaba afectado, el contacto con el cadáver de esa chica había despertado sentimientos dormidos en él.

			—Claro —dijo Elisa, consternada, mientras lo abrazaba, tratando de borrar la terrible impresión que este hallazgo había provocado en su amado esposo. 

			—Bien, busquemos una vasija donde guardarlos, hasta comprar algo mejor —sugirió Raúl, afligido.

			—Por supuesto. Gracias por tu ayuda —respondió Elisa con voz temblorosa.

			—No agradezcas. Por primera vez, estoy convencido de que valió la pena haber dedicado tanto tiempo a este pasatiempo —comentó Raúl, satisfecho de haber localizado por fin a la infortunada mujer.

			—¿Te sientes mal? Te veo demasiado afectada, mi amor —preguntó Sebastián, al ver que Elisa palidecía de pronto. 

			Por supuesto, no podía creer que su sueño se hubiera transformado en una terrible realidad y, sobre todo, la explicación de una tragedia sucedida tanto tiempo atrás; sin embargo, así era. Tenía que rendirse ante la evidencia y aceptar que existían sucesos que la razón no entendía y que solo se nutrían de las emociones. Ahora, comprendía la magnitud de lo sucedido. Aquellos que habían pensado que el esposo de la desafortunada mujer había tenido que ver con su desaparición y que le había hecho daño habían estado equivocados. Su esposo debió de sentir un intenso dolor al creer que ella lo había abandonado, cuando todo había sido un fatal accidente. 

			La única explicación lógica que acudía a la mente de Elisa era que la pobre chica no podía descansar después de su muerte, sin antes avisar de lo que había sucedido de cualquier manera posible que estuviera a su alcance, sin absolver a su gran amor de una culpa que no le correspondía y, además, sin borrar el estigma de su abandono a quienes había amado más en su vida: su esposo y su pequeño hijo; lamentablemente, ocurrió la terrible tragedia de la muerte de ambos, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. 

			Al día siguiente, muy temprano, llegaron las autoridades a dar fe del hallazgo en el lago y para terminar de extraer los restos; encontraron junto a estos un collar de diamantes. El cadáver de Eleonor fue llevado hasta la cripta de la familia de Sebastián y depositado junto a los de su esposo y su hijo, los seres que ella más había amado en su efímero paso por la vida. Fue un momento muy emotivo, los ojos de Elisa estaban llenos de lágrimas; se volvió hacia su marido y se percató de que él también lloraba. 

			Ahora, estaban por fin juntos; era tarde para la vida, pero seguían a tiempo para permanecer unidos en ese nicho de muerte. Elisa depositó un enorme ramo de flores que, por algún motivo, sintió que deberían ser nardos; posteriormente, rezó en silencio y tomó la mano de Sebastián. Se dirigieron a la salida de la cripta; era un día nublado. 

			Sofí y Liam aún se encontraban en casa de sus amigos, por lo que Elisa se quedó un rato más con su suegra, comentando el hecho tan extraordinario del cual habían sido protagonistas. Una vez más, escuchó la terrible historia de la infortunada pareja con más detalles por voz de la madre de Sebastián. Este decidió mostrar a Elisa la pintura del esposo de la infortunada mujer del lago, que había pertenecido a su familia; lo que descubrió la dejó sin aliento. Sin duda alguna…, ese era el hombre que tantas veces vio en sus sueños y con quien también tuvo un encuentro aquella terrible noche junto al lago. Un escalofrío le recorrió todo su cuerpo; sus piernas se quedaron sin fuerza, provocando que se tambaleara. Solo los brazos atentos de su esposo impidieron que cayera. 

			En este punto, ya nada le extrañaba y, seguramente, ella había sido una pieza clave para ayudarlos a unirse más allá de la vida. Observando la pintura, pensó en lo apuesto que era, en su personalidad enigmática y atrayente; en realidad, se parecía bastante a Sebastián. Aún sorprendida, comentó a su suegra y a su marido lo que había descubierto y lo extraordinario de este hecho.

			—Sí, murió tan joven y sufrió tanto… —dijo, apenada, la mujer.

			—En mis sueños, su mirada era tan triste; seguramente, la buscaba, sin encontrarla y, de alguna manera, él sabía que yo podía ayudarlo —afirmó Elisa, que aún tenía viva la imagen de ese hombre en sus recuerdos. 

			—Estoy seguro de que esa era su intención al acercarse a ti a través de tus sueños y crear un vínculo —confirmó Sebastián. 

			—Pobre, lo que le sucedió fue terrible —suspiró Elisa, conmovida.

			—No solo eso, sino también aquella terrible enfermedad que padecía —añadió doña Esperanza, consternada.

			—¿Enfermedad? ¿A qué enfermedad se refiere? 

			—Héctor sufría de un tipo de enfermedad mental desconocida en aquella época; por los síntomas que presentaba, probablemente, hoy en día sería diagnosticado con una severa manía depresiva, puesto que su vida giraba entre graves obsesiones y periodos de depresión. Era difícil para él sobrellevar esta misteriosa enfermedad, y más si se toma en cuenta que, en esa época, estos desórdenes eran considerados un estigma; preferían no hablar de ellos o reducirlos al mínimo. Él se recuperaba por periodos, en los que se convertía en una persona adorable, creativa e ingeniosa; sin embargo, el efecto en su vida era devastador, ya que, de acuerdo a lo que sabían, fue el origen de sus fuertes problemas matrimoniales, su abuso de alcohol y su suicidio. Su familia y él habían guardado el secreto de la enfermedad, ya que en aquel tiempo era considerada un oprobio; además, estuvo recluido por varios años en un hospital psiquiátrico, hasta que sus hermanos lo sacaron de ese lugar, al darse cuenta de los crueles tratos a los que era sometido. Regresó de ese sitio bastante mejorado; fue entonces cuando, finalmente, se casó con el amor de su vida, la bella Eleonor de Montalvo.

			—¡Es terrible! —exclamó Elisa, afectada por aquel relato; ahora podía comprender la inmensa tristeza en sus ojos.

			—Sí, lo es… Te mostraré algo que solo conoce mi familia y que ahora sabrás también tú, Elisa. Creo que te corresponde enterarte, porque fuiste una pieza clave para el reencuentro —dijo doña Esperanza, mientras se alejaba. Volvió unos momentos después con un antiguo diario en sus manos.

			—Puedes leer lo que escribió Héctor acerca del sufrimiento que pasó en ese infame lugar en el que estuvo en reclusión por tantos años. Nunca se lo reveló a la mujer que amaba, por temor a que ella lo abandonara o le temiera. —Esperanza entregó el diario a Elisa y se retiró para que ella lo leyera con calma.

			Elisa lo observó; había un primer separador en una página en la que se leía lo siguiente: 

			Cada día que pasa, me encuentro peor. La gente no para de decir que soy raro y excéntrico; sin embargo, solamente mi familia y yo sabemos el terrible mal que me aqueja, el cual no me atrevo a confesar a la mujer que más amo en la vida. He decidido internarme en un hospital de salud mental; quiero que piense que la abandoné y pueda odiarme, así pronto se olvidará de mí y encontrará la felicidad al lado de alguien más. 

			Mis síntomas son tan terribles que siento que mi enfermedad no tendrá cura, y quizá nunca más volveré a Coldaway. Estoy empeorando…, me estoy convirtiendo en una persona terriblemente irritable y violenta y ya casi no puedo dormir; a la vez, estoy deprimido, melancólico, lleno de desesperación y pienso en la muerte como una liberación a este profundo dolor que me atormenta. Muchas veces, he planeado quitarme la vida, solamente me detienen mis seres amados. 

			Desde hace tiempo, mi único consuelo es el alcohol y creo con sinceridad que esa no es la manera correcta de escapar a mi desgracia. Mañana, mi hermano me llevará a ese lugar. Mi más grande aflicción es que no volveré a ver a mi amada Eleonor. 

			Los ojos de Elisa se llenaron de lágrimas con aquellas palabras. En un segundo separador, fechado diez años después, figuraba lo siguiente: 

			Estoy de vuelta, luego de tantos años de ausencia y después de haber pasado por los más terribles sufrimientos, que no hubiera podido ni imaginar en mis peores pesadillas. Estuve encerrado en ese espantoso lugar, donde se suponía que me curarían, pero, en realidad, solo fue un cautiverio. Los tratamientos resultaron de una crueldad extrema; fueron incontables las ocasiones en las que me ataban, sumergían en tanques de agua mi cabeza, me golpeaban y me mantenían a bajas temperaturas, sometiéndome a un frío tremendo e inaguantable. Todo esto, mientras mis médicos, o más bien, mis verdugos, repetían una y otra vez que lo hacían para alejar la sombra de la locura que se apoderaba de mí y para que, finalmente, terminara la enfermedad que atormentaba mi espíritu. 

			Fueron años de confinación en los que solo rogaba a Dios por que me alejara de ese martirio. Escuchó mis súplicas, cuando mis hermanos se presentaron exigiendo mi libertad, después de haberse enterado por otras personas de la horrible situación en la que yo me encontraba. 

			Ahora, estoy en casa y me siento bastante bien. Creo que estoy curado, después de todo. Me he enterado de que mi adorada Eleonor no ha contraído matrimonio, por lo que trataré de acercarme a ella; espero que Dios me ayude para que pueda perdonarme y aceptarme. Por lo pronto, acabo de ofrecer mis servicios en la escuela donde estudian sus sobrinos, para estar un poco más cerca de ella. La amo tanto que solo su recuerdo fue lo que me mantuvo vivo en ese sórdido lugar, donde muchas veces sentí desfallecer. 

			Las lágrimas mojaban las mejillas de Elisa, después de leer estas dolorosas líneas. No podía imaginar la crueldad a la que había sido sometido por tanto tiempo y, sobre todo, su admirable fuerza para regresar al lado de su amada. Qué duro había sido el destino con ellos; después de tanto sufrimiento, no necesitaban más lágrimas. 

			Sebastián llegó en esos instantes y la abrazó, al ver el llanto en sus ojos, mientras le acariciaba su rojizo pelo.

			—Tranquila, mi amor. Sé que es muy triste, pero real… Pensamos que era importante y necesario que lo supieras —dijo Sebastián con suavidad.

			—Es que todo fue tan injusto para ellos…, fue tanto su sufrimiento… Ahora entiendo por qué más allá de la vida no podían descansar… 

			—Es cierto, pero todo sucede por alguna razón; desgraciadamente, para ellos resultó algo doloroso. Hoy se han encontrado y están juntos. 

			—Es cierto, Sebastián… Me queda claro que, al final, el verdadero amor vence los obstáculos y toma los más increíbles caminos para dar término a un destino que quedó inconcluso.

			—Así es, mi amor. Nuestro destino se manifiesta con diferentes caras, pero todas y cada una de ellas están orientadas a llevarnos a la culminación de nuestras vidas. Para algunos, como su caso, el desenlace resulta terrible… 

			—Sí, terrible. 

			—Bueno, vayamos a despedirnos de mamá, ya es tarde. Pasaremos a por los chicos, ya que deben de estar esperándonos —dijo Sebastián, mientras la tomaba del hombro.

			Se despidieron de la madre de Sebastián. El regreso a casa ocurrió en medio de un completo silencio. Elisa, simplemente, no podía dejar de pensar en lo sucedido; sin embargo, se sentía satisfecha de que sus restos hubieran sido reunidos. 

			Reflexionó sobre la hermosa pareja que formaban, su pequeño hijo, su terrible tragedia y la poderosa fuerza que más allá de la vida los había unido. No dudó de que existían fenómenos difíciles de explicar, pero reales. Parecía importante ser consciente de estos hechos, ya que también formaban parte de la vida misma. Partía de la lógica de que la energía ni se crea ni se destruye, solamente se transforma, como aprendió, siendo pequeña, en el colegio. Ahora, solo podía atar cabos y, por medio del pensamiento o voluntad de manejar la energía, daría una explicación y un sustento real a lo sucedido. 

			Pasaron a recoger a Sofí y Liam. Ambos hablaron acerca de lo bien que la habían pasado con sus amigos; rogaron a Elisa y a Sebastián que les permitieran repetir esos momentos con más frecuencia. Ellos rieron con las historias de los chicos. 

			Pronto llegaron a casa; los niños bajaron rápidamente del auto, con el pretexto de que tenían bastantes tareas atrasadas. Anochecía, una preciosa luna llena adornaba el cielo. Elisa y Sebastián se quedaron un rato admirándola desde el jardín, mientras él pasaba su brazo sobre el hombro de Elisa. 

			Transcurrieron varios minutos, hasta que decidieron entrar. Había sido un día difícil y Elisa estaba cansada, por lo que pidió a Maura que sirviera la cena temprano, para poder dormir pronto. Esta transcurrió en medio de las risas de los chicos, estaban tan inquietos que costó trabajo que se fueran a dormir. Finalmente, Elisa y Sebastián se retiraron a su habitación, tomados de la mano, reflejando la dicha que sentían por estar juntos.

			—Tengo algo que entregarte, Elisa. La Policía me lo regresó, al considerar que era irrelevante mantenerlo, de acuerdo al tiempo transcurrido desde que este hecho se suscitó —dijo de pronto Sebastián, sacando de su chamarra una pequeña bolsa.

			—¿A qué te refieres? —contestó Elisa, bastante sorprendida.

			—Al collar de diamantes que estaba en el lago, junto a los restos de Eleonor. Creo que tú eres la indicada para guardarlo. —Lo colocó en sus manos.

			—Gracias, significa mucho para mí —susurró, conmovida por el hermoso detalle de su esposo. 

			—En mi opinión, el valor material de este collar es superado por la maravillosa historia tras el mismo, además de que es testigo silencioso de un suceso extraordinario. 

			—Estoy completamente de acuerdo. Lo conservaré con gran respeto y cariño; se convertirá en el símbolo de un amor al que ni la muerte pudo poner un final.

			—Así es.

			La mirada de Sebastián reflejaba su profundo sentimiento por Elisa. La abrazó, mientras un beso profundo y apasionado sellaba aquel pacto de amor. Ambos deseaban que, al igual que en la trama de la que habían sido testigos, también fuera eterno.

			Elisa no podía dejar de pensar en el misterio de la vida, la muerte y los sueños; después de la experiencia vivida, había cambiado por completo su concepción acerca de estos. Ahora adquirían una interpretación totalmente diferente. Se sentía humilde ante el enigma que encierra la existencia y estaba convencida de que los sueños son el conducto hacia lugares inexplorados por los hombres, como alguna vez escuchó a alguien decir. 

			Elisa duerme tranquila esa noche; después de tantas emociones, logra conciliar un descanso completo y reparador.

			Esa noche, el sueño de Elisa se ha transformado por completo. Ante sus ojos, aparecen un hombre y una mujer, que ella reconoce perfectamente; son Eleonor y Héctor, que se alejan, tomados de la mano, a través del camino sembrado de altos árboles que conduce a la salida de la casa. Ambos están sonriendo, alegres; un pequeño niño corre delante de ellos, jugando con aves que aletean a su alrededor. La observan con profundo afecto, mientras se pierden de su mirada. 

			Entonces, sucede algo inesperado y extraño: cuando, finalmente, los tres desaparecen, otra pareja se acerca hacia el interior por mismo sendero. De lejos, no puede reconocerlos, pero conforme se acercan, se da cuenta de algo sorprendente: son la misma Elisa y Sebastián. También ellos se ven completamente dichosos; una profunda paz y esperanza inundan sus corazones. 

			En esos instantes, un pensamiento fugaz y extraordinario cruza por su mente: ha llegado el momento de disfrutar de una felicidad heredada en otro tiempo y espacio.

		


		
			Capítulo XXXIV

			Eleonor de Montalvo despertó agitada. Su corazón latía con gran fuerza; era otra de esas tantas noches en las que el mismo sueño se repetía, desde bastante tiempo atrás: 

			Caminaba lentamente por el jardín de su enorme casona, en medio de la noche. El viento soplaba y llovía; estaba empapada, su hermoso vestido blanco, bordado de bellos encajes, se pegaba a su cuerpo y sus mejillas se sentían húmedas y frías. Un sentimiento de tristeza la invadía. Escuchó una melodía proveniente de la casa. Las luces se hacían más tenues conforme avanzaba; se acercaba cada vez más al lago… 

			De pronto, ahí estaba de nuevo esa mujer, en cuyo rostro se reflejaba un intenso miedo y una terrible angustia. Intuía que ella quería decirle algo; estaba vestida de una manera bastante extraña. De repente, un rayo, seguido de un resplandor, que iluminó con precisa claridad el rostro de la desconocida. Eleonor vio los hermosos ojos verdes y el pelo rojizo de la chica, que la miraba con enorme temor. 

			Eleonor siguió avanzando hacia el lago. De pronto, un fuerte impacto; después, la oscuridad, y luego, nada…

			No era la primera vez que tenía ese extraño sueño. Sus atípicos encuentros con esa mujer le parecían tan reales que la asustaban. ¿Quién era? ¿Por qué lucía tan temerosa? ¿Acaso intentaba decirle algo? Era tan raro…, tan vívido. La chica le resultaba familiar; su pelo rojizo y sus ojos verdes aterrorizados hacían a Eleonor temer que fueran una especie de terrible presagio. 

			Se sentía completamente desconcertada. Este sueño la inquietó sobremanera, por lo que trató de buscar una interpretación lógica y un significado, sin lograrlo. Estaba claro para ella que, al traspasar el límite de los sueños, todo se volvía irreal e incomprensible; a través de ellos, se enfrentaba a un mundo mágico y misterioso. Sin embargo, era muy importante para ella encontrarle sentido y entender cómo conectaba con su propia realidad… 

			Se vistió rápidamente, había muchas cosas por hacer en casa. Esa noche, darían una fiesta y Héctor quería que todo saliera perfecto. Últimamente, se había mostrado más irritable que nunca; sus cambios de humor, la constante depresión y su adicción por las bebidas alcohólicas la tenían afligida y confundida, por lo que no quería contrariarlo. 

			Por momentos, sentía que su felicidad se le escapaba de las manos, sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo. Seguía siendo el hombre de quien se había enamorado desde que lo vio por primera vez; no se explicaba por qué actuaba de esa insólita y excéntrica manera. Aun y cuando lo amaba demasiado, reconocía que su marido se había transformado en un enigma para ella…

			FIN
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